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HACIA LA CONMEMORACION DEL 450 ANIVERSA-

RIO DE LA FUNDACION DE LA CIUDAD DE P ANAMA.

El "Día de Cervantes" celebrado en la noche del 23 de
abril de 1967 el Presidente saliente del Ins:litu:lo Panameño
de Cultura Hispánica, doctor Carlos Arosemena Arias, lan.zó
la idea de que se conmemorara dignamen:le los 450 años de
la fundación de la antigua ciudad de Panamá, hecho és:le ocu-
rrido el 15 de agosto de 1519, día de la Asunción de la Virgen
María. La Academia Panameña de la Historia en sesión re-
cientemen:le celebrada se Sumó a la sugestión del Dr. Arase-
mena Arias y ofreció su apoyo.

Los 152 años de existencia en Su antigua fundación
dan el derecho de que se divulgue su pasado, pletórico de íD-

terés histórico en lo civil, en 10 miltar y en lo eclesiástico.

Al cumplirse el cuarto centenario de la urbe fundada por
Pedro Arias de Avila en 1519, el historiador panameño don
Juan Bautista Sosa (1870-1920) publicó su libro -no superado
todavía- sobre Panamá La Vieja (1519-1919), en edición ofi-
cial editado en la Imprenta Nacional de Panamá, profusa~
mente ilustrado, constante de 136 páginas, más XIV de Apén-
dice.

Su hijo, Enrique Juan Sosa hizo dos ediciones: la segunda
en 1955 y la tercera en 1956, ambas carentes de fotografías.

Como homenaje al Cincuentenario de la República de
Panamá, el Vice-Almirante de la Arm.ada de los Estados Uni~
dos John Franklin Shafroth, contribuyó a ese aniversario de
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oro con su libro PANAMA LA VIEJA. escrito en inglés con
traducción al españoL. terminado el 18 de diciembre de 1953

en los Talleres de la Imprenta NacionaL. cuidando de la edición
Juan Antonio Susto Lara. Forman esa publicación 21 pá-
ginas de texto y 24 fotografías, en '3U mayoría aéreas. toma-
das por el propio Vice-Almirante Shafro,th. sobre las ruinas
de la antigua urbe.

Antes, en el año de 1911 se había publicado en Wash-
irigton. D. C. un libro de 559 páginas. con mapas. del doctor
CharJes Lof:us Grant Ander'30n. que lleva por título OLD
PANAMA AND CASTILLA DEL ORO. Una segunda edi-
ción se hizo en 1938 y la tercera en 1944.

El doctor A ~drrson fue médico enla Comisión del Canal
Istmico y aquí en Panamá escribió su libro. Texto de gran
valor. por ser el primer'o escrito en inglés -in extenso- so-
bre la ciudad que fundara Pedrarias.

Al igual que otras Ciudades fundadas en el nuevo mundo.
el comienzo de Panamá fue modesto. y los informes de su
desarrollo y crecimiento son r'elativamente pocos. posible-
mente debido al devastador terremoto de 1621. al incendio
de 1644 y a la final destrucción de la ciudad en 1671. Colo-
cada Panamá en la encrucijada de América, creció en tamaño
e importancia a medida que la corriente de oro y plata pasa-
ba por ella en su ruta hacia España.

"Lotería" juzga conveniente que con motivo de la cele-
bración de los cuatro y medio siqlos de la fundación de Pa-
namá se inicien. por parte de las autoridades y entidades pri-
vada's interesadas en ello, los trabajos que aseguren una ce-
lebración acorde con la importancia del evento, para lo que
podría aportar suaerencias útiles la obra del organismo a
quien se encomendó la conmemoración del cuarto centenario
de Caracas.
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OCTAVIO MENDEZ PEREIRA

Por Rodrigo Miró

(P¡l\abras !Jl'onulielarlaij en el aet" inaugural de la Seniaiia ..11 Homeiiaje a
Oetavio lVcnrlez Pereira, organizada por la AsoeiadÓii de MUjPI"~H llnivBr_

sitarlas de I'aiiaiiá, la noche riel io Üe julio prÓximo ¡Ja~ado.)

Agradezco a los organizadores de este homenaje la oportunidad
que me permite intervenir. Y lo hago, a sabiendas de los riesgos que
afronto, porqU2 no quiero rehusar tan gran honor. Creo además que
el público reconocimiento del mérito ajeno es saludable gimnasia mo-
ral, ejercicio estimulante. Yesos significados concurren en el acto
que ahora nos congrega. A zIlos agrego uno de orden estrictamente
personal, porque en el caso de Octavio Méndez Pereira su quehacer,
permanente esfuerzo dz panameñidad, es justo el tipo de fenómeno
que desde hace años, con fines privados, estudio con el propósito de
esclarecer una teoría d2 Panamá. Indagar en cuanto a las raíces de
la nacionalidad, destacar las que alimentan su flora intelectual y ar-
tii-tica para luego fundamentar una acción enderezada a preservar y
fortalec2r esas manifestaciones de nuestro ser colectivo fue la tarea

que consumió la vida de Octavio Méndez Pereira, el afán al que con-
sagró sus mejores energias. De ahí la trascendencia de su magisterio,
qU2 a todos nos beneficia y obliga. Yo trataré de explicar aquí. si
guiendo las etapas de su itinerario, los motivos de esa conducta

* * ..
Octavio Méndez Pereira pertenece a la primera generación de la

R2pública, generación ilustre que cuenta entre sus unidades a hom-
bres como Ricardo J_ Alfaro, Harmodio Arias, Jeptha ß. Duncan, Ri
cardo Miró, etc. Víctimas en su adolescencia de la llamada guerra de
los mil días, que trastornó el orden civil durante su mocedad y obli-
gó a sus miembros más jóven2s a interrumpir estudios en el instante
mif'mo en que se definen nuestras potencialidades mejores; ciudada-
nos casi en seguida de un Estado nacido en coyuntura dificilísima por
razón de circunstancias contra las cua12s nada pudimos, para ellos el
fomento de la instrucción popular devino a~piración irrenunciable, y el
afirmarse en lo propio panameño una necesidad. De ahi la firme po
lítica educacional, cristalina en sus metas naciona12s, de los primeros
años republicanos, cuando paralelamente a la tarea de la escuela fe
fomentó oficialmente la existencia d2 órganos como "El Heraldo del
Istmo" 0£'04-1906) y "Nuevos Ritos" (1907-1915) y la creaciÓn de enti-
dades como El Ateneo de Panamá (1907), y cuando Guilermo Andre-
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ve, con la eficiente colaboración de José Dolores Mo~cote, compuso
los insuperados tomos de El Lector Istmeño. Son los anos en que Mén
dez Pereira termina su formación local, recibiéndose de Mafi'tro. En
se~uida marcha a Chile a eompletarla. En 1913 ~e gradúa de Profesor
cie castellano. (1)

Si el esfuErzo por incrementar la educación popular fue entonce~
y durante dos décadas auténtico apostolado, viviéndose lo que podria
mas llamar ni edad heroica, en el caso de Octavio Méndo?z Pereira de.

bió actuar como factor coadyuvante la herencia del ambiente nataL
En efecto, la provincia de Coclé, y la ciudad de AguaduIce de modo
ëxpreso, han sido euna de grandes pedagogos, hogar natural de noble"
afanes intelectuales. Nicanor Rosas, Nicolás Victoria Jaén, Scbastián

Sucre, SalomÓn Ponce Aguilera, Simeón Cante, Abelardo y José Ma
ría Herrera señalan un honroso camino de servitio público. Siguien
do 2sa tradición grata, Méndez Pereira e'cogió la senda del educadol-
y rOl' afición personal, seguramente también por su connotación po-
lítica y moral, la ensenanza del idioma patrio, el más eficaz instru-
mento nacionaliza dar.

Do? retorno al país una vez satisfechos su., estudios en Chile se re-

incorpora al engranaje de nuestra educación oficial e inicia una tarea
qLi~ no terminará sino con sus días Pero Ménd2z Pereira no serå
solo un educador:'erá un maestro, en el mejor sentido del concepto.
y su quehacer escolar Sf~ ve pronto r2basado por una entusiasta acti-
vidad complementaria que le lleva al libro y a la tribuna. Dicta con

ferencias que hacen mella suscitando inquietudes; pu'nEca ensayos y
libros que son jalones de nuestra bibEografia más útil. y se pone al

frente de importantes rëvistas de literatura e ideas: la "Revista de
Instrucción Pública" (1912-1916), a partir de su segundo ano, "La Re.
vista Nueva" (1916-1919), "Estudios" (1922-1933), órganos de gran je-
rarquía intelectual, expresión de un cambio de rumbo en la vida cul-
tural de la República. (2)

A e'e respecto, quiero referirme a sus libros primiciales. Y so-

bre todo a aquellos que se apartan de los temas propios del lingüista
para adentrarS2 en la historia y la problemática de nuestro pueblo.
Elementos de Instrucción Cívica (1914), que escribe en colaboración
del Dr Cirilo.J. Martínez, Historia de la Indrucción Pública en Prna-
mfi (1916), Parnaso Panameñ,o (1916), Notas y Bocetos (1918), Justo Aro-
s£'mena (1919) son, con la Biblioteca de Cultura Nacional (1918.1919) y

los ensayos periodísticos de Andreve, la Vida del General Tomás He-
rrera (1908), de Ricardo J. Alfaro, y los escritos históricos de Enrique
J. Arc2 y Juan B. Sosa: Compendk de Hidoria de Panamá (1911) y Pa-

(1) "Nuevo.' Ritos" ~c publicÓ con intel'mitenpias hasta Ul27. Mas 'lO etapa
caracteristiea es la que va de SU fundaciÓn a U1l5.

(2) -"_;n ('"..,t.o de lfl27 asum:Ó le di''''ee:,'''' dI' "F'f"tuò;'-c" n_ MnlUel Roy, qui~'n
(~.~S(le h:eia tiem¡;o aduaba porno .Jefe (k Redê'cción.6 LOTERIA



namá la Vieja (1919) el primer gran aporte republicano a la consoli-
dación de la conciencia nacionaL. La Historia de la Instrucción Pú-
blica en Panamá es la visión inicial, ambiciosa y ordenada, de las acti-
vidades educacionales r2alizadas en Panamá, Si hoy nos parece limi-
tada y e~..quemática, en sus días significó una notabilísima contribución
al estudio de una fase importante de nuestra historia cultural. Par-
naso Panameño acredita un laborioso y patriótico esfu2rzo por resca-
tar de la indiferencia y el olvido un ingente caudal de textos y noti
cias indispensables para la ulterior estructuración de la historia críti
ca de nuestra poesía, y ha sido libro ampliamente utilizado. Notas y
Bocetos reúne un conjunto de ensayos que declaran sus preferencias
estéticas e intelectuales y lo muestran g2neroso apologista de los va
lores que enaltecen la (', pecie, incorporándolo a la familia que Fran-
cIE:CO García Calderón calificó felizmënte de profesores de idealismo.

y su Justo Arosemena constituye un notable estudio de la vida del má
ximo propulsor de nuestra autonomía, lo mismo que una aguda inter
pretación de su pensamiento. Pero, por encima de sus conI2xtos par
ticulales, de sus valores individuales, esos escritos proclaman un dra
mático empeño de afirmación nacional, y bastarían para cimentar el
recuerdo de su nombre y nuestra gratitud. Esos libros fundamentarían
después fU incorporación, como Individuo de Número, a la Academia
Panameña de la Historia. Sin embargo, era sólo el comienzo. Asistía-
mos no más a los prolegómenos de una actividad que multiplica obje.
ti vos al ritmo de su avance, superando la obra de la cátedra y el libro
para volcar'e sobre el t2rreno de la acción política cultural proyecta-
da hacia el futuro, para legarnos finalmente el ejemplo de su vida toda.

Nombrado Subsecretario de Instrucción Pública en 1918, Méndez
Pel2ira asume poco después la Rectoría del Instituto Nacional Su
gestión rectoral, cinco años de acusiosa actividad, rindió los fruto'" pre-
,-isibles. "Si la labor de sus inmediatos antecesores, doctores Baxter

y MO'eote, había sido de organización y de encaUC2, exclusivamente, el
lustro en que ejerció la rectoría del plantel el doctor Méndez Pereira
fue dedicado, más qU2 todo, al afianzamiento de las conquistas adqui.
ridas ya y al ensanche de su radio de acción", nos dice Simón Eliet,
historiador del Instituto y discípulo que fue del Dr. Méndez. Eliet afir-
ma asimi'mo -su Historia es de 1!',30-, lo siguienÌ2: "La juventud
que escribe hoy con más personalidad, belleza literaria y dominio de
la lengua pasó por las manos modeladoras de este maestro ejemplar."
y Clara González, autora de El Instituto Nacional en sus Bodas de Plata,
al pormenorizar la gestión de esos años, concluye: "En resumen, la
labor d:? Méndez en la rectoría del Instituto de 1918 a 1923 fue múlti-
ple y de responsabilidad."

* .
En 1923 Méndez Pereira asume la jefatura de la educación oficial,

llamado a colaborar, en mérito a sus talentos, por el Presidente Be-

lisario Porras. L~ será permitido, pues, como estadista, realizar sus
anhelos de educador. Crea o recrea escuelas -entre ellas la Profe-

LOTERIA 7



donal de Mujeres, que dos abnegadas ma~stras hicieron ejemplar-,
funda varias otras agencias de cultura y aporta sustantivas contribu-
ciones a la te aria de una escuela panameña de la ciudad y del campo,
De su labor como Secr~tario de Instrucción Pública dan cuenta la Me-
moria presentada a la Aoamblea Nacional en 1924, uno de sus libros
fundamentp1es, y En el Surco, de 1924 también, libro qU2 brinda, con

un puñado de discursos, buena parte de su ideario pzdagógico. Mén-
dez no abriga dudas en cuanto a las bondades de la educación: como
instrumento de nuestra personal superación, y como fundamento del
progreso y la lib2rtad de los pueblos.

En su Memoria de 1924 Méndez Pereira proyecta ya la Universi
dad. Otros la habian imaginado, pero él la siente próxima y moralmen-
te necesaria. Luego de explicar su utilidad por motivos de orden
práctico inmediato, apunta: "A la razón fundamentai económica y cien
tifca agr2gamos, pues, un concepto moral y nacionalista y, yendo un
poco más lejos, también una finalidad politica en cuanto la cultura su
perior busca esclarecer, dar altura y fuerza a la mayoria, para que
ella dirija, no por su número sino por la di,:ciplina inteligente del es
piritu, la destr2za y eficiencia de sus facultades, la mayor penetración
de los fenómenos sociales y naturales; única forma como la democracia
no es un espejismo o una tirania sino la nivelación y la armonia de los
hombres en el amor y en el trabajo." Y con el sentido práctico que
en sus empeños culturales nunca le abandonó, subrdya que el proble-
ma de la educación, tanto o más que pedagógico o id201ógico es una
cuestión de dinero, de locales apropiados, personal capaz, libros y equi-
pos. Lo que en ello se gaste, afirma, revi2rte acrecentado sobre la
comunidad.

Terminada su participación en los Gabinetes de Belisario Porras
y Rodolfo Chiari, Octavio Méndez Pereira viaja a Europa con la repre-
s2ntación diplomática de la República ante los Gobiernos de Francia
y Gran Bretaña. Vive en Paris y en Londres, y recorre el continente.
Esa experiencia, que dura un lustro, enriquece su p2rsonalidad inte-
lectuaL. Y le dictará, frutos de plena madurez, dos de sus libros me-
jor eocritos: Emociones y Evocaciones (1927) y Fuerzas de Unificación
(1\)29) Integran el primero notas de un viajero culto y sensible que
va acotando sus vivencias por tierras de España, Francia, Bélgica, Ita-
lia, Inglaterra, Alemania y Austria, donde el artista que siempre hubo
en Méndez aflora a cada instante; reúne el segundo, una colección de
reflexiones hijas de la observación del fenómeno politico y cultural
durante esos años europeos.

Octavio Méndez Pereira vuelve a Panamá a raíz de lOs sucesos de
enero de 1931, desvinculado oficialmente de la nueva situación, Pu-
blica, entonces, con José Dolores Moccote, su compañero de tantas jor-
nadas, "La Antena", un periódico de literatura e ideas que es orgullo
de nuestra prensa ideológica. Sensible a las nuevas tendencias litera-
rias dicta en 1932, en la Escuela Normal dp. Institutoras, un cursilo
que enseguida llega al libro con el rubro de Literatura Nueva. Por
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esos dias escribe su Tesoro del Dabaibe, aparecido en 1934, reeditado
daspués en Espana y Argentína con el título de Núñez de Bal'ioa. Se
trata de una novela históríca o biografía novelada del descubridor del

océano Pacífico, alto logro de nuestra literatura novelesca, Alentan-

do, al parecer, por los aplausos que ese libro mareció Méndez novela-
ría más tarde, en Tierra Firme (1940), aspectos de nuestra vida colo-
niaL. Durante estos anos -1933-1940- Méndez realiza una esforzada
taraa periodístíca escribiendo diariamente sus leídos Motivos Efímeros,

índice y balance de una década de historia artístíca e intelectual, y ma-
teria de libros posibles que sería útil ordenar.

En 1933 Méndez Pereira torna al Instituto. Y 10 que podría pa-
iecer una mengua para qUien había ocupado en dos Gobiarnos la Se-
cretaria de Instrucción Pública, no obstante el altísimo prestigio de

que entonces gozaba el hermosamenb llamado "nido de águilas", para
Méndez fue solo la fase preparatoria de una nueva batalla. Porque el
educador, el promotor intelectual, el estadista venían acaríciando en
su interior la nueva criatura. Es la hora esperada para el advenimien-
to de la Universidad. Y en 1935 logra el apoyo del Dr. Harmodio Arias
Madrid, presidenta de la República. Gracias al acuerdo de ambos la
Universidad Nacional de Panamá se funda. Durante la ceremonia inau-
gural, el 7 de noviembre de ese ano, entre otras cosas el Dr. Méndez
dijo: "Contra 10 que creen algunos espíritus pesimistas, la hora es de
lo más propicia para el ensayo que vamos a emprender: cuando se en-
sancha el horizonte de nuestra vida nacional y mil germinaciones rei-
vindicadoras anuncian que nuestro pueblo ha amanecido y está dispues-
to a ponerse de pié.

" Lo ha creído siempre con fé inquebrantable: en las naciones dé-
biles y pequeñas como la nuestra, sobre las cuales se ciernen los nu-
barrones del imperialismo, cultura general, ciencia e investigación sig-
nifican, más qua en ninguna otra, autonomía, personalidad y libertad
efectivas. "

A estructurar y defender la Universidad dedicaría el resto de sus

días. Ensenar a leer y escribir, suministrar una educación genaraI ca-
paz de ofrecer el bagaje indispensable para frontar los riesgos de la
vida eran ya territorios ganados. Ahora se imponía metas más am-
biciosas: la conquista de la alta sabiduría. Se propuso asegurar las
po~ibilidades de crear ciencia, estimular y organizar las aptitudes y ca-

minos que conducen al auténtíco saber, aquel que renueva día a día
nuestra visión del pasado y la imagen del presente, al tiempo que se-
ñala las rutas del porvenir. A esa tarea entregó los años de su pleni-
tud, construyendo la obra jurídica y material de la Universidad que
hemos heredado, y elaborando un lúcido ideario de cultura superior
donde a mi juicio está lo más trascendentê de su legado intelectual.
En efecto, los discursos académicos que Octavio Méndez Pereira fue
plantando como banderas a través de su gestión de Rector contienen un
orientador mensaje doctrinario y moraL. y desde el punto de vista li-
terario, aun despojados de la emoción con que su verbo entu~iasta los
exornó- Méndez fue un excelente orador académico-, constituyen
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HOMENAJE AL DOCTOR OCTAVIO MENDEZ PEREIRA (1)

Por A. J. BruneU'A,
Doctor en FÛo8olia

BxcelentÜdmo Señor Presidente de la Repúb'ica
Excelentísimo Señor Arzobispo de Panamá
Señora Luz Guardia viuda de Méndez
Señoras y Señores:

Al tomar la palabra ante tan distinguida asamblea, en home
naje al Doctor Octavio Méndez Pereira, me siento muy honrado,
y agradezco la amable presentación hecha por la Dra. Matilde
Real de González.

Me enteré muy pronto que no tenía que hablar en nombre
de los panameños, quienes ya, en años pasados expresaron por
voces autorizadas, la admiración, gratitud y cariño de los fami-
liares, amigos y discípulos del gran Maestro Panameño. Pero
nos dice el Doctor Ricardo J. Alfaro, hablando como amigo y
colaborador suyo: "La Universidad es y será siempre robusto
pedestal sobre el cual se yergue la efigie históri~a de Octavio
Méndez Pereira". Por lo tanto, creo entender la tarea que me
señalara la distinguida Presidente de la Asociación de Mujeres
Universitarias de Panamá, Doctora Berta Alicia Corro. Como
extranjero, pero domenico francés que tuve la oportunidad de
enseñar en la Universidad Nacional de Panamá, quiero brindar
en pocas palabras, mi homenaje al Doctor Octavio Méndez Perei-
ra, por su afán por la cultura, por su acción realizadora y el sigo
nificado actual de su obra,

Su afán de la cultura, además del concepto que toma del gran
Pensador español Ortega y Gasset: "Ser culto, según Ortega, es
poseer el sistema vital de ideas sobre el mundo y el hombre co-
rrespondientes al tiempo," se desarrolla en un ambiente muy pa-
recido al ambiente cultural francés; y muchos saben cuanto le
gustaba el vivir francés durante su estancia en París, ciudad en
donde, desde ya muchos años, por mala o buena suerte, van jun
tas, a lo largo de los tiempos, libertad y cultura. De Francia
también brotarOn las ideas-fuerza de lucha por la liberación y la
independencia que animaron el continente. Y bien aprendió en
Chile el joven Octavio Méndez Pereira que no se podía acabar
con la colonizaciÓn sino con la "lucha por la cultura". Con su
agudo y templado ingenio, anhelaba en la cultura la educación de
la libertad, sus raíces y su baluarte.

(; ì P"I"i.,i'a", ~n d acto inaugural d.- la Semana Méndez Pel'eil'a el dia 10
d.- ,) ulio .le 1967.
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Pero, como lo dice la distinguida Doctora Matilde Real de
González "No olvidaba el Maestro que lo profundame'nte relig'oso
de nuestros pueblos hispánicos, debía reflejarse en la educaciÓn:
"No hay escuela ni maestro, conviene recalcar esto Último, que
pueda enseñar sin implantar en las almas juveniles un anhelo
re'igioso y filosófico que infunda alguna actitud hacia la totali-
dad de la viJa y del mundo." Quizás, en su anhelo de libertad y
de cultura, '10 podía ver lo que mejor sabemos ahora, no solo por
las obras de Jacquef~ Maritain, sino también por las Encídicas
del Papa Pablo VI y el trabajo del Concilo: que uno puede ser
liberal y culto sin dejar por ello de ser cristiano; que la trascen-

dencia liberal de la Fe respeta los derechos humanos, y sobre todo
e' ,jerecho de todos los hombres a la cultura y a la libertad.

y me permito decir esto, porque el Doctor Méndez Pereira
tenía un conce'pto muy comprensivo y generoso de la cultura; re
chazaba formas atrasadas, autoritarias y dogmáticas de ense
ñanza cuando decía en 1924: "Nuestra universidad, formada so"
bre un base moderna y sin la influencia de una tradiciÓn ar~áica
y viciosa tiene que nacer con el criterio liberal y amplio de la
cultura!" Pero, por la generosidad de su senUdo de la cultura V
de una educación que no sea reservada a una elite, dedicó el es-
fuerzo de toda su vida a crear los medios necesarios a la tarea
educativa en pro del pueblo y de la nación; COllO~~emos ya su ex-
presión al ocupar por primera vez en 1923 el Ministerio de Edu-
cación: "Mi labor en el despacho de Instrucción será de viva
acción."

En aquel entonces, soñaba con la creación de una Universi-
dad Americana, o, según sus propias palabras "La Universidad
Panamericana del Istmo que yo llamaría Universidad Bolivaria-
na en honor de Bolívar". Ya tenía, inspirado por supuesto en
las ideas del Libertador, la conciencia de la situación privile
giada de Panamá, no solo por su ubicación geográfica, sino
también por los caracteres de su pueblo.

No pudo realizar su sueño en el amplio plano que proyecta-
11'1; sin embargo, once años después, ello será posible en una
dimensión más reducida, es decir, en el ámbito de su nron'o
país. No me pertenece relatar la historia de una realización
con todos Uds. conocen tal vez por haber colaborado en ela, en
una u otra forma. Solo quiero dar el testimonio de estima de
un nrofesor v;sitante, qUe ha encontrado excelentes alumnos y
Prrfesores ton los cuales lazos de amistad han quedado estable-
cidos con mutuo afecto y aprecio.

Pero también debo decir que es mi deseo el más amistoso
(lue en la Univenddad eada día más se logre una voluntad de
tliálogo entre pensamientos e ideologías diversas como tanto de-
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desaba el Dador Octavio Méndez Pereira. La cultura nO com\Is
te en encerranw, sino en abrirse a los demás. Todos saben que
la confrontaciÓn de las ideaR en una Universidad autónoma y
libre, llevada con el más honesto rigor de espiritu crítieo, exio:e
una diRciplina personal que eR la mejor educación para la v;da,
y para la vida pública. La verdadera cultura permite dominar
1m! acontecimientoR y las paRioneR, enjuiciar el valor auténtku
de las cosas, y por ello, una educación al nivel universitario,
ampliando lOR conceptoR y elevando el juicio, es promotora de
Libertad. Y debe decirse que, en muchas circunstancias, la ver-
dadera libertad conRiRte en no rechazar Rino en recibir sin ena-
.i enarse.

y en eRa educaeión de la libertad se manifestaria la impor
tancia que tiene para la Nación la auténtica cultura. Tanto las
nac;ones como lns individuos tienen que Rer dueños de RU des
tino. No Re ly'ata, pues, de hacer eRpecialistas de la cultura,
mandarines o líderes, Rino de formar al verdadero ciudadano,
como ya lo intentaban Sócrates y Platón. Y por ello se bmlca
una cultura radicada en las características del pueblo y de la
tan comnleja nación panameña. Tarea cuya importancia no-
taba el Dr. Méndcz Pereira en su discurRo de inauguración de
la Universidad Nacional, en tono algo profético:

"Lo he creído siempre con fe inquebrantable, en las nacio
nes débileR y pequeñas como la nuestra, sobre laR cuales se cier-
nen los nubarrones del imperialismo, cultura general, ciencia
e investigación significan, maR que en ninguna otra, autonomía
persona'idad y libertad efectivas. Por eso consideré Riemprü
una obra del máR elevado patriotismo la creación y formación de
nueRtra Universidad. ElIa ëonstituirá, por derecho propio -ya
lo había dicho anteR- por Ruficiencia y por solidaridad interna-
cional en la cultura, el más avanzado vigía de nueRtro pueblo y
el más fuerte, cunsciente y eficaz defensor de nuestro destino."

Me eg grato recordar, en estoR tiempos en los cuales la ayuda
económica y técnica puede tal vez convertirse en un nuevo estilo
de colonialismo, para imponer sus modaleR o sus ideologías, laR
palabras del Papa Pau'o VI en su última Encíclica. Ante.R de ex-
presar la legitimidad de los pueblos de hacerse artífices de RU
destino, de modo que no rechazarían ni Bolívar ni el Doctor Mén
dez Pcreira, alude al peligro del cual hablamos al decir de los a-
cuerdos de ayuda: "Pero, incorporadoR en un programa de cola-
boraeión mundial, se verian IibreR de toda sospecha. Las des-
confianzas de los beneficiarios Re atenuarían. Estos temerían
menos ciertaR manifestacioneR disimulada¡ bajo la ayuda finan
ciera o la asistencia técnica de lo que Re ha llamado el neocoh-
nialismo, bajo forma de presioneR políticas y de dominación eco
nóm;ca encaminada a defender o a conquistar una hegemonía
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dominadora" (Ir. 1). El Doctor Octavio Méndez Pereira, auien
también trabajó intensamente en la solidaridad internacionâi e'
org-an;smos mundiales, como la UNESCO, se alegraría igualmen-
te al leer las palabras de la Encíclica: "Porque e¡m 0R -la meb
a la aue hay que llegar. La solidaridad mundial, cada día más
eficie'nte, debe permitir a todos 10R pueblos el )legar i1 ser nor "1í

mismos artífices de su destino. El pasado ha sido marcado de-
masiado frecuentemente por relaciones de fuerza entre laR na
cIones: venga ya el día en que las relaciones internacionales He-
ven el cuño del mutuo respeto y de la amistad, de )a interdepen-
dencia en la colaboración y de la promoción común bajo la res-
ponsabilidad Òf2 c:ida lJDO Los ,,"GhloR ty,'"1 i/)'7"""" n måR dé
biles reclaman tener su parte activa en la construcción de un
m.undo meior, más respetuoso de los derechúR y de la voeación
de cada uno. Este clamor es legítimo; a la resnonsabilidad d-~
cada uno queda el escucharlo y el responder a él": (lI.in

Muv distinguido auditorio: una nregunhiba hace die? años
sobre el Doctor Ménde7. Pereira: "Que significa ese estar' aquí
con nosotros? Ese estar siMnpre con nosotros?" Tenemos Wl nar-
te la respue:Rta. Su nresencia permanece Dor la actualid'ld do.
sus ideas v de su obra de las cuales Ustedes Ron 100; t"!sti,,'o"1 u
c('ntiniiadores. ouienes han Ilevado la Universidad a un recono
eido niv"l continentaL. v como prueba de ello, basta f'ecord::r (lue
el ¡¡dnal Rector. Dr Bernardo Lombardo, acaba de ser llamado
a formar parte de una Junta Internacional de Científicos.

Me nerIiten saludar espeeialmente al Excelentísimo Serior
Ar7.obisDO, Doctor TomáR A. - Clavel Méndez, tanto por su naren-
tezco con el Doctor Octavio Méndez Pereira. como tamhién por
su nronia actuación en favor de la educación panameña como
c;nnciler de la Universidad hermana Santa María la Antigüa.
Todos sabemoR cuanto el Arzobispo de Panamá eE'Ui abierto a
los problemas del mundo contemporáneo, y sobre todo el"l nue-
blo panameño. Conforme a sus sentimientos, deseamos tOdOR ;1.
la Universidad Católica que, cada día más libre de todas las sos
pecha.s de baluarte de un colonialismo teológico atrasado y ('\'
un nuevo estio de colonialismo económico, se desarrolle, rior la
cualidad va conocidp, de sus profesores y dp, sus estudiante.,. h'lsb
el nivel universitario de una verdadera educación de la libet'bd
por la cultura en beneficio del pueblo panameño.

Excelentísimo Señor Presidente, en estos momentos históri-
COR (lile atraviesa la Nación, le deseo el respaldo y asesoramiento
dp tnrlO-i los homnreo; cultos y responRables fotmfldo~ por i"ll tí"
el Dr. Octi-vio Méndez Pereira, Dara que en la legítima di'7pr~qi-
di-ò dp oDÍnio"es. se colo~uen a la altura de bm relevantp flJ'on
tecipiip'nto. El momento h':: lIeg-ado de inscribir en la hiRtnri i
es" hlpql ò" cultura y de libertad que hace la personalidad de un')

Q'ran Nación.
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UN REPLEJO DE ESPIRITUALIDAD, EN EL HOMENAJE
QUE, A JUSTO AROSEMENA, LE RINDE ESTA REVISTA

"La verdad y el araor, dos de sus mas vehementes pasiones",
Moscote v Ai'ce. aÜo de 1956".

La i'igara. que emerge en mi vocación, cristalina y pura,
cemo un reflejo de la vida del hombre extraordinario que diÓ
honor y lustre a Panamá, es la de doña Inés Arosemena de Fá
brega, hija del Dr. Justo Arosemena, y, que sin duda, heredó de
su padre no sólo el talento y el insaciable anhelo de saber, sino
la dignidad y la rectitud. Educada en New York, poseía a la
perfecciÓn el conocimiento del inglés, además de otros idiomas y
una exquisita preparación adquirida en el Colegio del Sagrado
CorazÓn -según 10 expresÓ don Nicolás Victoria en un ::rtículo
dedicado a ella- que la eRcogió como una merecida deferencia,
nara pronunciar el discurRO de despedída, cuando RU graduación.
El Dr. ,Justo Arosemena, demoRtró desde su infancia, inclinación
por el conocimiento de eRa lengua que dominÓ Riempre, y, de
hombre, adrniraeiÓn por 1001 Estados Unidos, que ofrecía enton-
ces, el ejemplo de RU fulgurante Democracia. Por eso, sus hijos
se educaron en la Nación del Norte, en donde fueron "i"itailos
por él en algunas ocasiones, animado por el deReO de verJos pro-
gresar en SUR faenas. Ellos. además. crecieron entre "la verdad
y el amor", norte de la existencia de su progenitor.

El día ~~e alguno de nuestros eRcritores, se dedioue a bos
(lIl~iar las fivuras de laR mujeres panameñas de las énocas pa-
fltdas, el ambiente en que Re movieron y lo que representaron en
~l escenario de entonces. habrá de emerger sin duda, como un
diamante de purísimos kilates, doña Inés Arosemena de Fábrega,
la nrudentísima esposa de don José Manuel Fábrega: habiendo
sido hija de un hombre de ideas liberaleR, Runo mantener el eoui-
ìibrio en su trato diario con él, afilado al Partido Conservador.
Suda una narraciÓn liistórica, en la (lile habría calor de emociÓn
hiin-iana y un nronósito de orientación culturaL. El hogar do:
dmia lm'\R Aresemena de Fábrega fue apacihle y senciIJo. aieno
¡lIii'Zá a 1001 "stentosos lujos de la ciudad de Panamá. aJll1nue ele-
trantc V refinado. No por apacihle. dejó de Oler eRPléndido. ni
nol' sereno v irrave, dejó de manifestarse aristocrático y noble.

IgnorÓ su familia hw estrecheces económicas y, por eso, Re moví,)
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entre la holgura y los modales de una perfecta educación. No
les estaba permitido a los niños, como me relataba su hijo, mi
buen amigo don .r ulio Fábrega, sentarse a la mesa, sin estar
pulcramente arreglados, ni usar los cubiertos que le correspon
día n a cada manjar; el desdoblar de la servilleta, al sentarse,
debía ser ejecutado con pulcritud. La oración para agradecer
el pan cotidiano, era un ritual rigurosamente cumplido. Resi-
dieron en Santiago de Veraguas. Aunque el gran retrato de
doña Inés Arosemena de Fábrega que se COnserva en la sala de
su única hija sobreviviente, la señorita Inés Fábrega Arosemena.
no muestra a una mujer de espléndida belJeza, sí se aprecian su;;
rasgos delicados, su amplia frente clara y el brilo de uno" oio:,
grandes, resplandecientes de hermosura e inteligencia. Mirándo'a,

lìensé alguna vez. Que la nieta que poseía mucho de su expre"ión
tiié aquella inolvidable muchacha, a Quien tanto quise y admiré.
(me se lJamaba Catalina Fábrega, unida más tarde en matrimon~o
a un caballero norteamericano, prontamente incornoraòa a la ma
dre tierra y que ostentaba esa chispa y gracejo semejante a lo.s
de su señOr padre, don Julio. La moda de entonces, establecía
cierta sobriedad en el tocado. Por eso doña Inés llevaba los
cabellos partidos en el centro, sujetos hacia atras, con una cinta
y, al cuello, pendiente de Un cintilo de teTciopelo negro, una
ll¡ l;da cruz de oro y a;mbache; los aretes, en cambio, eran unos
laboreados zarcilos de filgrana, único esplendor en ariuel ros-
tro blanco y casto como la luna. Perteneció la hija del Dr. Justo
Arosemena, a una generación de mujeres que auii no se asoma
han a las inquietudes intelectuales; pero merced a eIIii "no sí las
poseía en grado sumo, por haber recibido una esmeradísima pre
paración y por conocer, además de su propio idioma, el inglés,
el francés, el italiano y el latín, pudo formar un grupo de seño-
ras v dirigirlas en las tareas espirituales, estableciendo un círcu-

lo literario, escogiéndoles lecturas selectas que luego comentaban
en reuniones nocturnas en su hogar, animadas por piezas musica-
les y recitaciones de grandes poetas. Estableció reuniones so'
ciales, en las riu~ participaban caballeros. organizando juwws de
¡'alÓn, salpicHdos de vivaces y finos acertÏios. Aunque no se mez-
clÓ en la política. hubiera podido ser quizá, una de liis dpl núcleo
de muieres finas y aristocráticas, que iniciaron los movimientos
(hi la inrlenenrlencia de su país. si hubiera vivido en esos días.
811 f'xistenc;a se anag-ó en 1887, dos años desnués df'l p"tallidr¡
de la cruenta i;uprra - civil f'olombiana que llevó al poder a Ra
faél )\Túñez, el solitario de El Cabrero.

Con e"tas reflexiones sobre la exquisita personaliòad de doñq
Inéi' Arosememi de Fábrel!a. contribuyo, nlaneentera. al home"
n'" ip oue esta Revista, dirigida con devoción patriótica. por su
Editor el Bachiler ,Juan A. Susto, le tributa al Dr. Jnsto Arow'-

menR. con oeasión del 150 aniversario de su nacimiento, el 9 del
riresente mes de Agosto.
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FISONOMIA MORAL Y POllTICA DEL DR. JUSTO AROSEMENA

Ernesto J. Castilero R.

El 2:~ de f:-brero de 1896 ocurrió en la ciudad de Colón el in-
fausto sucesú de la defunción del Dr. Justo Arosemena, la figura
má:i brilante de la intelectualidad panameña en el siglo dieci-
nueve.

El Dr, Arosemena, descendiente de una familia procera del
Istmo, que en el transcurso de la centuria pasada había dado a la
patria tantos varones ilustres, vió la luz pública en Panamá el
9 de agosto de un 7, hace ahora siglo y medio justos.

Fue Don Justo durante su larga y fecunda carrera pública en
la nación colombiana (antigua Nueva Granada), Secretario de
Estado, Representante y Senador por el Istmo de Panamá, Presi.
cente de la Convención de Río Negro en 1863 y Presidente del
Senado colombiano por varios años, Presidente del Estado Sobe-
rano de Panamá, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten-
ciario en el Perú en 1863-66, Ministro Residente en París y Lon.
dres en 1871-72, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia..
rio en las mismas capitales en 1873-74, Ministro Residente en
Washington en 1879-80 y en Caracas en lR81. En 1882 fue nom.
brado Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en esta
misma capitaL. Asistió en 1842 en representación de Colombia
aL. Congreso Americano que se reunió en Lima, en cuya ciudad
fue redactor por dos anos de los periódicos EL TIEMPO, EL PE-
RUANO Y la GUARDIA NACIONAL.

Al conocerse en Bogotá, capital de la República de Colombia,
el fallecimiento del Dr. Arosemena, las Cámaras del Senado y de
Representantes que componen el Congreso Nacional, se apresura-
ron a considerar la Ley de honores póstumos para el eminente re-
público panameño.

Juzgamos oportuno en esta trascendental fecha en que se cum-
ple eL. sesquincentenario de su nacimiento. reproducir el magis~

traJ. informe de comisión presentado por el Honorable Represen-
tante Abraham Moreno, en apoyo del proyecto de Ley, que estu~
dia en detalle la vida del grande hombre, tomándolo de los ANA-
LES DE LA CAMARA DE REPRESET ANTES DE COLOMBIA,
Número 66, de fecha 18 de noviembre de 1896, cuyo luminoso tex-
to es el siguiente:
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INFORME
Sobre el proyecto de ley por la cual se honra la mp.moria del

doctor Justo Arosemena.

honorables Representantes:

Don Justo Arosemena vino a la vida en el año de 1817, en la
ciudad de Panamá, centro y emporio del comercio del mundo, co-
mo 10 llamó Bolívar, casi al mismo tiempo que, en medio de
10 más recio de la guerra magna, nació Colombia, la Grande.

Progenitores de Arosemena fueron de aquellos nobles patri.
cios que en 1819 formaron el "Club Independiente" y el periódico
"EL. Fiscal y la Ley", bajo la cuchila amenazante de la madre
patria, y que allanaron el camino para llegar al memorable 28 de
Noviembre de 1821, en que fué proclamada la independencia abso~
luta de España por el ilustre prócer José de Fábrega, con otros
no menos ilustres, como José Higinio, Ilustrísimo Obispo de Pana-
má, los Icazas, los Calvos, los Ceballos y los tres Arosemenas, en-
tre éstos el Coronel y Jefe del Escuadrón D. Mariano, padre de
D. Justo.

Muy joven, recibió éste el título de Abogado, que entonces
no solía discernirse sino á inteligencias bien cultivadas y a mé-
ritos e instrucción comprobados, los cuales les sirvieron más tar-
de_para merecer su incorporación en el gremio de Abogados de
Chile. Esta honra debe lisonjear nuestro orgullo nacional por ve-
nir de los dos únicos Estados latinoamericanos en donde se ha lo-
grado realizar por completo "consorcio de la libertad y del orden",

según expresión del mismo Arosemena.

En 1840 fué por primera vez el Dr. Arosemena a los Estad03
Unidos, y dos años más tarde al Perú, con el fin de aumentar su
caudal de ciencia, aprovechando el mejor libro de educación prác-
tica. como lo son los viajes.

Ya para 1844 redactada en Lima El Tiempo, El Peruano y
Lp. Guardia Nadonal, guiado por aquel amplio espíritu de ameri-
canismo que lo distinguió en toda su vida.

Por los años de 1846 a 1848 desempeñó el destino de Jefe de Sec_
ción en la Secretaría de lo Interior y Relaciones Exteriores, tocándo_
le ejercer las funciones de Secretario, del 5 de diciembre de 1848

al 11 de enero de 1849. Allí puede creerse que fué donde inició
la carrera diplomática, que tanto brilo le dió más tarde.

En. el año de 1850 fué elegido, por vez primera, Representan-
te al Congreso de la Nueva Granada, por el Istmo.
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Cuando por consecuencia del golpe de cuartel del 17 de abril
de 1854 surgió la dictadura miltar del General lVlelo, inconcebi-
blemente patrocinada por el Presidente de la República, los dos
únicos partidos doctrinarios se unieron para com ba tirla. En ton.
ce,; ningún joven republicano podía, sin desdoro, negar su contin-
gente a la Patria. Cupo el honor al doctor Arusemena de acom-
pañar como Secretario, al benemérito General Herrán, General
en Jefe de los Ejércitos, hasta el vencimiento de la rebelión, con
la toma de Bogotá el 4 de Diciembre de aquel año, a costa de vio.
das tan precio"as como la del ilustre panameño, General Herrera,
que en esa campaña conquistó imperecedera gloria.

Subsiguióse la Administración del doctor M. M. Mallarino,
-única en este país que ha resueIto el problema, no dificil para
un carácter benévolo, recto, justiciero y exento de innoble am~
bición, como el suyo-, de la conciliación de los partidos para tra-
bajar' por la prosperidad común, aunque sus ideales políticos fue-
sen distintos. Durante el memorable Gobierno del ilustre Ma-
Harina, y después, hasta 1857, fué el doctor Arosemena Senador
de la República, y su carácter, en cierto modo análogo al de aquél,
debió contribuir al establecimiento de un régimen que, por des-
gracia, no fué duradero. Fué Presidente de la Convención de
Rionegro en 1863, epílogo de la funesta guerra que principió el
8 de Mayo de 1860, y que cerró la era de los Gobiernos verdade-
ramente legítimos, cumpliendo la tradición constitucional, aunque
es justo reconocep. que de aquella guerra no fue partidario el doc-

tor Arosem~na. En la Convención trabajó porque las nuevas ins-
tituciones no re agravasen la situación creada por la caída del Go-
bierno legítimo. Redactó un proyecto de Constitución que no fue
aceptado por la mayoría de los convencionales, y tuvo el valo!
civil de combatir muchas de las ideas del Supremo Director
de la Guerra, quien gozaba entonces de un poder e influencia
irresistibles, especialmente para aquellos que, en tales emergen-
cias, suelen tomar por consejero el éxito y no el deber.

Organizados los Estados Unidos de Colombia por dicha Con-
vención, pasó a desempeñar la Presidencia del Estado Soberano
de Panamá, en el primer período constitucionaL. Más tarde. como
Senador Plenipotenciario, presidió en varios años el Senado de
12. República.

Con haber brilado tanto en la Magistratura y en las Legisla-
turas, son mayores en el concepto de los hombres más notables del
país, los méritos que contrajo como Diplomático y como escritor
concienzudo e ilUstre. El exquisito tacto y maneras distinguidas,
no menos que el conocimiento de los hombres y la versación pro-
funda en las ciencias políticas, colocaron al doctor Arosemena en
el número de los poquísimos hombres distinguidos en la verdade-
ra Diplomacia. Así fue como pudo prestar importantísimos ser-
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vicios al país, ya en el Congreso Amerícano como Representante
de Colombia, ya en el arreglo de la deuda exterior, ya en las cues-
tiones de límites de la Repúblíca con sus vecinas, ya en la termi-
nación de conflictos internacionales, como aquél a que dió su nom,
bre el melón disputado en un mercado de Panamá, en 1855. Para
complementar este merecido elogio, basta leer la relación de ser-
vicios del doctor Arosemena en el ramo Diplomático, que es como
sigue: "Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en el
PerÚ en 1863 a 1866; Ministro residente en París y Londres, en
1871 a 1872; Enviado Extraordinario y Ministro P1enipotencia"
rio en París y Londres, en 1873 a 1874; Ministro residente en
lo~~ Estados Unidos de América, en 1879 a 1880; Ministro resi-
dente en los Est.-dos Unidos de Venezuela, en 1881; y habiéndosele
promovido en septiembre del propio año al puesto de Enviado Ex'
traordinario y Ministro Plenipotenciario en el mismo país, fun-
cionó como tal hasta junio de 1882".

Al transmitir estos datos el Ministerio de Relaciones Exterio-
res a la Honorable Cámara, termina la nota respectiva así:

"Creo de justicia manifestar a usted que el Gobierno reconoce
la importancia de los servicios que el señor doctor Arosemena
prestó al país en los diversos puestos que le fueron confiados, en
consideraciÚn a su celo patriótico y demás relevantes prendas
personales" .

Los "Estudios constitucionales", obra escrita con bastante im--

parcialic~ad, a pesar de rozarse con la política miitante de las
Repúblíca~, americanas, es un importan tí sima y metódíco trabajo
comparativo de las Constituciones, y aún costumbres civiles de
la" naciones que componen nuestro continente. Campean allí la
sobriedad del moralísta, el criterio del fiósofo y la rectitud del
patriota, que honran tanto a su autor como al país a que perte-
nece.

y no es éste el único fruto de la fecunda inteligencia del doc-

tOl" Arosemena, pues deja una obra importante, inédita, sobre el
sufragio, y han visto ya la luz públíca estas obras:

"Exámen sobre la franca comunicaeIón entre los dos océanos
por el Istmo de Panamá";

"Principio:. de moral política";
"Apuntamientos p.ara la introducción a las eIencias morales y

políticas";
"Límite", entre los Estados Unidos de Colombia y Venezuela"; y
"El matrimonio ante la ley".
Hay entre otros un incidente sugestivo, por así decirlo, Que

caracteriza al personaje de quien se viene hablando. Debatíase
eri, 1884: la elección de Presidente del Estado de Panamá, y los
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partidos contendores vinieron a un acomodado concilatorio para
fijarse en un solo candidato, que lo fue el doctor Arosemena, re-
sidente a la sazón fuera del pais. Con tal motivo, representantes
connotados de ambos partidos le dirigieron una patriótica carta
en la cual ofrecían la candidatura, "deseando fundar en el Estado
un Gobierno serio y responsable, que corresponda a las exigen-
cias crecientes de la situación, restablezca el saludable imperio
de las leyes y la más estricta pureza en el manejo de los caudales
públicos".

Si esta nota es honrosa para el candidato, no lo es menos su
respuesta. muy distinta de la que hubiere dado un aspirante co~
mún. Véase el más notable párrafo de esa respuesta:

.'Siéndome, pues, doloroso presentar desde luego y sin ulte-
rier reflexión aquella excusa, me reservo tomar una resolución
definitiva sobre la aceptación del puesto luego que las elecciones
muestren si la mayoría de mis conciudadanos quiere que les sir-
va, para lo cual consiento en que ustedes propongan mi candida-
tura. .. Cuanto a las elecciones me refiero, las supongo perfecta-
mente libres, como el medio único de conocer la opinión pública,
y de obtener representantes legítimos e idóneos de aquella im-
portantísima sección autónoma de la Unión Colombiana".

Como miembro de un partido político, el doctor Arosemena se
mostró siempre tolerante y circunspecto. Sosteniendo sus opinio~
nes por la prensa, empleó un lenguaje franco, especialmente para
con sus copartidarios. Puede citarse su estilo, aún hoy mismo,
como muestra de corrección y de severo reproche a sectarios apa"io-
nadas. Si su partido hubiere atendido a los bien in tencionados
consejos que les dió por la prensa periódica, acaso habríase evita-
do muchos desastres al país. La transmisión del poder se habría
ejecutado pacíficamente; las reformas demandadas de una manera
imperiosa por la opinión pública. se habrían implantado a favor
de una discusión elevada y patriótica, que es 10 gue una política
previsora y prudente aconseja en todo tiempo. Los siguientes con~
ceptos, tomados de un artículo del doctor Arosemena publicado a
principios de 1884, confirman estas aserciones, a la vez que mues-
tran su rara visión política y la alteza de sus miras:

"Pretender perpetuarse en el poder, sería incurrir una vez
más en la insensata ilusión que tan fatal ha sido a los partidos
injustos y a los dictadores obsecados. Contar con 10 natural y
probable, y aún 10 justo, que también es natural y probable. es
pur",. y simplemente usar del sentido común. El esfuerzo de lu-
char contra el derecho y el interés legítimo (otro nombre del de-
recho de nuestros rivales), en cualquiera esfera social, cuesta mu-
cho y vale poco. N o tan sólo es precaria la posesión de lo guar-
dado por el fraude y la violencia, sino azarosa, preñada. de sacri-
ficios. de sinsabores y aun de remordimientos, cuando la perver-
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sion moral no ha ido hasta perder aquel saludable aguiJon. Go-
zarse del presente, sin pensar en el mañana, cuyo despertar pWide
ser muy amargo, es propio de todas las inmoralidades.

"Si. al contrario, resolviese (el partido conservador) o le obli-
garamos a hacer la reforma. ¿cómo la haría? Naturalmente en
eL. sentido de sus principios, y si su triunfo hubiera sido comple-
te. incurriría, a su turno. en la ceguedad del absolutismo. De
consiguiente, ya sea que usara de la espada de dos filos en que
Sé convierten todas las armas ofensivas en manos de la impre-
visión, ya que la cambiase por otra de su propia hechura, el inte-
ré;; evidente del partido liberal es adelantarse a sus adversarios

r:olíticos, invitarlos a revisar de acuerdo la Constitución de la
República, nuestra patria común, emprender la reforma con es~
píritu fraternal y justiciero, dar a todos los partidos interés en
mantener las ~nstituciones así formuladas. Entonces, y sólo en-
tonces, podremos dedicarnos con toda confianza al goce de los
derechos asegurados y al desarrollo de nuestros grandes recursos
industriales".

Las opiniones de los hombres superiores que han tenido in-
fluencia decisiva en los destinos de su patria, merecen acatamien-
te. y deben ser materia de estudio, puesto que han de servir de
pauta, siquiera sea a la posteridad, especialmente cuando han re-
cibido la sanción de una experiencia costosísima para los pueblos.
No se extrañe, pues, que aún cite algunos pasajes que pueden lla-
marse, ccm verdad, "aforismos del doctor Arosemena", para com-
plementar su fisonomía moral y política, dando así las pruebas
dé que puede presentársele como ejemplo de altas virtudes mora-
les, dignas de toda veneración, como muy bien 10 expresa uno de
los considerados del proyecto de ley, que honra su memoria, pre.
sentado por 51 Honorables Repregentantes. Lo que él enseñó co
mo escritor y practicó como ciudadano, 12, en efecto, meritorio y
(:Iigno de ser imitado por los que se hallan en posesión de medios
eficaces para influir en la marcha de la sociedad. He aquÍ lo que
decIë. a sus copartidarios, tratando de la reforma constitucional
que estimaba necesaria para evitar la guerra y la anarquía política
que trajo consigo la Constitución de 1863 y en presencia del frac-
cionamiento del partido liberal:

"Su verdadera causa (la división de los partidos miltantes)
es la anulación del partido Conservador, la proscripción que de
consuno habían dictado de aquel partido; de suerte que por una
ley providencial recibían el castigo allí mismo donde cometían
el. delito. Refiérome principalmente a la época transcurrida en-
tre los años de 1869 y 1881. El partido Conservador tuvo candi.
datos propios para funcionarios ejecutivos, mientras creyó se le
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permitía, y en efecto se le permitió, sufragar. Después de 1868
pudo apercibirse de que los Liberales, unidos hasta 1875, no le
permitían tomar cartas en el juego sino a condición de que pero
diese, y desde entonces se abstuvo.

"El. interés visible de ambos, como de la República, es que
la verdad del sufragio, preconizada teóricamente por uno y por
otro, se lleve a efecto; que las elecciones no se hagan ea las alco-
bas de los caciques presidentes de los Estados; que se den garan-
tías a la comisión del sufragio, y se computen los votos y se de-
clare una elección, aunque sea en favor de los conservadores. E3
decÜ', que necesitamos pura y llanamente realizar las promesas
constitucionales, cumplir las leyes y hacer justicia a todos.

"La propaganda legal y razonada ganará prosélitos, hoya un
p.rtido, mañana a otro. Volviendo alternativamente cada uno a
l;~ oposición, evitaría por un lado la corrupción inherente a una
larga posesión del poder, y por otro se retemplará en la humilde
pero saludable posición de gobernado censor.

"Organicemos las elecciones de manera que expresen la volun-
tad nacional, que sean vigiladas por la opinión y que de su pureza
responda el Gobierno de la República. Usemos, en fin, de razón,
del patriotismo, por sobre el orgullo individual y de partido. Y
aun pueden todavía lucir hermosos días para nuestra patria, de
cuya reputación, hoy comprometida, debemos hacernos celosos".

De más antigua data podemo:.; tom2r opiniones del doctor Aro-
semena en materia de organización fundamental y de orden públi-
co, algunas de las cuales están consignadas en la Constitución de
1886. En su ya citada obra de "Estudios Con:;titucionales", se en-
cuentra el siguiente pasaje, que condensa la doctrina netamente
conservadora, y que, por lo mismo, es imposible que deje de COIl-
signarla aquí:

"Busquem03 en el orden constitucional, y sólo aHí, la solu-
ción de todas las cuestiones ardientes que con tanta facilidad se
someten hoya la decisión de las armas. Sin un proposito firme
de los hombres influyentes en la política colombiana, la guerra.
convertida en situación normal, y a la que ya se debe harta ruina
y harto descrédito, acabará por barbarizarnos, Nada más triste
que el círculo vicioso en que giran los aspirantes al poder, em-
peñados en subsistir, por la guerra, de un te'mro público que la
guerra mantiene exhausta. Empiece la paz, la paz a todo tran-
ce, a levantar la industria, a aminorar los gastos, a organizar la
hacienda, a crear el crédito, a formar el tesoro, y con estos elemen~
tos 2dministren la cosa pública los llamados por sus aptitudes,
según la Constitución y las leyes, Fuera de estas nociones, trí-
viales, es verdad, pero olvidadas o desestimadas en Colombia, nu
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tardaremos en tocar la sima a donde lleva con rapidez el ominoso
plano inclinado que recorremos".

No fué él partidario de la persecusión del clero católico, mu-
Lho menos por supuestas faltas, o por vía de medidas preventivas,
injustas, Su doctrina sobre relaciones de la Iglesia y el Estado,
las coloca en dos extremos: o la adopción de una Iglesia nacional,
patrocinada eficazmente por el Gobierno, o la absoluta libertad
de todas las sectas. "Cuando no se cree -son sus palabras- con-
veniente u oportuno el primer arbitrio, hay que entregarse con-
fiadamente al segundo". "Toda medida preventiva y excepcio-
nal tomada contra el Clero, es odiosa y ocasionada a disturbios
que vale la pena evitar".

Termina la obra ya citada con una plegaria solemne a Dim,
después de consignar sus aprehensiones sobre la futura suerte de
los países latinoamericanos, por la facilidad con que se elude el
cumplimiento de las leyes que se imponen como deber moral a go-
bernantes y gobernados.

Un profundo desaliento parece apoderarse del pensador que,
al fin de tantos años de lucha, no sólo desespera de ver llegar a
su patria al colmo de sus sinceras aspiraciones, sino que. vislum-
bra OScuros hOrizontes para ella. Lo que sigue debe considerarse,
en efecto, como cláusula final de un testamento político de gran
enseñanza para la posteridad, y que exige serias y profundas
reflexiones para el período de la vida política que estamos reco-
rriendo, quizás por caminos tortuosos e inusitados:

"Relaciones entre sí las ciencias, y en especial las que per-
pertenecen a un mismo orden, tocamos necesariamente con la mo-
ral, cuando de la política tratamos. Y en efecto, sería incomple-
to un comentario sobre la marcha constitucional de un país, si no
se mostrase, al propio tiempo, cómo la ausencia de la moral po-
lítica puede frustrar los efectos de las constituciones, que no son,
ni pueden serIo, extranjeras. Un país cuyo Gobiern-o se halla
regularmente constituido, puede encontrarse en una de estas con-
diciones político-morales:

"la.-Quedan las leyes sin cumplimiento y son, por tanto, una
hipócrita e imponente manifestación, a falta de opinión pública
que las sostenga. Y esto puede nacer de incuria O de atonía mo-
ral; fruto de un largo despotismo, o de la multiplicación de razas

y sectas que no alcanzan a formar una opinión nacional uniforme
sobre los pocos asuntos que a todos conciernen indistintamente,

2a.-En la espaciosa región política sobre que la administra-
ción pública se ejerce, dentro de la ley, con una gran libertad de
acción, cúmplese la ley literalmente, pero con impericia o con
miras de favor a individuos, compañías, sectas, partidos o locali-
dades' sacrificando en proporción los intereses comunes.
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"3a.-Cúmplense las leyes por punto general; pero cuando afec-
tan intereses parciales de secta o de partido, se les tuerce en su apli-
cación, dándoles los sentidos que favorezcan a la parte dominante,
o son infringidas abiertamente, alegándose suprema necesidad,
o se las elude con fraude aparentando cumplirlas".

Después de manifestar que los Estados latinoamericanos han
salido ya (aunque dejando algunos vestigios) del primer período.
y hállanse en la plenitud de los otros dos, concluye así:

"Desgraciadamente no es asunto que pueda despacharse con
manifestar un deseo. La escala de la civilzación tiene que reco-
rrerse por los pueblos, subiendo todas sus gradas sin que la im-
paciencia mejor intencionada pueda acelerar la ascensión,

"Pues dichosos ya los que no pertenecen a la gran mayoría, con-
denada a fatídico estancamiento, cuando no a la absorción por
la conquista! ¿Si estará destinada la América tropical a idéntica
condición que las regiones similares del antiguo mundo? Al contem-
plar la posibildad de tamaño infortunio para nuestra patria, el
espíritu se anuhla y el corazón se oprime. Plegue a Dios, que
antes de cerrar los párpados al sueño eterno, veamos algunos he-
chos incontrovertibles que disipen nuestras tristes preocupaciones".

Falleció el doctor Arosemena el 23 de febrero del corriente
año, en la ciudad de Colón y en el seno de la Iglesia Católica. Sus
restos fueron trasladados a su ciudad natal, en donde suntuosas
exequias, numeroso séquito, generales y espontáneas manifesta"
ciones de condolencia mostraron cómo un pueblo agradecido sabe
tributar solemne y merecida ovación a su benefactor.

Deja el eximio hìjo de Panamá a su digna esposa enferma y
casi en la indigencia, epilogo honrosísimo de 79 años de vida con-
sagrada al servicio desinteresado de la sociedad, al estudio de sus
necesidades morales y políticas y a procurar el progreso y la honra

de la amada patria. Jamás entró en su noble corazón el cálculo
del sórdido interés para obtener medros a favor de las consideracio-
nea que mereció de sus conciudadanos y de los altos puestos que
ocupó.

"Los hombres de esta especie, según Smiles, son la verdadera
savia de la nación a que pertenecen, porque la elevan y la S08~
tienen, la fortifican y la ennoblecen, y esparcen sobre ella la glo-
ria del ejemplo que le han legado. El nombre y la memoria de
los grandes hombres, son la dote de una nación... Un país no
puede perderse cuando siente que tan gloriosos testigos le con-
templan. Son ellos como la sal de la tierra, así en la muerte como
en la vida. Lo que ellos han hecho, sus descendientes tienen el
deher de hacerlo, y su ejemplo sirve a su patria de estímulo y de
incentivo para los que tienen el valor de imitarlos".

Comprendo, Honorables Representantes, que el fin que os pro-
pusisteis, al adoptar, casi por unanimidad, el proyecto de ley "que
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honra la memoria del doctor Arosemena" no fue. manifestar una
estéril generosidad. Pláceme reconocer que está en vuestra men-
te el sincero propósito de presentar a la República ejemplos que
avigoren el sentimiento patrio y eleven el carácter nacional, a
fin de que la sociedad no se hunda en el caos de la degeneración
de las costumbres, por la pérdida de las virtudes de sinceridad,
integridad y justicia, de que se ve amenazada a causa del exage-
rado egoismo individual y de la desenfrenada inclinación a los
goces materiales.

Por mi parte, encuentro en la vida del ilustre panameño altas
dotes que ofrecer como digno ejemplo a sus conciudadanos, a pe~
sar de que las veo desde un campamento distinto al que él ocupó
en la arena de la política: y debo declarar aquí, que esto mismo es
lo que me ha obligado a hacer un estudio detenido de su vida pú-
blica, a fin de ilustrar mi juicio y poder dar una opinión cons-
ciente e imparcial en cuanto es posible, acerca del citado proyecto
de ley que se me hizo la honra de ecomendar para segundo
debate.

No obstante, por fortuna para mí, la opinión adversa que he da-
do a la interpretación de las Cámaras Legislativas al inciso 59 artícu-
lo 78 de la Constitución, tratándose de la parte del proyecto que
se refiere a erogaciones pecuniarias, pues cursa otro en la Honora-
ble Cámara de Representantes que, de cierto modo, llena la for-
malidad constitucionaL. Sobre él me cupo la satisfacción de infor-
maros para segundo debate, y a sus disposiciones debe amoldarse
la expresada erogación que, en tal concepto, no tengo incoveniente
en aceptar.

Es, por tanto, incontestable la justicia que también en esta
parte asiste a los autores del proyecto, como es debida y conve-
niente su adopción en todas sus partes, Al aceptarlo, la respeta-
ble viuda del doctor Arosemena no debe considerar que recibe una
gracia, sino la más merecida, aunque incompleta, retribución de
invaluables servicios de su esposo.

Como resultado de las anteriores consideraciones, cábeme la
honra de proponer a la Honorable Cámara de Representantes, que
se sirva adoptar en segundo debate el proyecto de ley "que honra
la memoria del doctor Arosemena".

Bogotá, octubre 24 de 1896.

Honorables Representantes.
ABRAHAM MORENO

Es copia. El Secretario Auxiliar,
(fdo) RUDESINDO GOMEZ A.LOTERIA 27



ALGUNOS ACTOS DEL BREVE GOBIERNO DE DON JUSTO

Durante los dos meses y 'rned'io en que estuvo nl frente del Go-
bierno del Estndo Federal, D. Justo Arosemena mo¡;tró su,:1 aptitu-
des de homhre de estado 11 una clnrn comprensión de las C'rcunstan-
CÚ,,¡;. Las deC'¡;iones e iniciativas qUÆ entonces tomó señalnn ln cunn-
tía y naturaleza de los problemas de mayor entidad. Aquí se tnlns-
criben tres docu,mentos que hacen referenC'a n otros tantos de
ellos: el proyecto de ley de 'indulto encaminado a facilitar el
clima de paz indispen¡;nble a los primeros m,omento¡; de ln vida
del n'uevo Estado; la ?'e¡;olución qtle fija ln fechn en que se ini-

ciaron las operacione.'1 del Ferroca,rTil de Paruimli, punto inicinl

de la duración del Contra,to firmado con la emp'resa, 11 la nota a
la A¡;atnblea donde 'l'ecuM'da que lo¡; límites orientales del Estado

se fijaron por dÙ;powiciones que dta.

.t~ *

Panamá, a 23 de julio de 1855.

Uno de los objetos lo que en mi opinión debe contraerse es-
peciaimente la Asamblea, es el establecimiento sólido de la paz
en los pueblos que forman el Estado.

Diversas causas, que no ignorais, han turbado esa paz en al-
gunas provincias en los dos últimos años; i tanto ellas como la
mala administración Le justicia, que en todos tiempos ha afljido
a esta parte de la República, han dado nacimiento a muchos pro-
cesos, i han he::ho huir de sus domicilios a un grandísimo nÚ-
mero de presuntos reos, con daño manifiesto de la industria i
del hogar doméstico.

Desde que se creó la provincia de Azuero hasta hace pocos
días, han tenido lugar en aquel territorio diversos hechos cri-
minosas de gran trascendencia, i qUe orijinaban, no de las cau-
sas comunes i ordinarias de los delitos en cualquier otro punto,
así de la República, como de los demás países, sino de antiguos
odios personales llevados a la ecsajeración. Los bandos se h'an
perseguido recíproca i encarnizadamente, i, como sucede siem-
pre en tales casos, ninguno concede a su contrario el menor aso
mo de justicia. Las represalias se suceden rápidamente; los
males se multiplican, la alarma cunde, i la paz i la dicha de las
poblaciones es imposible.

Para que pueda la Asamblea formar una idea aprocsimada
de la estensión de la calamidad producida por todas las causas
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que dejo mencionadas, bastará manifestarle, que de solo el cir'
cuito de los Santos se han reclamado individuos, que se conside-
ran reos prófugos, en número de más de doscientos. Si a estps
agregamos unos cuantos pedidos por el distrito de Santiago, i 106
que correspondan a los demás del Estado, bien podremos calcular
que el número total de individuos sujetos a la persecusión de 10f,
tribunales no bajará de cuatrocientos.

Dejo a la contemplación de la Asamblea los inconvenlente6
que produce tan deplorable estado de cosas, i las ventajas de po
nerle término por el único medio posible: la espedición de un
indulto, que solo ecseptuase a los reos principales de asesinato.

único delito que en mi concepto jamás debe perdonarse.
Las circunstancias políticas del país favorecen mucho esta

idea. Va a constituirse el Estado, i debemoR allanar el camino
~. sus funcionarios, dándoles solo a entender en los nuevos proce
ws criminales que ocurran desde cierta fecha; i como debemos
esperar que la nueva organización judicial provea de remedio a
muchos de los inconvenientes con que hace tocar la que hasta hoi
hemos tenido, podemos lIsonjearnoR con la esperanza de que en
lo sucesivo la estadística criminal presente Un aspecto ménos te-
nebroso, haciendo efectivas las penas establecidas por las leyes,
i ap!icåndolas con la celebridad i rectitud que las mismas leyesdemandan. ~... . - J""

Todas las razones que se aleguen para probar los males in-
separables de la impunidad, me son conocidas, i yo ROY de los
menos inclinados al perdón en el curso ordinario de las cosas.
Pero después que los desórdenes han tomado Un carácter crónico,
i que se palpa entre los diversos delitos un encadenamiento que
no promete cortarse por los medios comunes, laR castigos nunca
podrían ser completos, i los casos que de ellos ocurriesen estarían
sujetos a la tacha de parcialidad i de tiranía, siempre temible,
i mucho mas al dar princípio un nuevo órden de cosas, que tod:)f'
eRtamoR interesados en acreditar.

Tenemos también en la República ejemplares de actos se-
mejantes, ejecutados en ocasiones como la presente, en que Re
supone el corazón más inclinado a la misericordia. Creo, por lü
mismo, que pudieramos solemnizar las dos fechas notables que
han dado nacimiento al Elstado de Panamá, la de 27 de febrero,
i la de 15 de julio; i de conformidad con las ideas manifestadas,
he redactado un proyecto de lei, que someto a la consideración
de la Asamblea.

Soi, Sr. Presidente, vuestro mui obsecuente servidor i com-
patriota,

Justo AroRemena.
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PROYECTO DE LEY SOBRE INDULTO

La Asamblea Constituyente del Estado de Panamá
Dispone:

Art. 10.- Concédese indulto absoluto, por todos los delitos
cometidos en el territorio del Estado, hasta el 27 de febrero
del presente año, con las escepciones que luego se espresarán.

Art. 20.- Concédese indulto por los delitos cometidos desde
la espresada fecha hasta en 15 de julio, siempre que las persona.9
responsables de ellos se confiesen culpables, i se sujeten a salir

de'! territorio del Estado, o a no residir en determinadas pro-
vincias por un término qUe fijará el Jefe Superior, i que no, podrá
pasar de dos años.

Art. 30.- Esceptúanse del indulto concedido por los dos artí-
culos anteriores:

lo. Los funcionarios que han incurrido en responsabilidad,
i que por tener el carácter de nacionales cuando come-
tieron el delito o culpa, deben ser juzgados por la Corte
Suprema de la República.

20. Los autores principales de asesinato.
30. Los sentenciados a presidio o reclusión, que estén ya su-

friendo su condena en el respectivo estahlecimiento.

Art. 40.- Los reos comprendidos en el inciso 30. del artí-
culo anterior, obtendrán una rebaja de la mitad de la pena por-
que fueron condenados, siempre que no lo hayan sido por homi-
cidio, i que observen buena conducta.

El Tribunal de Panamá, integrado como se dispone en el Ar
tículo 50. de la lei de 18 del corriente, hará la rebaja, prévia
solicitud del interesado, i oyendo lOs informes necesarios.

Art. 50.- Los Tribunales o juzgados qUe conozcan de algu-
na causa por delito no esceptuado en los inciso s 10. i 20. del ar-
tículo anterior, sobreseerán en ella, luego que Se promulgue la
presente lei, si se trata de hechos ocurridos antes del 27 de fe-
hrero; o luego que se promulgue el decreto ejecutivo correspon-
diente, si se trata de hechos acontecidos entre aquella fecha i el
15 de julio.

Art. 60.-Los indultoR de que trata la preRente lei, nunca
Re eRtienden a la obligación de resarcir daños i perjuicios a los

particulares, la cual queda subsistente.

Dada &.

-Gaceta del Estado. Trim. 1, No. 2, Panamá, 28 de julio de 1855-
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COMP A~IA DEL FERROCARRIL

Jefatura Superior del Estado.- Panamá a 26 de julio de lR55.

Desde el 30 de enero, en que los trenes del ferrocarril que
atraviesa el Istmo llegaron a las riberas del Pacífico, i han conti-
nuado haciendo viajes regulares, la obra quedó terminada para to-
¿'os los efectos del privilejio; i así lo ha entendido el P. E. de la
República, segun se ve por la nota de la Secretaría de Hacienda
al Gobernador de Panamá, fechada a 1n. de mayo por la sección
de rentas, ramo de correos.

El término Sur del camino se halla hoi sobre la ribera del mar,
i con el ausilo de un muelle que avanza ácia el puerto, se hacen
con mas o menos facildad todas las operaciones de embarco i de-
sembarco.

La compañía ha solicitado i obtenido órden para recibir cier-
tos terrenos, por donde quiere prolongar la línea del camino ácia
otro lugar de la costa, a fin quizá de tener un mejor puerto. Pero
ésto no altera la esencia de las cosas, i el camino pudiera quedar
como se halla, sin que nadie pretendiese que la compañía habia
dejado de llenar sus deberes, incluso el que le impone el artículo
52 del contrato; pues el lugar donde tiene su estación del Pacífico
puede mui bien reputarse como la estremidad norte de la ciudad
de Panamá. Ademas, ese artículo debe recibir una intelijencia
racional, compatible con todas las medidas que los accidentes del
terreno pueden obligar a adoptar sin faltar al espíritu de aquella
cláusula.

Verdad es que la compañía aun ejecuta sérios trabajos, cuyo
objeto es consolidar i mejorar el camino; pero esta clase de tra-
bajos son indefinidos por su naturaleza, pueden mirarse en mucha
parte como trabajos de conservación, i si son necesarios para la
mejora del camino, no tienen en suspenso la conclusión, que ya
es un hecho consumado en el concepto de todo el mur.do.

La compañía no ha pedido que se le declare en posesion del
privilejio con todos sus derechos i obligaciones; pero tampoco le
conviene, pues se halla de hecho en el goce de los primeros, j
cualquiera resolución sobre la materia no tiene por i:hora otre
resultado que hacerle cumplir los segundos.

Por tanto, la Jefatura Superior resuelve:

l.n La compañía privilejiada para abrir un camino de carrile;;
de hierro al través del Istmo de Panamá, se halla desde el 30 de
enero último en plena posesión del privilejio, cuyo término co
menzará a contarse desde entonces. Tiene asi mismo, desde igual
fecha, todos los derechos i obligaciones inseparables del contrato
aprobado por el decreto lejislativo de 4 de junio de 1850.
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2,9 Los convenios provisorios sobre tránsito de corresponden-
cia, que se celebraron con la compañía a consecuencia de los de-
cretos lejislativos de 2 de junio de 1851 i 14 de mayo de 1852, han
cesado; i solo debe observarse en la materia lo que se dispone por
los artículos 28, 29 i :30 del contrato primitivo, qul: se cumplirán
rigorosamente.

3.9 El Administrador principal de correos del Estado, como

provincia en lo nacional, procederá a liquidar i percibir lo que se
adeude a la República segun los artículos 30 i 55 del contrato, i
las modificaciones que han tenido en épocas anteriores hasta el 30
de enero, siguiendo desde esta fecha su cuenta con la compañía
al tenor de los espresados artículos.

4.? Comuniquese al citado Administrador i al ajente de la
compañía privilejiada. Dése cuenta al P. E. de la República, e
insértese esta resolución en la Gaceta del Estado.

El Jefe Superior provisorio.

AROSEMENA.

El Secretario de Estado, interino
Icaza Arosemena.

LIMITES DEL ESTADO.

Panamá, 11 de setiembre de 1855.

Señor Presidente de la Asamblea Constituyente.

Un punto de bastante importancia para el Estado de Panamá,
i que en mi concepto debe llamar mui especialmente la atención
de la Asamblea, es el objeto de la presente comunicación. Hablo
de la fijación de los límites orientales del Estado, que a mi juicio
debe solicitarse del Congreso prÓximo, por medio de una represen.
tación de la Asamblea, en que se detallen todas h~.s consideracio-
nes que la materia sujiere i que paso a esponer.

La fijación de aquellos límites se dejó por el artíc:.ilo 2.9 del
Acto constitucional de 27 de febrero, que erijiÓ el Estado, para una
lei posterior; i el Sor. Secretario de Relaciones Esteriores, en su
circular de 18 de junio al Cuerpo Diplomático, ha entendido que
por el artículo 7.9 de la lei de 9 del mismo mes, "sobre consesio-
nes a la Compañía del ferrocarril de Panamá',' ha quedado hechi-
la designación de límites del nuevo Estado federaL.

Basta enunciar el título de la lei de 9 de junio, p2.ru persuadir-
se de que ella no ha hecho, ni podia hacer, la designaciÓn de lími-
tes del Estado. Efectivamente, no tuvo otro objeto en el artículo
7 9, que declarar cuáles eran en 1.0. de enero de 1849 los límites
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d£ 103 territorios del Darien i de Bocas del Toro, porque en dIo;.;
no tiene derecho la compañía del ferrocarril a pedir tierras baldías,
de las que se le concedieron por el artículo 18 del contrato entre
ella i el Gobierno de la República.

De todos modos, la declaratoria hecha por el artículo 7v de la
lei de 9 de junio es errónea, porque los límites orientales del te
rritorio del Darién no eran en 1.9 de enero de 1849 los que allí se
refieren, sino otros mui distintos, que determinó el Presidente
Mosquera, en uso de una autorización legal, por decreto de 7 de
agosto de 1847, inserto en la Gaceta de la Nueva Granada, fecha
12 del mismo mes, número 902. Dichos límites son: el rio Atrato,
desde su desembocadura hasta su confluencia con el Napipí, i de
allí el curso de este rio hasta su orijen, i una linea recta a la bahia
de Cupica.

Como la parte de aquel artículo que he llamado errÓnea no
es dispositiva, sino espositiva, no impone deber, ni liga de modo
alguno; pues las cosas no son ciertas porque una lei las diga, cuan"
do ellas están en contradiccion con la realidad de los hechos. De
aquí nace que, apesar del sistema físico de la lei de Partida, que
consideraba el Universo formado de cuatro elementos, la lei ha
tenido que ceder a la ciencia, cuyas demostraciones son opuestas

a aquella teoría.

Eliminado el territorio del Darién, e incorporado ti la pro'
vincia de Panamá, por el artículo 1.9 de la lei de 22 de junio de
1850, los límites de dicha provincia por el Este no son otros que
los del suprimido territorio; i como la provincia de Panamá eE
una de las que han venido a componer el Estado del mismo nom
brc, segun el artículo 1.9 del Acto constitucional de 27 de febrero
no cabe duda en que los lÎmites orientales del Estado soll los mis-
mos que para el DarIen trazó el decreto ejecutivo de 7 de agosto de
1847.

Ni se diga que, habiendo reservado a la lei el artículo 2.9 dei
Acto constitucional la fijación de los límites orientales del Estad.:
de Panamá, puede hacerlo discrecionalmente; porque sobre ser
burlesco reducir por este medio el Estado a la nulidad, estableciendo
sus límites con el resto de la República en una línea que avanzaSE
mucho al Oeste, quedaría la tal lei en contradicción con el artículo
1,9 del mismo Acto constitucional, pues por él hace parte del Estadc
la l1'rovIncia de Panamá, i la provincia consta del ámbito que tenia
en 27 de febrero, que es el de la misma provincia en 1849, con
mas el del territorio del Darien.

¿ Cuál fué, pues, el objE.to del artículo 2,9 del Acto constitucio'

nal? Fué dejar a la lei, no la designación, no el sei1alamiento ar-

bitrario de los límites orientales del Estado, sino la declaratoria

de los que segun las disposiciones anteriores debie tener la nuevE.
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entidad, como agregado que era de varias provincias. Cualquier
otro limite mas occidental que el de la provincia de Panamá, que
es íntegramente parte del Estado del mismo nombre, es una des
múmbración del territorio de dicho Estado, i una violación del
artículo 1 Y del Acto constitucional que lo erijiÓ.

Así creo que debe la Asamblea representado al Congreso,
quien no dudo espedirá una lei especial en el sentido que dejo in-
dicado, por exijirlo así la justicia, la constituciÓn en la parte cita-
da, i la conveniencia del Estado de Panamá, cuyos limites natura'
les i legales son, los rios Atrato i Napipí, que lo separan de la
provincia del Chocó.

Soi, Sor. Presídente, con la mayor consideracióli, vuestro
mui obediente servidor.

JUSTO AROSEMENA.

Números favorecidmi en los Sorteos verificados por la Lotería
de ßeiieficencia de Enero a A.bril de 1967.

SORTEO DOMINIOAL
2497 7209
2498 ôô3:3
2499 3280
2500 3835
2501 ôô972502 4,,77
2503 3401
2504 491ô
2505 ô437
2506 0921
2507 8314
2508 4064
2509 1287
2510 7194
21;11 5908

Números favorecidoR en los Sorteos ycl"ificados por la Loteria Nacional
de Beneficencia de Enero a A.bril de 1967,

OIWIN ARIOS INTERMEDIOS
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1 r) 4613
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23 5030
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Febrero

Marzo
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2
8
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5
12
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5
12
19
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2
9

4
.1
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1
8

15
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1

8
15
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5
12

3070
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60:13
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8ß31
7200
4()lG
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0433
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~)851
292~)
G9G5
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0620
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1525
085G
1578
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100~
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ô991
3751
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()i6!

N adonal I

5884
1913
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0367
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83,18
1768
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7i50

9691
5G80
2818
!J933
Oßß7
0,,24
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8454
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"Paz y Salvo" de la vida de Oscar Terán Albarracín

Por Roge\io M. Terán.

Recientemente encontrábame en un funeral, y a mi lado un amigo
musitó: "PARA ESTE VIAJE NO SE NECESITA PAZ Y SALVO"; con-
testé más o menos así: 'PARA ESTE VIAJE. MUCHAS VECES SUEI.
1'0, INESPERADO, PERO OBLIGATORIO PARA TODO SER VIVIEN.
TE, DEBERIAMOS TENER NUESTRO "PAZ y SALVO" EN TODO MO-
MENTO PREPARADO'. . .

En esÍ2 "PAZ Y SALVO" cada milonésimo de letra ha de estar
constituido p,'lr cada pensamiento. de~eo, acción o sentimiento cons-
tructivo, noble y bueno. si en conjunto excluyen o logran superar a
los de naturaleza contraria, pues cada uno de 2stos últimos a su vez
resta un milonésimo de letra al tenor del documento, y han de ser
tenidas en cuenta t'ldas estas fracciones, anotadas d2sde el inicio de
la existencia en registro sin tachas ni borrones. Para adquirir y man-
tener en debida forma ese pasaporte, hemos de esforzarnos en t.odo
momento por eliminar dentro de nosotros mismos tod'l lo malo, o
transmutarlo en bueno, tarea difícil, propia de "tontos" segÚn el cri-
terio de los "vivos" que, por desgracia. superabundantemente infes-

tan nuestro huert'l humano. . .

Poco después de lo dicho en el primer párrafo, mi hermano Os-
car, quien sufría de arteriosclerosis ya en estado muy avanzado, y aca-
baba de ser reiI2radamente atacado por dolores fortísimos, ingresó en
la Clínica San Fernando, donde exámenes radiográficos pusieron de
manifiesto dentro de su ser la existencia de dos aneurismas, uno en
la región pectoral y otro en la abdominal, producidos p.or la rotura

de la capa interior de la aorta, y la introducción de la sangre, por esa
r')tura, entre las capas interna e intermedia de dicha arteria, en ex-
tensión demasiad'l grande, como para descartar hasta la menor posi-
bilidad de éxito de una operación- El diagnóstico era, pues, una sen-
tencia de muerte a plazo más o menos corto, lo cual no supo el en-
fermo, aunque más tarde intuyó por sí mismo la inminencia de su
partida, como después se verá.

Considero pertinente, antes de continuar, exp.')ner sucintamente
algunos datos relativos a mi hermano Oscar y ciertos hechos signifi
catívos de su vida.

Siendo yo nino, en febrer10 de 1921 mi familia veraneaba en La
Concepción, Chiriquí, donde mi padre manejaba un establecimiento
comercial, cuando se recibió allí la primera u'lticia de invasión ex.
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tranjera en suelo patrio, y tal noticia era parte de un telegrama de
mi hermano Oscar para mi padre, informándot~ lo ~ ucedido y su in-
mediato alistamiento como voluntario (en Coto, a más de una parte de
la Policía Nacional, sólo combatió por Panamá un contingente de vo-
luntarios: el salido esa misma noche de La Concepción al mando del
Coronel Laureano Gasca y del Sargento Mayor Ricardiû Franceschi;
ese mal armado puñado de valientes realizó la hazaña de tomar a Co-
to y hacer prisioneros a ws invas~)res). Precisamente el domingo an-
terior por primera vez había ganado asear un premio en la Lotería,
del cual sólo le quedó una fina maquinila de seguridad para afeitarse:
todo lo demás lo gastó en equipar a mis hermanos Rafael y Armando
y equiparse a si mismo. .. (Los tns quedaron bajo ei mand'J del Ma-
yor Alfredo Alemán, en el Batallón "PATRIA").

Era Gobernador de Chiriquí (lo fue por más de un período, y tamo

bién, por sendos períodos, de las provincias de Colón y Bocas del Toro)
cuando se formó el alboroto del descubrimiento de un tesoro en ba-
rras de oro en Piedra Candela, lugar de dificil acceso en parte alta de
la cordilera, b cual despertó en las autoridades centrales un interés

inusitado, y, mientras de aquí viajaban a aquella provincia funciona-
rios ansiosos de obtener para si el mayor provecho posible sin- esfuer-
zo real, el señor Gobernador asear Terán A., en plan patriótico y con.
fiderándoln su deber, organizó una exp;:dición a cuyo frente se puso

en persona, y, guiados por el aparentemente desequilbrado inventor
del infundio, luego de un pesado viaje a caballo escalaron a pie las
más altas y escarpadas estribaciones montañosas para arribar al lu
gar indicado, donde nada encontraron. . ., ¡y las altas autoridades del
país, verdaderas resp')nsables de todo, pretendieron descargar sobre
él esa responsabildad! ¡Así suele ocurrir cuando los "vivos" se va-
len de los leales servicios de un "tonto" y les es adverso el resulta-
do!.. .

Fue socio fundador del Club de Leones de David, y uno de los más
entusiastas fomentadores e iniciad'Jres, principalmente en las provin
cias centrales, de otras hoy florecientes células del Leonismo, cuyas
labores eran campo propicio a la expansión de su natural e innato ano

helo de servir a sus semejantes y a su país.

Durante su estadía en Barranquila, Colombia, como Cónsul Ge-
neral de Panamá, recibió de un comerciante una prop'Jsición euya acep-
tación le habría enriquecido rápidamente, pero ello no habría sido ho-
norable ni leal ni patriótico, y, por tanto, la rechazó. .. (¿"TONTO"?),

En Chitré, donde en sus últimos años tenía el Hotel "EL PRADO"
Y fUe .Juez de Circuito, su singular don de gentes, su invariab1e bondad
y su rect'J sentido de justicia conquistaron para él amistades entraña-
bles, verdaderas, como palpablemente pudo aprecian.e con motivo de
su fallecimiento.

Así era mi hermano Oscar: patriota de corazón -DO de palabra
ni por autodenominación-; exageradamente desprendido cuando de
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sus pertenencias se trataba, pero sin disponer en grado algun'l de las
aj2nas; e~clavo de su concepto del deber; de una actividad fisica casi
irrefrenable, puesta al serviéo de las buenas causas con no común en-
tusiasmo, aun 2n el ocaso de su existencia; honorable, celoso de la lim-
pieza de su apellido, com'l buen hijo de mi padre; con un carácter ale-
gre, bondadoso y afable; procurando siempre el bien y nunca el mal
de los demás, y con un id2al de servicio realmente excelso: por eso
sembraba la amistad y la ~impatía doquiera iba.

Tan buenas cualidades produjeron, mientras vivió, pensamientos,
deseos, acciones y sentimient'ls constructivos cUyo monto predominó
sobre el de sus errores al extremo de expedirle un "PAZ Y SALVO"
cabal, como --a mi juicio- quedó evidenciado en uno de los episodios
finales de su vida, cuyo relato motiva el presente artículo. Paso a
relatarlo.

Acaeció el jU2ves 23 de marz') de 1967, en la Clínica San Fernan.
do. Ya en dos ocasiones anteriores, el 12 y el 16, terribles dolores
habían producido graves crisis, de las cuales sólo pudo triunfar, según
manifestó el médico, su natural2za férrea y su bien templado espíritu.
En la tarde el cuerpo de mi hermano comenzó a perder calor rápida-
mente, y su pUlso a debilitarse. Llamado C'ln urgencia el médico de
cab2cera, a tempranas horas de la noche diagnosticó un derrame pro-
gresivo entre las capas de la aorta, cuyo grosor ya sObrepasaba al del
corazón. Toda esa sangre allí almacenada quedaba fuera de circula-
ción, es decir, se restaba a la corrient2 sanguínea en cantidad cada vez
mayor. aceleradamente mermando la capacidad y eficacia del vital ele'
mento para llenar sus funciones, indisp211ables para subsistir. Ante
la aflcción de sus familiares, quienes rápidamente acudim'lS a estar

cerca de él al recibir aviso de su cercano fin, las sombras de la muer-
t2 parecían hacerse más densas a cada minuto sobre nuestro enfermo:
ia piel se sentía muy fria, más estremecedoramente fria a cada nuevo
contacto; el pulm debilísimú, casi imperceptible, casi nulo; a interva-
los regulares las enfermeras le examinaron la presión repetidas ve-
ces esa noche, y una y otra vez informaf'n, durante angustiosas ho-
ras, CERO PRESION Para mi resulta inexplicable cómo en tales
condiciones podía mantenerse vivo; es más: cómo podía hacer gala d2
una lucidez mental completa y perfecta en eEOS momentos, hasta el
punto de intuir con toda claridad la proximidad de la Parca. .. y no
m'lstró t2mor alguno, así como tampoco pesar u otro sentimiento de-
gradante; por el contrario -y esta fue la más fehaciente demostra-
ción de haber intuido su estado-, con una serenidad admirable fue
llamand') por su nombre a cada uno de sus familares presentes, y unü
tras otro se despidió de todos con palabras carifiosas y hasta con s')n"
risas y besos! La escena vibraba de emoción intema y era edificante
en grado sumo: en los umbrales d21 misterioso Más Allá no tenía por
qué amilanarse o decaer el espíritu de quien siempre rindió tributo
al bien, y rechazó el mal con enérgica ;:mtereza aun cuando se disfra-
zara de apariencias risueñas y le ofreciera halagüeñas perspectivas. . . :
¡no tenia por qué amilanarse o decaer, pues en los setenticuatro años

LOTERIA 37



de su vida lo bueno había predominado en él sobre lo malo (¿qué hu-
mano es perfecto?), preparándole un "PAZ Y SALVO" en toda regla
para el viaje ineludible, para "el último viaje"!. .. Sin embargo, aún
no era la hora de emprenderlo. Cnando ya parecía negado el último
instante se inició una reacción; la temperatura corporal comenzó a su'
bir, y lentamente 21 pulso y la presión regresaron: un coágulo -dijo
el médico- había taponado la vía de escape de la sangre y detenido
el derrame. No fue sino a las 9:30 pm. del i 9 de abril cuando mi
qU2rido hermano Oscar "pasó a mejor vida", pero nueve días antes
sinceramente creyó estar al borde de ia tumba, como 10 creímos to
dos, inclusive los médicos, para d2jarnos el estimulante recuerdo de
una ejemplar presencia de ánimo, basada sin duda en bien fundados
méritos, en una conciencia tranquila, en... un bi2n ganado "PAZ Y
SALVO"!

:E~l presente dClJende de cuáiito gaste y el futuro

dc cuánto ginardc. N o importa cuálcs scan sus
gananei,is; 111n prcsente de austeridad es Ill futuro

de prosppridad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AllORROS

DEPOSITO INICIAL: B/.5.00

OFICINAS: - PANAMA: Vía España -, Ave. Séptima Central

COLON: Avenida del Frente, esquina con Calle V.
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MAESTRIA y FRUSTRACION NOVELESCAS

POI' ANTONIO DE UNDURRAGA

En UJ66, a 16 años del medio siglo XX, deRpués de innu
merab1es lpcturas y deRpués de haber vivido no poco, nOR en
eontramos en la cabina de un submarino, dotados de un\ ROII
tario pef'scopio. Es nuestro yo que ha sufrido, que ha visto y
que no teme a nadie. Ni siquiera a la escaramuza de la crítiea.
Va a otear el hor'zonte y a decir lo que ve y lo que ha viRto.

Va a hablar de la novela cuando ya eRtá casi desplazada por
el cinematÓgrafo ,v la televisiÓn, artes visuales que todavía ig-
noran cuales Ron sus leyeR estéticas, para no producir obras
demasiado frustradas, demaRiado anti-estéticas. Al parecer tam
poco Re sabe que eR la novela (como lo vimos en nuestro tra-
bajo, "¡,Existe la Novela como Género Literario",!). Los temo
res de Blaseo Ibáñez y Camilo J ORé Cela Re han tornado realeRo

La novela mal puede competir con el cinematógrafo y la
televisión. Ver es más fácil que leer. Es, incluso, más rápido,
Sólo el Cuento puede luchar en buena forma contra las dos al'
teR unterioreR: da universos en 15 y 30 minutoR, e incluso una
hora de lectura. PeRe a todo, iniciaremos la marcha e iremo:~
mirando por el horizonte:

Tenemos "La metamofrosis o el asno de oro", de Apu'eyo.
¿ Por qué se sigue editando eRta obra fallda'! Un hombre se
convierte en aRno .Y eR incapaz de darnos una visión "áRnica"
del mundo. Tal vez por pl colofÓn de "LaR Floridas" en que Re
sabe algo de los antiguoR filósofoR, verbigraeia, cuando dice:
"Mirando (SÓerateR) cierto día a un bello joven que guardaba
profundísimo silencio: - "Habla, le dijo, para que te vea".

En Ruma, el ingenio de Apuleyo que sería RU "aRneidad",
no se ve por ningÚn lado. Prefiero mi cuento "Abu, el Orangu-
tán", pues si creo que por Abu el mundo e~,tá visto con OjOR de
mono, con "moneidad", (Pertenece a mi obra "El mito de JesÚs

.v OtrOR cuentos", Costa Amic editor, México, 1~)63).
Bal7ac escribió innumerables novelas o escritos por el es

tilo. Tenía una casa dotada de trampas y puertas falsas, para
sah- sin Ret' visto por 10R acreedores. En un Riglo sin televisiÓn
y sin cnematÖgrafo era algún negocio escribir y él Re diÓ, por
nntero, a esa honra y a eRe provecho. Tenía genio y deRarió a
Dante: si éste compuso "La Divina Comedia", Balzac escribiría
"La eomedia humana". Pero 10R acreedores son peoreR que ias
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moscas en la testa de un calvo en funciones ceremoniales. N o
se puede escribir demasiado, entre zozobras, a la carrera. No
hay genio ni lector que resista las improvisaciones. En "La mu
jer de tre'nta años" asistimos, pncantados, a un desfile en que
aparece Bonaparte. Así empieza la obra. Después, sólo nos acom
pañan el tedio y las confusiones. Damas inaguantables. En "Pa
pá Goriet" (partes primera y segunda) logra un gran montaje
novelesco en un barrio de París, en un tiempo dado. Tiempo .Y
espacio realer" físicos, oscilan en otro tiempo superpuesto, e~
tiempo psicológico de lOs personajes. Tal vez la novela, dentro
de sus reales proporC'iones, sólo daba para esas dos partes y
un pequeño epílogo. Pero Ba),mc siguió escribiendo otras dos
para liquidar y anular las dos primeras. A Papá GorIet le des-
hace como a un pobre muñeco de !rielo. El personaje Vautrin
ya estaba presentado como un bombre demasiado profundo pa-
ra hacerla terminar en ex-presidiario que vuelvo, nuevamente,
a un presidio. En suma, un final absurdo, escrito a la carrera,
que le mata la obra. Nada de esto vió nunca el apasionado pro-
loguÍEita argentino Manuel Peyreu, editado por los cerradísimos
cenáculos editor'ales de Buenos Aires, o sea, la gran mazorca
argentina. "Lirio del Valle" sigue la misma suerte que "La mii-
jet" de 30 años". Las grandes leyes del juego novelesco no se'
chm, Le pasa como a su personaje: "Escribieron en mi mentc'
un libro en el que pude leer lo que debía expresar; pusieron
eft mis labim; el carboncillo del improvisador ". Pero el taleL
tn tiene salvavidas inesperados. En "Eugenia Grandet" logr:i
darnos el verdadero avaro de provincias. A un avaro casi épi-
co. A un avaro que no es épico ni siquiera en una novela se le
puede soportar. (¡ Que no me escuchen los españoles que son
tan dados a la avaricia..!). Balzac utilza en esta novela la tée
nIca de los cuentistas, la única posible para los novelistm\. En
otra novela también breve: "El cura de Tours", Balzac alcan-
ZA la maestría y lleva al plano grande, casi épico, a los pobres
Ìlurócratas del mundo. Los suyos son de Tours y si no nos equi
vocamos, creemos que él naeÍó en Tours y que algún día los vi(:
muy de cerca. Sus cuentos de "El Verdugo" nos parecen trucu
lentos y fallidos. SÓlo alcanza aciertos parciales.

Pero olvidammi, al hablar de Apuleyo, que a un alemán na-
cído en Dantzig se le ocurrió entrar en apuros y apuleyis
mos, en pleno siglo XX. Aludimos a Gunther Grass. Su per-
sonaje detiene su psiquis a los tres o siete años y con un tam
bor de hojalata se queda mirando el mundo, siempre con esa
edad, aunque ya es un adulto. Tan confuso es el argumento quo
sólo por la síntesis del mismo estampada en las solapas del 

I j-

bro pud;mos darnos cuenta de éL. Este apuleyito produce otro
tedio insoportable. Ya figura como genio traducido a varios idio
mas.
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As;mismo, olvidamos decir que después del "ingenioso hi
dalgo" de Cervantes, que después de Don Quijote, el vacío mun
(Jial de un gran libro de narraciones es bastante visible. Peru
ae'aramos que en i 7HJ, apareciÓ "Robinson Crusoe" de Dan;el
de Foe (Primera parte). Nunca debió haber tenido una se
g unda, pera es fácil abstenerse de leer la segunda, después de
gustar la maravilla de la primera, Las novelas fallidas van a
parar a manos de los niiios, Esta, debiéramos robársela a los
infantes (incluso a los de marina). Robinson t:ene un estilo
muy simple y una técnica de suspensos impecables. Tampotu
es un libro vacío, pues enseiia al hombre la fe en Dios y h
tener siempre abierta la puerta de la esperanza. Entonces, des
de "La Odisea" de Hornero, que mal traducida por miles de
eruditos todavia se puede leer, pese a la inmensa superstieJin
que ejercen los clásicos sobre el pobre hombre de hoy, tenemo:4
a "La Araucana" de Ercilla (que se' puede leer en mi Texto
"Vi/al, cuarta edición, España-Calpe, CoL. Austral), y al menta-
do "Don Quijote" y a "Robinson".

A la luz de "La mujer del collar de terciopelo" y de "Los
hermanos Corsos", se ve que Alejandro Dumas tenia una con-
ciencia más o menos exacta acerca de )0 que podrían ser las
leyes o normafl de los narradoreR, pero no tiene drama, es va-
cuo. En todo narrador debe haber un ACTOR INVISIBLE pro
fundamente conmovido por el personaje que va tallando con su
pluma. Sin él no se puede engendrar vida verdadera.

En seguida, Dio" nos libre de "1 vanhoe" de W alter Scott.
Carece de estilo, no crea atmósfera, es inmensamente pigmeo.
No hay que mover ese librito de las manOR de 10H niños... si
es que hoy lo pueden soportar.

Pet'o, antes, debiera h'aberme referido a la aburridísima y
vacua "Historia de la vida del buscón", de Quevedo, "lIamado
don Pablos", que de seguro se sigue editando por aquello de la
superstición de los clásicos o, simplemente, porque es pan dl'
pedagogos y lectura forzada de desvalidos estudiantes. Pues en
el siglo de las libertades literarias se establecieron las "lectu
ras obligatorias". A mi sólo me ha servido este desventurado
libro (insoportable), para saber que la palabra "ruana" la usÓ
Quevedo en el mismo sentido en que la emplean los colombianos
de hoy que andan arropados con unas mantas de pésimo gus
to.

Otro l:brito que es bien poca cosa, pero que no disgusta
tanto como el susodicho "BUscón", eR "La vida de lazarillo d?
Tormes y de sus fortunas y adversidades". Se trata de una
pi~;za de arqueología literaria que sirve para observar la ya
mentada avaric' a espaiiola, sobre todo en el pago de salarios: y
que no tiene mayor gracia ni estilo. Si eRcribió Cervantes "R;n
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conete y Cortadilo", con tanto salero y gracia, obra en la cual
está toda la base para escribir, después, la picaresca trascen"
dental del Quijote; y si Cervantes escribió, asimismo, "El li-
cenciado Vidriera", en donde están, en potenc'a y realización.
las salidass medio trascendentales de un loco, vale decir si nos
di/ el bello lyirrador del alma de Don Quijote, ¿ para qué preu
cuparnos del insignificante Lazarilo'! Dicho sea de paso, y en
buena hora, las otras "novelas ejemplares" de Cervantes nOR
parecen frustraciones con excepción de lafl que metió, un poco
a la maja, en el texto de Don Quijote, que nos lucen "aguan
1ables". Yo pienso que si los profesores de español en U.S.A. .\'
lofl pedagogofl, en general, están tan necesitados d? materialeR
que comentar y que, a su vez, si lefl brota del alma la nece:;i-
dad inquisitorial de montar lecturas obligadafl a lofl inermes RÚO
lescentes, ¿ por qué no husmean en el genio contemporáneo y tie'-
nen el coraje de descubrir, Un poquito, en el s:glo 20, ahora que
efltán más generalizados el alfabeto y la Ilustración'! i. Quién pue
de contradecirme que no es verdad lo que le:; digo '!

Ahora debo referirme a maestros barbudos o imponenteK
como las cataratas del Niágara, Nofl bastó tener sólo el tomo
primero de la larga novela "Ana Kal'cnina" de Tolstoi. Intenta-
mos la lectura y no pudimofl proseguirla. Hay cierta literatura
que es como el periodismo. Interesa a una cierta época y a un
cierto público y pasa. F~n un festival "Greta Carbo" vimos la ver-
sión dnematográfica de dicha obra y nos intere"Ò. Se hizo hace
veInte añofl, en un momento noble y alto del cine n::irLeamericano.
Antes, habíamo" luchado por leer "Guerra y Paz", em;alzada haflta
la flaciedad por los mar'xistas contemporáneos, Si es una obra
contra NapoleÓn y la invasiÓn franceSa a Rusia, tiene que fiel' ge-
nial, sobre todo cuando nadie ha cantado eflta "epopeya". Pero
el desvalido lector impardal se en golfa en una" infatigables reu-
niones de gentes en lujosos flalones y ve que la novela no empieza
ni termina por ninguna parte. La cinta cinematográfica fué un
fracaso flimilar. Pero ei político tozudo fleguirá diciendo que 8e
trata de una obra inmortal y las linotipias seguirán vomitando "La
guerra y la paz".

Otra novela de TOlfltoi, "Resurrección" la empezamos a leer
en una biblioteca pública a los 20 años. La lectura quedó sólo Ini-
ciada. Tuvimos la impresión que no valía la pena volver, día a
día, a esa biblioteca con ese solo fin. Treinta afios después la
hemos vuelto a leer y revisar. Tiene más vida que" Ana Kareni-
na" o "Guerra y Paz". Pudo haber sido una obra de arte dura--
de:ra en otras circunstanciafl. Conflta que el autor se leyó a Henry
George, el de "Progreso y pobreza". Lo cita. Pero el debate del
jurado resulta pobre y estúpido, al tratar Tolstoi (le desacreditar,
en forma desaforada, a la jw-iticia rusa. Uno se resiste a creer
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que el pueblo ruso fuese tan torpe, tan torvo, tan borracho y malo,
como la vis;ón que dan de Rusia Tolstoi y su colega Gorki. Asi..
mismo, en esta obra se ve, claramente, la inferioridad de 'a nov€'"
la frente al cine para insertar cortes en la narraÓón, sin rompe!'-
la. Tolstoi no sabe ser ubicuo, en la medida en que un novelista
debe serIo, ya que no es un Dios. Después de muchos desaciertos,
esta obra se convierte en un fo!Ietón que fastidia, en un clima de
neurosis y bajeza humana sin remedio. "Jadsi Murat", sobre un
lema de la guerra de Crimea, es otra obra frustada de ei:te autor
Lo más bello que he leido de él es el prodigioso cuento religioso:
"Los tres staretz".

Otro barbado que hizo época fué Victol' Hugo. En "Los tra-
bajadores del Mar", nos da una ensalada franco inglesa que osdla
entre el ensayo de botánica, la brujería y otros asuntos. Hay en
esta obra s'n mayores méritos, algo delirante y vaCÍo. Después de
revisarla se Pega a la dolorOsa conclusión de que en nuestro orbe

casi no hay libros básicos, verdaderamente grandes. Así nos ex-
plicamos el uso y abuso desmedido que se hace de la Biblia, "Nues-
tra Se'ñora de París" es una obra deforme, perdida en un océano
de palabras. Hay personajes que no cuadran ni viven como ese
eap:tán Phoebus. A su vez, Juan Frollo tampoco encaja nunca, y
el autor no 10 vive. Este libro tiene numerOSas descripciones de
ensayo que el lector no puede resistir y que rompen la unidad del
relato. I/is trucos y recursos de folletín a menudo malogran los
momentos sublimes con que cuenta este volumen. Victor Rugo lo
escribió a los 28 años. Yo tengo planeado sacar, de este caos, una
gran novela con sólo una tijera y siguiendo la ley de oro o las nor-
mas de los narradores de todos los tiempos. La nueva obra que
he intitulado: "Entre Demonios", só~o utilza el 53(/' del material
de Hugo con sus mismas palabras, frases e ideas. Mi texto
vital es una novela picaresca, con un final de tragedia. Picaresca
por la presencia del hampa de París y los gitanos; jueces sin j us-
ticia, y una ciudad con poca o ninguna policía eficaz, Señala bien
el fin de !a Edad Media. La primera muerte del espíritu cristiano
durante y después de las cruzadas. Todos los personajes, en una
u otra forma, son sabios, pícaros o demonios humanos. Un hom-
bre liberal del siglo 19, enfoca su mirada hacia el fin medieval
y logra un mensaje indirecto; el hombre no puede vivir s'n justi-
cia y sin libertad, en medio de un mundo tenebroso y mágico. Su
visión de la muerte de la arquitectura ante la presenc'a de la 1m"
prenta eon ese ai:gel de mil alas: el libro, es notable. Cree que el li
bro reemplazli a la eatedral con sus secultores libres. "Entre Demo-
nio,," se aparta de la idea primitiva de Hugo: hacer un reportaje di:'
la eatedral de Nuestra Señora, asunto impropio de una novela. Hugo,
apasionado de la arquitectura, rara paradoja, no sintió las "pro-
poreIones" enlitcl'atura. Los penionajes, solos, huyen de pste re-
portaje y en mi vPrsión haeen la verdadera novela, tal vez la que
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estuvo en el subeonseientc estético y vital de Hugo. El capítulo
en que describe la alegría con que Quasimodo, el eampanero, toeÓ
un día las campanas de Notre Dame, es memorable como intensi-
dad humana hábilmente comunicada.

Pero yo me pregunto: i. Qué rosca editorial de Buenos Aires
o Ciudad de México querrá editar a "Entre Dememios" '! Hugo, es-
cribió, a menudo, como un arrebatado sin imporcarle el lectoi',
Todo lo contrario de Daniel de Foe que, a cada instante ~lo dice~
procura "no cansarle".

Ahora debo referirme a otro de los grandes barbados, a Ana-
tole France. Leimos, de muchachos, "La isla de 'os pingüinos",
Es una sátira contra Trinco quC' encarna a Napoleón. Nos pare-
ció grata. Es posible que el gran humanista no comprenda, ja-
más, el fondo de brutalidad y de rapiña que mora en el corazón de
todos los políticos. Dicha "Isla" se sigue pub!ieando. No estoy
seguro si también leí "El Crimen de un Académico". En la ac-
tualidad hemos examinado "Los dioses tienen sed". ¿, Sed de qU8?
nOH hemos preguntado. Sed de sangre. Esa sed de Hangre que
fué tan visible en la inútil Revolución Francesa, que arrasó con
Francia, le mató cientos de miles ¿, acaHO un milón de hombres?,
para de5pués dada a Trinco. :Ln suma, para hacer unas declara-
eIones que un polWco mediocre cualquiera, Un rey de cualquiera
easa gobernante ,) Hin ella, pudo haber hecho. En el capítulo no-
veno, nos diee: "Habían pasado ya por el banquil!o de' lOs acu-
sadoH varios de estoH militares ligeroH y testarudos, eon cerebro

de pájaro en F1U eráneo de buey". Después un poeta latinoameri-
cano que tradujo a France nos hablará en un poema que su novia
tenía "corazón de pájaro". .. En Huma, en "Los dioses tienen sed"

pudo haberse dado la vibrante novela de la revolución Francesa,
pero ya antes del capítulo XIII, la obra se está derrumbando. La
imaginación de Franee falla, Es incapaz de preHentarnos la bru-
talidad humana en forma sostenida, despíadada. El noble huma-
nista está al margen de todas las ruindades que son los ingredien'
tes necesarios de esaR "revolucione,1" propias de judíos, rusos y la-
tinos. EH decir, de gentes con la cabeza y el corazón, a menudo,
totalmente mal cimentados.

En "El figón de la reina Patoja" (título que no calza a la obra
y que por ello fué publieada en Chile como "Las opiniones de Je-
rónimo Coignard"), France h'ace un gran despliegue de su ironía
y sabiduría, En ciertaR páginas r.otamos al precursor de AldoU''ì
Huxley y de la literatura con pretemiIones encielopédieas de .Jorg2
Luis Borges. Al final la novela se cae, pero por ser muy al final,
He le puede perdonar la caída. Por el contrario, en "La eortesana
de Alejandría", la frustraeIÓn no tiene remedio.

En cuanto a Pérez Caldós por su novela "La de Bringas" (ade-
fesio publicado en 1889), el :,olapiHta del libro, un español en exqio
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de La Editorial Losada de Buenos Aires, expresa que en "la mujer
de Bringas" pintó Galdós magistralmente un símbolo de su clase
y de su época, de esa clase media surgida a mediados del siglo XIX".
Esto fué dicho en 1945. ¿ Qué entenderá ese equipo de Buenos
Aires (Rafael Alberti, Gu¡ilermo de Torre y otros) por "maestría"?
¿ Quién ha dicho que los novelistas tienen que andar, caballete al
hombro, p;ntando paisajes sociales? Leímos de los "episodios na-
cionales", e! "Dos de Mayo" por la importancia de la fecha .Y otro
más, pero no proseguimos en la tarea. No había en GaIdós ningún
genio épico. Nosotros preferimos la dulzura de "Marianela", pese
que la novela e~;l1pieí'a tan mal, con una tediosa descripción -inútil

por cierto- de unas canteras o minas. Algo de "Marianela" pasó
a "Doña Bárbara", en forma secundaria. El dato nos sirve para
penetrar 1 ect u ni", de Gallegos en cuanto a esa novela. Las demás
novelas de Rómulo Gallegos nosotros no las hemos podido sopor-
tar. En cuanto al intitulado "Marina", de gran maestría, Gallegos
realiza lo que soñó el frustrado y provinciano Faulkner y que nun
ea él Dudo realizar: un cierto elima de angustia y fiebre, en 10 inte-
lectuaL.

Ahora me dirijo a Norteamérica, a bordo de "Moby Dick", el
ambicioso proyecto de novela de Herman Melville, hecha de reta"
zos de otras obras y de muchos sueños frustrados de su autor. Una
gran potencia necesita obras maestras y los U .S.A. han empezado
a decir que "Moby Dick" es una obra maestra. Nos intere'sa un
DOCO el esquimal que tenemos a bordo, pero luego se nos pierde.
Desorientados y cansados preferimos dejar el navío pesquero que
más parece una corbeta o balandra. Al fin, "Moby Dick" ha caído
en las manos de los niños y adolescentes, adonde -ya lo dijimos-
otras obras, por las mismas causas, ya señaladas, han ido a parar.
Pero en su cuento "Bartleby, el eSClibiente" (Cuento de \VaJí
Street), Melvile nos da su genio. Es el precursor de Kafka. Mel-
vile es de formac:ón calvinista y Kafka es de formación hebrea.

El pecado original y otros determinismos los unen. Estéticamente,
por el mensaje simbólico confluyen. Ambos hacen las profecías
del maL. Sólo imperará el mal entre lOs hombres. Melvile lo
hace a mediados del siglo xix. A mediados de 1966 se puede
ir pensando en el ataque atómico, tal vez previsto por ambos pro-

fetas. (Un amplio desarrollo del tema, con implicaciones de Una-
muno y Camus, puede verse en mi en"ayo "El precursor de Kafka
y la decadencia moral de Occidente). Todo indica que debemOiI
revisar, cuidadosamente, todos sus cuentos.

Yendo a Eca de Queiroz tenemos que no nos fué posible leer
su ¡lustre "Casa de Ramírez". Ni siquiera hay atmósfera pare'al.
Vale mucho más el remanso de "La ciudad y las sierras", su obra
póstuma. Tiene una breve pero profunda meditación sobre CrÜito.
E)n un comentario 'a citamos y vino la protesta de las dama~ ca-
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ló!icas de Santiago de Chile. 1':n el "Epistolario de Fradique Mén-
dez" sólo se ha viRto a Pacheco, lo más grotesco. No las bellas
cartas de amor que él contiene, tal vez de lo más alto que se ha
escrito en Occidente sobre el particular. AsimiRffo tiene un serio

valor su breve análiRiR Robre Buda y CriRtO. En "El Crimen del
padre Amaro" logra interesarnoR en forma parcial, pero entro-
mete demasiado el ensayo en contra de la novela. Sus alegatoR
contra el celibato eclesiástico del clero católico, le van deRtruyendo
el relato. El novelista debe ser un dios ajeno a la miReria y limi-

lacioneR de SUR personajes. Si ese dios Re entromcte no debe de~
jar laR huellas digitale; de su entromisión. Esta es' otra norma
básica de 10R NARRADORES olvidada a menudo por ellos y muy
sentida por laR lectoreR y observadoreR literariOR. Lo que ha faÌ-
tado es formularla.

En 10R meses de abril a julio de 1891, Gabriclle D'Annunzio
eRcribió su novela "El Inocente", en Francavila a~ marc, (tal vez
cerca de Nápoles), pues en 1899, le dedicó la obra a la condesa
María Anguissola. Tiene algo de señorial y serio, poner al pie
de una obra la fecha y el sitio en que fue escrita. Asimismo dedi-
carIa a una condesa, en Nápoles. Pero los recursos poéticOR de
D' Annunzio, en esta obra, naufragan. Parece que todo cRtuvieRe
muerto. He viRtO que Re Rigue reeditando. ¿. Por qué? Tal vez
,1lgo de ella llegue al corazón de ciertas mujeres y que ese "algo"
no lo han podido hallar en una obra maestra.

En cuanto a Puchkin. en "Ln hiía del C~lDitán" y "La Nevasca"
(novela breve y presunto cuento), no pudimos hallar su talento.
Puch'kin murió en 1 RR7, en San PeteRburgo. en un duelo.

El rURO Vladimirio Korolenko (1853-1921) y que eRtuvo des-
terrado en Siberia en 18R5. acusa una alta cali-dad de poeta y
eRcritor. No gustó en la edición hiRpánica por demaRiado fino y
puro. Son notables sus cuentoR "IncomprenRible" y "Los ruidoR
del bORque", en donde denuneIa al feudalismo rURO, pese al esfuer-
zo de los zares progresistaR para eliminarlo. Korolenko murió
desencantado de la revolución bolehevique, un año anteR de que
las tropas de resistencia contra la misma, abandonaran Rusia en
1922. Korolenko nos ha hecho recordar a un profeRor latinoame-
ric.ano de la UniverRidad de CaHfornia, el cual le dijo a Papini
que el neofeudaliRmo iberoamet'cano era lo que máR había fruRtra"
do a la literatura de América Latina. Concepto exacto si Re tie-
ne en cuenta de que yo he visto a un canciler iberoamericano tra-

tando de aplastar a un eRcritor en contra de un delincuente extran-
jero, corno si se lratara de un peón de finca. Entre laR hermanos
de ese "personaje" Re cuentan dos obispos cató~icog.

No se puede hablar de Korolenko sin referirnos al gran Leo-
n; das Andreiev que murió, entre otras dolencIaR, de hambre, en
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Finlandia, enUJ17. El golpe de gracia y de genio que hay en
muchos de sus cuentoR es imborrable en la historia literaria de
Oceid€nte. Sin embargo, su "Judas" es una triste caricatura hu-
mana y, tal vez, menOR que eRO. Tampoco es acertado su cuento
sobre Lázaro. Fa!)a, igualmente, en "Los siete ahorcadoR", Por
el contrario el ",Judas" de Lanza del Vasto, es muy notable. Aun-
que del Vasto no lo dice, Re viRlumbra que se trata de un homo-
sexual devorado por la envidia. Y quizás, si tal vez, ni sea un
horno Rino que un biRexual, un hermafrodita. Fina!mente, el ,Judas
mío, ese que figura en mi novela: "Jesús el Desconocido", no
está entr'e los doce posible; enumerados por Papini en su "Historia
de Cdsto", PDumeración tomada de un ingléR.

Del novelista espaiìol Vicente Blasco Ibáñez (proJoguiRta de
la primera versión hispánica de "El infierno" de BarbusRe), leímos

"LOR cuatro jinetes del Apocalipsis" y vimos, bien interpretada, la

loca pmlÎón española que convierte a sus hombreR en blaRfemos habi
tualeR, Me pidieron que leyera "Entre naranjos". Creí hallar
un idilio entre huertOR en flor, pero sólo encontré una mala novela.
gn "El gran Khan" (sobre Cristóbal Colón), se le esfumó en for-
ma lamentable el gran almirante. Poco o nada vió de éL. Algo
parecido le ocurrió a Salvador de Madariaga con su presunta nO-
vela "El corazón de piedra verde", frustración en un Rubido núme-
ro de páginas.

A mí siempre me ha impresionado mucho ese rasgo del Al-
mirante, cuando llegó a la Española, por primera vez, y se opuso
a qUe 1m; españoleR le cambiaRen a IOR indios, pedazos de boteiia~~,
objetos rotoR, por conchas enteras y otros utensilios. Siempre he

pensado que a Colón por "eRo", por tener una CONDUCTA, por pr,.
Reer una moral, le fué tan mal en RU empresa. BlaRco Ibáiìez fallei.Ö
en la Costa franceRa en 1928.

"El embrujo de Sevilla" de Carlos Reyles, el uruguayo, que
iba en una tercera edición en 194;' (por parte de ERpaña-Calpe),

tal vez quinta o sexta, carece de patetismo y no Rignif;ca mayor-
mente nada. ERta novela nos hace recordar la otra, también Rin
ventura estética, de AuguRto D'Halmar, el chileno, intitulada:
"PaRió n y muerte del cura Deusto". Ciertas páginas de esta obra
nOR han recordado los trozos de diarios de homoRexuales que da a
conocer J ean Richard Bl0ch en su libro sobre eRtm; temaR. De
d'Halmar queda RU inimitable cuento "El vilano" en la línea di'.
Andersen y algunoR otros. En su juventud leyó con apaRionamieu-
to a "David Coperfield" de Dickens, novela que nOR ha dejado una
mala impresión. AnteR, habíamos leído de Dicken;: "Caneión de
Navidad", y tampoco nos pareeió una obra maeRtra.

"La Hermana de San Sulpieio" de Palacio Valdés (1853-1938),
iba en 1964 en undécima edición por Espasa-Galpe. ¿ Cuando él
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vivía nunca se la quisieron publicar? No sabemos. Lo único claro
es que la obra carece de valores estéticos. Esto nos hace recor-
dar una déeImotercera edición de "Los cipreses creen en Dios",
de Gironella, otro contemporáneo, sin mayor foriuna creadora. Gi-
ronella, a su vez, produjo en Max Dickmann: "E:l dinero no cree
en Dios". , ,. PedimoR una sonrisa.

Máximo Gorki, que nació en 1R60 y que en 1905 Ralió al destie-
rro, en sus obras "Varenka OleRova", "La madre" y "LaR cucara-.
chas", se revela como un novelista que no domina RU materiaL.
Pero eR un autor extraordinario en sus cuentos y relatos cortos.
A veces produce una Rem;ación de espanto, muy propia de los gran-
des rusos.

No creemos que hoy se pueda leer "Germina!". dp Emilio Zola
(1840-1902). Hay muchos que inician la lectura de "Naná".
Siempre se la presenta como una novela que puede abrir la puerta
hacia lo pornográfico. Pero Re equivocan. No tiene atmósfera.
ER Rala una obra fruRtmda. "Fecundidad", más desconocida, tra-
ducida en Argentina por Pairó, sólo meses deRpués que apareeió
el ot'ginal francés creo que en 18~)6, tiene cierta atmósfera y má"
técnica. Pero no seduce al lector. N o pOCOR franceseR de hoy
piensan en Zola como en un moralista por "Yo acuso", y lo colo-
can con otros autores galos en una misma línea hiRtórica. En una
entreviRta concedida por ZoJa a Enrique Gómez Carrilo en 1892,
le dijo: "Querer prescindir de la novela es una locura que sólo
puede ocurl'rsele a los niños del SimboliRmo. .. La novela es la
forma más amplia, más fuerte y más conocida de la retórica mo-
derna. Ella ha sustituido al poema épico, y ninguna otra campo'
s;ción podrá destronarla por ahora. El que quiere ser popular,
tiene que recurrir a ella; el que quiere ganar dinero, tiene que
recurrir a ella; el que quiere hacer una propaganda sólida, tiene
que recurrir a ella; el que quiere dejar una hereneÎa durable, tiene
que recurrir a elJa. .. La poesía eR muy grande y muy exquiRita,
pero, generalmente, el público lee pocos versos." ("Almas y ce-
rebros", Garniel' Hnos. París, sin fecha).

El cardenal Wisemann (que falleció en 1865), eRcribió en In-
glaterra: "Fabiola o la Iglesia de las CatacumbaR", Robre Roma
y los primeros cristianos, sin mayor logro estético, RecordamoR
esta obra por cuanto nOR parece un antecedente histórico en rela"
ción con "Quo VadiR 1", del polaco Enrique Sienkewicks. Leímos
"Quo Vadis ?", con verdadera fascinación, cuando éramos mucha-
choR. En 1965, he vuelto a releer el cap. 1, que verSa sobre una
escena en los baños romanos y en la cual aparece Petronio, y nos
na parecido extraordinaria. AsimiRmo el capítulo TI, en que ut-
liza magníficOi; recursos de verosimilitud al describirnoR una calle
de la Roma imperiaL. Es posible que esta obra de caractereR épi-
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COR señale un nuevo punto eumbre, despuèi de "RobimlOn Crusoe"
(primera parte), entre 1m; narradores mundiales.

Cuando era muchaeho, también leí "Flor Sombría", una novela
de amor de .John G1asworthy, el británico, y me pareciÓ hermosa.
Pero grande ha sido mi desilusión, en 1966, al tratar de adentrarme
en "El mono Vanco", una insufrible tentativa de novela de época
(primera post guerra en Inglaterra). Según el Rolapista de la
editorial "Sudamericana" de Buenos Aires, que la publieÓ en i 961,
el autor haee "una descripción magistral de la sociedad j ng'esa".
¿ E:, otro exilado español por el estilo del que alabó "La de Brin-
gaEl" . ., (hasta el título es cómico), de Pérei Galdós '?

"Sotieza", del español José María de Pereda (1833-1906), es
una novela en que se busca la crónica aldeana, sin mayor grac'a.
No nos pareee nove1Üita, ni cronista. Da la impresión que escri-
biera en un dialecto; cuesta entender le. Se dice que ciertoH nat;

dstas latinoamerieanas lo tuvieron por maestro. ¡Dios WJH librede tales discípulos! '
El poeta Qscar Wilde (1854.1900), va en una sexta e(hión.

en México, en 1964, con "EII retrato de Dorian Gray". Wilde no
es un novelista, pese a sU gran ingenio. En "El ruiHeñ:1l y la
rosa", Wilde supera a "Azul" de Rubén Darío, aparecido en 1888,
en Valparaíso. Wilde tuvo genio y sabía su oficio. AHí 10 acre-
ditan RUS inquietanteR estudios sobre el Simbolismo.

De W. Somerset Maughan hemos leido algunos cuentoH notables.
Pero su novela "El filo de la navaja", nOR parece de lectura impo-

sible.
A fines del siglo 19 faJ1eció MaupaRsant, uno de los cuentis

tas más adm;rables y con mayor obra con que cuenta el mundo
Oeeidenta1. El, solo, en diez años, escribió las mil y una nocheR
de Francia y uno de laR libros principaleR de las de Europa. ZJla
dijo, en cierta oportunidad, que con un eRquema muy incompleto
empezaba a escribir sus novelas y que después, los miHmos perRona-
jes lo iban guíando. En Maupassant, por el contrario, todo eRtá

genialmente calculado. Cabe señalar que Cervantes para Don
Quijote, De Foe para "Robinson", y SienkiewickR para "Qua Va-
di:, '1", caleu1aron y estudiaron mucho sus materia 

leE; novelescos,
poniendo el ingenio humano a una prueba y presión desconocidas.
Por eso Cervante¡: nos RubrayÓ este hecho al t;tular su obra: "El
ingenioso hidolliO. .. de," La verdad eRcueta es que el "ingenio-
:,0" era éL.

Cuando leímos los dos primeros capítulos de "Sa)ambó" de
GURtave Flaubert :,entimos una sensación de asombro y alegrí:\.
¡ Qué maravilla, en pleno siglo i 9, se e¡,taba dando un Hornero!
La decepción terrible Re hizo esperar muy poco, pues, pronto, de
la majestad del Ejército romano frente a Cartago, pasamos a un
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folletín sin pies. ni cabeza. , . Sus noveles nOS parecen crónicas vul..
gares. Nos desagradan profundamente. Nos parece un autor
de época irremediablemente muerto. Pero, si que creemos que
nunca h'a habido un político literario más afortunado en todo el
mundo y que haya acumulado más elogios. ¿ Sus lectores son los
mismos que leen "La hermana de San Sulpieio" y "Los cipreses
ereen en Dios'? ¿. O simplemente lo alaban a través de los comenta-
ristas sin haberlo leído '?

De Panait Istrati que nació en Rumania en 1884, y que muriÓ
con posterioridad a i 931, ya hemos hablado en otros sitios. En
"El pescador de esponjas", casi con nada nos hace un relato y nos
logra interesar. En "Kira Kiralina", creemos que a la vuelta de

la pág-ina He le va a agotar la vena, pero sigue, hasta el final, como
un narrador oriental sacando recursos de no se sabe dónde. "Mi
tío Angel" es un libro patético .Y desg-arrador. Deeae cuando trata
de hablar de otro tema, de Cosma. En "Los Aiducs" está el viejo
argumento de los bandidos políticos. Al leerlo, hemos pensado
en Iberoamérica y en los días de hoy; en especial, hemos meditado
en Co'ombia. Istrati, a veces, narra horrores, pero es fino, y su
cora7,ón siempre está presente. Es un gran olvidado entre el mal
gmJto que nos circunda. En "RusIa al Desnudo" nos entrega el
testimonio del principal de todos sus viajes de observac'ón y es
un testimonio sang-rante, digno de su gran espíritu.

Tal vez la magnífica eInta cinematográLca "La Batalla", en
que actuaron en forma notable para la historia del cine Anabela
y Charles Boyer, me movió a leer "La Batalla" de Claude Farrérc,
lectura que terminó en una desilusión.

"Babbitt" del norteamericano Sinclair Lewis no pude ¡eedo
cuando era un joven y estaba de moda. Hoy, con pena he visto
que' no va más alIá que .J09é María de Pereda. Lewis es un al-
deano en un país "deHarrollado", como dicen los eCDnomistas a la
moda. Sin un tema singular' mal puede surgir una novela de
cierta categoría, Lo tan; es que, todavía, se siga editando.

y que Dios nos libre de Heminway y de las frivolidades de
RU "Adios a las armas'.'! ¡';ste, como Fiaubert, fué otro gran TJO-
lítico de la literatura.

El gran montaje mitológico y azteca de D. H. Lawrence en
"La serpiente emplumada", nos dejó una sensacIón de ficción y de
vaCÍo. Ese señor mexicano, criollo y campesino, que qu'ere re-
vivir el esplendor de !os viejos dioses, s.iempre nos sonará a hueco.
Pero en laR cuentos de "La sombra en el rosedal", (en algunos de
ellos), hay brío, hay talento increíble. Incluso hay uno fascinante
que' se frustra. E! hombre no puede llegar tan lejoR. '. ingresar
al ámbito de los closes del verbo. El naturalista de "El amante
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de Lady Chatterley", nos pareciÓ pedestre y nos hurtaron el libro
antes de que nos intnesáramos en seguir leyendo. "En una mu
jer partiÓ a cabal\/', COn un gran tema, se frW'ltra. MéxÎeo era
su enemigo. Per'O su obra mae"tra es "El hombre que murió", la
cual en la memoria de algunos lectores 8e llama "El hombre J-e8u,'
tado". Este debió haber 8ido su título. Ver'8a sobre el Cri8to "c'e"uciÜI-
do que ve 8U empresa como un gigantesco abflUrdo humano, Es um~
obra breve y ,Ie::lumbrante. La última que él e8cribiera. Apare-
ció de::pué:: dE. 8U muerte alrededor del año 1920, Un "relato"
-dirían- de::pectivamente, lo:: novedoser08 de Seix Barra" en
Barcelona, con su complejo de colonial;smo condal, a pe8ar de que en
Ellos domina lo marxista.

j y que los dioses nr-iR libren de Jule:: Romain8 y de ::UR "Hom-
breR de buena voluntad", R; todos elIoR Ron como el tomo "Lo:: So-
berbio::" !

En "Una noche en vagón-cama" del norteamericano Franci8Co
Bret Harte (1839-1902), uno de laR pocos escritores norteamer!ca-
nüs que ha ::ido cón::ul, ::e ve que e:: pintore8~0, que car€'Le de la
técnica e::encIal de lo:: narradores. Hay en él un realÌ:mo sin
alma, equivocado. Notamo:: la ausencia del poeta. Pero, con todo,
ha c8(Tito tr es ('uentos realmente admirables. N o re::.ordamo::, dê

memoria, lOS nombreR de los m;smos.

Entre nue'RtraR lectura'; de juventud estuvu la pre::encia de
llamón Pérez de Ayala, nacido en 1881 y fallecido hace poco,
"Luz --le domingo", "La caida de 108 limones", etc. nOR dejaron
friOR. RelatOR esquemáticos y de pulcra prosa. "Belarmino y
Apolonio", en nuestra madurez, nos pareciÓ un intento disparata-
do y aburrido. Otro tanto "La pata de la raposa", que contiene
hermosos versos y caneIoneR RalIdos de la mano de Don RamÓn.
Hace quince años se nos dijo que vivía en BuenoR Aires, semi ocul-
to, eRcr;hiendo en "La Preima" sobre temas romanOR, con gran
erudiciÓn, como diplomático secundario al servicio del general Fran-
co, siendo que él habia ::ido embajador en Londres de la tergiver
::lda república española. Pérez de Aya!a nos prueba que para ser
narrador nq basta tener un gran estio y dominar, a la maravilla.
un idioma principal, incluso con incur::ione:: en los arcaísmo::.

En "El muele de la8 brumas" Pierre Mac. Orlan se pierde
::in remedio, Hemos leído alguno8 cuento:: poétic08. con un tic raro
y singular, del mismo autor.

En SW'1 pre::untaR novela:, "El Castilo", "América" y "El pro-
ceso" empleó Kafka un subido número de horaR. de su vida, E:
tema de "El castillo" está, con mucha anterioridad, en un ens~-\y()
de Unamuno. Pese al gran esfuerzo realizado le dijo Kafka, ante"
de morir, a su albacea literario y amigo Max Erod, que quemm'i-
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diehas obras. i. Por qué no lo hizo él? En dieha;; novelaR eRtá la
frustraciÓn de Kafka, Pueden servir eomo borradores, apunte""
heehoR por un hombre extraordinario, pero nada máR. Kafka tenía
razÓn: no valían como obras maeRtras. Todo su gen;o cstá en 1:1
"MetamorfmÜs" y en las narracioneR que él seleccionó de acuerdo
con su gURtO. Hemos citado a Unamuno y no es un azar Entre
Kierkegaard, Unamuno, Kafka y Camus, con "El E.xtranjero", una
buena novela, hay toda iina línea de 3 bRunlo. A¡:imismo con vendría rccordar "La peste", un fracaso de Camus y todo su teatro
vado, en cspeeial Ca lígula.

Henri Bordeaux murió hace poco y se Robrevivió. En "Los
deseatados" (lo;; desclasados, literalmente), halla un bello argu~
mento pero le falta e! gran pulso del narrador con todos sus re-
cursos, Sobre el uarticular, de paso, diremos que lo que máR ma-
logrÓ "El proeeso" de Kafka es que no pudo accrtar en el uso de
los reeursos de verosimilitud. Algo por el eRtilo le pai-a a Bordeau:;
en la obra citada.

El notable poeta BlaiRe Cendrars, autor de "El transiberiano",
Un poema clave, no pudo haeer nada en su novela "El Oro", sobre
California. Asimismo se frustó en "Ron", aunque mcnos.

Pero olvidábamos a "Lord ,Tim" de JORé Conrad. Nos parece
una obra fallda. Asimismo "Frida la de las islaR" y "Benito
Cereno", Rimeros de estaR obras vi mOR en una calle de Santiago
de Chile, a precioR de liquidaeión. Eran edieiones de la editorial
"Emeeé" de Buenos Aires, La hora periodíRtiea de Conrad ya
había pasado.

Señoritos .Y novedoseros de la literatura bonaerenRe mucho har:
hatlado del británieo Gr3ham Greene. A nosotros "El poder y la
g'oria", Robre la lueha religioRa en Méxieo entre eristerOR e insur-
genteR (al pareeer un tema notable), nos pareciÓ una obra falsa
e irriRoria.

No así "Fermina Márquez" de Valéry Larbaud, oue es una be-
lla y ejemplar novela, sobre adoleseentes.

ER notable el atrev' do prefacio que Roberto Arlt, el argentino,
puso a RU obra "LoR lanzal1amas" en eontra de la crítica de gaceti.
lla y periódieo que Re haee en BuenoR Aires, Pero resulta una
láRtima que lo;; "lanzallamas" de la obra le fallen, totalmente, para
ineendiar, una vez pot. todas, a eROR periódicos. . .

Ricardo Baeza deeÍa de la pulera novela de Eduardo Mallea
"Todo Verdor Perecerá" que debiera llamarse "Todo lector pere-
eerá". .. Nunca hemos pocldo admirar una narraeión de Mallea,
Alguien nos dijo: Lea los "Aguiluehos". Tratamos de leerloR,
pero tampoeo pudimos volar... Pertenece a la eategoría de los
domadores de editoriales y eenáeu lOS. La fiera eomercIal del pa-
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pel impreso sucumbe ante su sola mirada. j Le publican todo lo
que escribe! j Qu;en tuviera ese magnetismo!

Luisa Luisi elogiÓ el "Hermano Asno" de Eduardo Barriús.
escrito con unaB pocas reminiscencias peruanas de la vida de San
Martín de Porres, el Santo de la Escoba. Todos sus frailes son
iguales como un dado lo es a otro. Así, no se es novelista. El
santo limeño no lo asistiÓ. Asimismo, nos parece insoportable su
preBunta novela "Gran señor y rajadiablos", esct'ta, según d ;ceì1,
con el objeto d? justificar al señor de finca, al dueño de fundo
(como mue'stran en Chile), y al neo feudalismo de! siglo xix ibero
americano, proyectado hacia el 20. Creemos que estos libros tie-
nen buen éxito porque son una necesidad psicolÓgica, política y pe-
riodistica de un momento dado. Los chilenos querían un elogio del
neoseñot. feudal iberoamericalìo y lo tuvieron. Hasta los marxís
tas o pro marxistas. han aplaudido. La onda vital e histÓrica
era más fuerte que ellos. Otro tanto, antes, sucedió con C'ro Ale-
gría y BU lamentable obra "El mundo es ancho y ajeno". Se que-
ría que se hablara de laR indios peruanos, No importaba cÓmo;
el asunto era hablar y hacer10s actores, fuese como fuera. La pre-
Runta novela andina ya tiene 13 ediciones (o más), y Ciro Alegría
repODa con unas obraR completas en la casa AguiJar de Madrid.
"LOR perros hambriento¡;", de este mismo autor, tampoco pudimos
Roportarlos.

Para obRtruir el vértigo de las enumeraciones, tal vez nos
convendría abrir un paréntesis. Hay entre la novela y la crÓnica
de los periodi¡;tas o de los meros cronÜ;tas, vínculos oscuros, no
dilucidados. Por esta puerta se podría estudiar la oportunidad o el
oportunismo de los novelistas y sus temas. Del mismo modo, la
fugacidad de su paso por el mundo en la mayoría de los i:aSOR.
Cuando entro en las grandes librerías del mundo orbe me atert'i
pensar en las toneladas de papel impreso que ellaR encierran y lo
pocoB~N FICCION que, en forma maestra, hay escrito en esas to-
neladas de celulosa.

En el siglo i 9 cuando los narradores (en especial :,uentistaR
y novelistas) no tenían la competencia del cinematográfico, ni de
la televisiÓn o de 10R espectáculoR deportivos en maRa, escribir po-
día ser un negocio, como lo pensÓ Zola; y no sólo un negocio sino
que Un medio de propagar ideas y sistemas políticos o religiosos.
Por' eso, hoy, algunos iconoclastas me han llegado a decir que el si
g'o del folletín novelesco a tanto la línea y que la elefan'dásis na-
rrativa de Dostoiewsky y Diekens, se debe a este tipo de negocios

del papel impreso.
Asimismo, no dejará de llamar la atención al leetnl' la POC,(

'mportancia que en estos análisis y revisiones hemos concedido a
las ramadas escuelas literarias que sOn un medio de vida de 10'\
profesores de literatura y que tanto brilo le dan a sus curROR ~.
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libros. Lo hemos hecho así porque nORotros estimamoR que la eR-
cuela eR RÓlo un encaje en un vestido, un accidente, un color, un

tono, Un énfaRis determinado y no a!go eRenciai' Estimamos que
los narradores tienen SUR leyes de trabajo, SUR normas inmutables
y permanentes, que van más allá de una¡ SUPUESTAS TECNI-
CAS PERSONALES y DE ORACULO, que el individualismo de-
Resperado de nuestros días ha creído ver y eneontrar.

A RU vez, en estos narradoreR del Riglo 19 nORotros vemos a
meros exploradoreR de un género poco definido y defin:bIe, como
eR la novela. No vemos en ellos monumentos ni paradigmaR. Só-
lo aciertos aisladoR, casi easuales, obras de la intuici6n creadora y
de la inspiración o de'l genio personales, de cada poeta. Hecho el
paréntesiR, Reguiremos adelante.

Pero, antes, deberíamos deeir que ante el cÚmulo de frustra-
eIones que arroja la novela contemporánea, ante el fracaRo de!
arte de fieción, Re ha y'eaccionado maL. Se ha supuesto ~una ilu-
siÓn mal ,;ana- que hay maestros intaehables e inexpugnables de
la novela en el s:glo 19, y que hoy, el relato ha entrado en crisiR,
que eRtá agotado TECNICAMENTE y que avanza hacia su extin-
ción. No Re han dado cuenta que a partir de Proust, en 1913, se ha
pretendido hacer' pasvl: por novelas a los libros de memoriaR o de
meras crónicas y que, en laR últimoR díaR, hasta el reportaje ha
pretendido suplantar a la novela, Pero, prosigamos,

Ramón Gómez de la Serna nunca tuvo fortuna como novelista.
Pero en "El alba y otras cosas" (Calleja, Madr'd, Hì23), nos dió
Un microcuento de gran calidad estética, Hay algunos tan maes-
tras como "El ilusionista de la muerte" y "El ojo de Juan Ramón".
Pocos han reparado en estaR fiecIones que constituyen una línea
permanente en este artista, a travéR de toda su vida, Parece que
ni él mismo reparÓ en E'I gran mérito de estOR tmbajos. Sus mi-
crocuentos.

De Willam Faulkner hemos leído o examinado "Santuario"
traducido al español por Lino Novás Calvo en 1945, y que no tuvo
buena acogida por parte de los ledores hispánicos. A,dmismo,
"Las palmeras salvaje'~;", en que baraja, en un solo l'bro, capítulo
por capítulo, entremezelándolas, dos narraeIones diversas (una
puerilidad), "Intruso en el polvo", "ERtos trece", supuestos cuen-
tos, y algo más, sin hallar la maestría de este narrador provin-
ciano y afiebrado. Ojalá algún día nos expliquemos cÓmo y por-
qué obtuvo un premio N obeL.

Al revisar toda 'a producción de Enrique LÓpez Albújar, eon
ingentes caminatas por la ciudad de Lima, no hemos hayado más
que un cuento maesh'o salido de su mano, En su novela ".EI hechi-
zo de 'loma.vquiehua" no logró realizar sus propóRitos,

En "Cantar de Óegos" (1964) se ve la inhabilidad del mexi-
cano Carlos Fuentes para narrar un euento.
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l£n nuestras Jecturas de juventud leímos admirados "LoH Hom-
breR DioReR", de H. G. WeilR. Asimismo su "Autobiografía", Des-
pués hemos comprobado que Un Rilencio de muerte y muy compacto
cayó sobre WelJs como si nunca, jamás hubiese existido, ERto de-
muestra que en Occidente no hay tradición estética, ni obRerva--
dores responsables. Hoy hemos leído "La guerra de los mundos"
que versa sobre la toma de Londres por los marc' anos y nos ha
parecido una obra admirable que fija hitos en la novelíRtica con-
temporánea que pudiera denominarse ciencia ficción, aunque ya
la denominación esté deRacreditada. Sin embargo, hemos viRto
reeditar "El amo del mundo", de Benson, que es una obra detes-
table, La muerte, en la memoria de los hombres de hoy, de Istrati
y de Wells, debe hacernos meditar.

Eve'yn Waugh en "Obra Huspendida", pierde toda la oportuni-
dad de haber hecho una importante obra. Sus cuentos son meras
estampas que atestip-uan su incapacidad como cuentista, Van en
un anexo a la obra citada,

Scholem Asch con "El Profeta" y "Moisés" nos da Rendas fruw
tr-eIone'S. En "Mo;sés" sólo logra comunicarnOH una visiÓn del
légamo del Nilo. Es algo. . .

En la misma línea fracasó Howard Fast con otro "Moisé:;",
con argumento de gran interés, pero sin ejecución estética. Cuan-
do Fast era político militante, se hablaba mucho de su genialidad.
Hoy, avanza a pasos acelerados hacia el olvido.

"El castilo de la judía", de Cuy de Cars es una obra anodil"l
e intrascendente.

A poco andar (e8 decir, leer), le perdí el paso a la novela
"Los pasos perdid08", de Alejo Carpentier. No funcÍDnaba bien;
nos llevaba al mundo del tedio irremediable, despuéH de haberle
aguantado al héroe su colecciÓn de instrumentos musicales. En
un autobús que iba por una sierra, andando despacio, me bajé de
la novela. Después impe que Carpentier y Miguel Angel Asturias,
por su condiciÓn de políticos miltantes tienen un seguro de vida
estética. Es impoHible asesinarlos.

"El hombre que no era nadie" es una novela poljc'al del muy
conocido y leído Edgar Wallace. No nos dice nada y nos deja
vaCÍos. Toneladas de papel impreso han movilizado estos novelis-
tas policial.es. Sus "novelas" son los libros de caballerías del s:-

glo XX. El caballero andante -ya lo dije en otro sitio- ha sido
reemplazado por el Comisario de Policia. ¿. Es un indicio más de
la decadencia de Occidente? Pese a la existencia de la televisión
.Y el cine, este género subsiste, prospera, y más aún, influye a los
dos anteriores. Nosotros pensamos que hoy ¿quién va a escribir
tomo Maupassant cerca de doscientos cuentos, si a cada paw) los
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editores nos dicen que los cuento8 no se venden, que el pÚblico no
quiere saber nada con ellos'? Hay industriales de la nove'a poli-
eIal que tienen doce secretarias y guias telefónicas de distintos
países para poderles dar apelldos convenientes, sin pensar mucho,
a los miles de personajes que se van "creando" CJmo quien fá-
brica rótulos para botellas.

Ya que hemos hablado de cabaIler08 andantes y caballerías,
diremos que Vicente Huidobro (1893-1948), con su novela ":Mío Cid
Campeador", fija un hito de gran importancia siguiendo al Roman-
cero Español y logra una obra maestra. Todo indica que la gene-
rad)n de 1898 le dió la espalda, pues ese miRmo año salió polvo
y sangre de la escuadra española hundida en Santiago de Cuba.
Tiró una boteIla al mar. _ _

La escritora norteamericana Carson :Mc. CuIlers (nacida en
1918), es la autora del beJlo cuento o novela corta: "La Balada
del Café TriRte".

El ex-religioso australiano :Morris West ha dado una lección
de técnica con su novela "El abogado del Diablo", El obispo es
demasiado acarlonado y los peligrosos guerrillero;: y el "santo",
jamás se VLn. La grandeza, nunca l!ega a su pluma. Sin el gran
poeta de nada R'rven las leyes esenciales del relato,

Del inglés Lawrence Burren hemos visto: "Balthazar",
"Mountelive", y "Clea" de su "Cuarteto de Alejandría". No tiene
atmósfera. No se vive lo que el autor desea que se sienta. No
hay plenitud novelesca. A través de los traductores Aurora Ber..
nárdez, Santiago Ferrari y Matilde Herne, su prosa es la mi;:ma.
cortada, con ciertas metáforas, nervimw.. En "Meuntelive" em;a-
ya cierto aire romántico: viajes, diplomacia, pero todo queda trun-
co. Este autor no progresó desde los días de juventud de su "Li-
bro negro", con una prosa idéntica e inhábiL. Es discípulo de
Miler, el equivocado autor de los "TrópicoR" de Cáncer y Capri--
cornio. Es.te "cuarteto" es el mejor biombo para no ver ni sentir
a Alejandría.

Nikos Kazanb:akis, el griego, en "La Última tentación", nos da
un caos sin gracia, sobre Cristo. Es belJa su idea en el sentido de

que todo hombre es una parte de Dios.
Nuestro radar estético siempre ha sido generoso. Ha parti

do de nuestro corazón, pero al buscar novelas plenas, realizadas,
caRi 8iempre sólo ha caído en el vado, sin siquiera sentir las gran-
des torres, como a cada paso las deben palpar con sus radares, en
las grandes eIudades, todos los murciélagos del mundo, al anoche-
cer,

B~se vacío ha inquietado a lberoamérica y los iberoamericano8
cuando me oyen hablar o escribir. El tema e8 duro.
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Pero si me lo permiten los grandes premiadísimos escrIbir(~
algunos nombres:

En "Papá o el Diario de Alícia Mir", Vicente Huidobro dió un
(fario muy superiof'. Nadie ha nuerido reparar en esta obra. Asi-
mismo anda perdí do, sín valoración, "El padre Samuel" de Manuel
de Castro, el uruguayo, "Viento Negro" del chileno Juan Marín.
ha corr'do ígual ventura. En seguída están las uruguayas Clara
Silva, con su diario íntimo o novela psicológíca "La sobreviviente"
y Paulina Medeiros con "Un jardín para la Muerte". Eliña Gorda

(chilena), en "La flauta en el horizonte", nos ha dado un diarío
de infancia.

Antes de terminar debiéramos pedír a todos que nadie resuci-
te esa~, "Almas muertas" de Gogol para preservar la Ralud física
de lOs lectores. Y que, asimismo, Dios nos libre de esas historietas
bíblicas de Tomás Mann y de su "Montaña Mágiea", ya superada
por la estreptomieina, en buena hora, pueR eRO evitará que otro
Mann non haga una nueva obra traseendental en base a la tuber-
culosis y ponga a trabajar a todos lOs inRtitutoR de Literaturas
Comparadas del Murdo. Loado sea ege ~;ilei cio. Pero como no
sotros sólo bm\camos la maestría y la justieia, diremos que e:i be
Ha "La Muerte en Veneeia", del mismo Tomás Mann. Alguien lo
amarró con grueRaR cuerdaR a fin de que no pudiese salir a eonsul-
tal' endelopedias sobre la homosexualidad y el cÓlera en Venecia,
mientras eReribía dicha obra. La novela no eR oficio de ignorantes,
huelga deeirle, pero tampoco es tribuna para exhib'r eonoeImientos.

Nuestro último desfilante, por ahora, será el aURtriaco Arturo
Sehnitzler (1862-1 !)31) con su obra ":Ii Teniente Gusti" que tiene
poeas páginaR y que pudo haber sido un cuento. ERte militar, su-
gestionado por otro va a ver al teatro un oratorio. Las cantante"
vestidas de negro lo aburren y se pone a divagar y pensar. Schn;tz-
;er nOR lleva a ver el teniente por dentro, en RU alma. Es un chiR-
porrote:i interminable de recuerdoR y viRIoneR. E8Üimos anto la
"técnlea" del monÓlogo interior, es deeIr una claraboya que los na-
rradores pueden utilizar para adentrarRe en un personaje. El error
de Sehnitzler eRtuvo en tomar la parte (ese monólogo) por el to
do: el relato Que debía eReribir y el reRultado no es más que una
d'sperRíón Rin objetivo eRtético ni humano definido, La frustrada
cxperieneia de Sehnitzler, un fino y noble narrad:ir, es muy clara_
No Re puede Ratar a un personaje del tiempo y el eRpado, total.
mente, para dejarlo flotando sólo en su pRiquis. Si esto lo hu-
biese comprendido ,James Joyce no se habría embarcado en su
"UlIses". El trabajo del narrador avanza sobre dos engranajeR
superpuestoR o s'multáneos: el deRplazamiento de lOS perRonajes
en el tiempo y en el espacio del mundo y, a su vez, en la mente ()
pRicología de los miRmos, como ya lo advertimoR al hablar de Bal-

zac, maestro en este trabajo cuando acertaba.
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Alguien se va a preguntar -¡, Quién es, que ha hecho, que tes-
timonio:, ha dado este hombre que se para como una mosca irreve-
rente en la cabeza de los ídolos, para observarlos mejor'? ¡. De los
ídolos o de lo:, :,upue:,to:, dioses de la narración '?

A todo desconoc;do se le hacen esas pregunta:,, Nadie está
nbligado a Rabel' lo que un deRconoeIdo conoce o sabe, Saducen:, y
fariR80R tomaron idéntica posición ante Cristo. ¡. Cuáles :,:m :,us
testimonios, le dijeron'? .

Por un impulRo vital máR hondo y superior y no por demostrar
que eran válidas taleR o cualeR concluRiones y afirmaciones, Re pu-

blicó en México, en 1963, mi colección de cuentoR "El mito de ,To-
nás, por el editor Costa Amic. En i 964, apareció en Santiago
de Chile mi novela "JesÚs el DeRconocido". Nunca he podido acla.
rar el móvil mf~s evidente que a mí me llevó a escribir eRte libro.
S'empre hay mucha diferencia entre un e£critor que escribe a
tanto la línea y otro, como Daniel de Foe que piensa no escribir
ni una sola línea de máR para no fatigar ni herir al lector. De
Foe, hombrc con ()rgullo y con conducta, fué encarcelado y vejado.
Lo perdió todo. Sólo ahora --y lO he dicho en alguna de laR pá.
ginas anteriores- al e:,cribir este ensayo, he creído ver una linea

que pasa de "El Quijote" a "Robinson" y de éRte a "Quo Vadis'?".
Pero ante:, de "Quo Vadi:, '?" había un vacío: nadie había hecho la
novela de .TesÚR. De "Quo Vadis'?, Re va a "Mío Cid Campeador",
libro ignorado, ya lo vimos, una botella tirada al mar en los costas
de ERpaña.

Antes había reparado que del Amadis de Gaula .v los libroR
de cabaIleríaR surgió en Cervantes la idea de Ruperar "La Ene'da"
(deRcubrimiento de Arturo Marasso), o sea, el perdido mundo de
Troya. Cervante:, también quiere reRcatar eRe perdido mundo de
los cabaJleros caRtelIano:, (y ya lo he dicho en otro R;tio). Con
ba:,tante anterioridad, el Dante, del viaje de Mahoma al Cielo, de-
duce la posibilidad de su deRcemlO a 10R infiernos acompañado de
Virgilio. De'l Romancero Español, ya lo vimos, Huidobro rescata
a Rodriga Díaz de Vivar, flor de caballeros y adalid de la recon-
quista hispana. A su vez Sienkewicks, partiendo de MommRen y
de otrop. grandes romanistas, parte hacia el ámbito de los h'eroicos
y :,ufridoÃ primeroR cristianos. De todo el acervo sabio de los
s'g'os 19 .Y 20, con inmensoR progresos astronómicOR y eientíficos.
H. G. WelIs planea y e:,cribe :,u "Guerra dc los Mundos", epope,yl
cÓsmica relativa a los marcian08 .Y Londres.

Por eRO, hoy lo veo máR claro, yo tenía derecho a preguntarme:
de los cuatro F,vangelioR ¡. no podía, acaso, salir una verdadera no
vela sobre Cristo y lo:, hebreos'?

Panamá, Reptiembre 2, 3 y 4 de 1966.
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ACERCA DE LA RENOV ACION DE LA POESIA CASTELLANA

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI

Durante el primer cuarto del siglo XVI las, letras de los
pueblos ibéricos empiezan a mostrar un cambio de tono. Es
que han sido penetradas por el influjo que viene de la Italia
renaciente, Nuevos versos y formas poéticas se incorporaD

al castella.no, al catalán, al portugués: la octava real que ha
de fundamentar la floración de la épica; el endecasílabo y
las combinaC'Olles, métricas que se plasman en tercetos, liras,
sonetos, etc.

En el ámbito de la lengua castellana la renovación Sl'
cumple a través de la obra de Boscán y Garcilaso, ambos de-

saparecidos antes de arribar a la mitad de la centuria, altas
cimas ambos de una expresión lírica cuya ascensión inician,
pues las novedades de que son portadores naturalmente ~-e
avienen a la índole propia de nuestra lengua,

Sin embargo, al momento de manifestarse el nuevo es-
tilo no faltaron reparos. Y la reacción negada al modo itá-
lica tomó cabeza y forma en la persona y ohra de D. Cristóbal
de Castillejo 11490-1550 l.

A continuación ofrecemos dos de los. primeros sonetns
escritos en castellano, obras de Boscán y Garcilaso, y la
glosa que ambos perecieron de D. Cristóbal, quien curios::i-
mente cede al influjo que combate con el soneto finaL
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SONETO

Amor e8 bueno en 8í naturalmente,
11 8£ 1)01' caU8a dél mole8 tenem08
8erá porque 8eguimos los e8tremos,
?I as'Í es culpa de qu.in RUf': r)enas R'Îente.

El fuego es el 'máR noble 11 ecelente
elemento de cuantoR entendemos;
mas tantn leiia en él echar podemos,

que al mundo abrazará RU fuerza ard'Îente.

Cuánto más, si le echais otra8 misturas
de rJeZ o de alquitrán para movelle,
como aquellas que eché en mÙ.¡ desventura:;.

Por donde en el ardor de sus tristuras
tan quenwdo quedé con encendelle,
que en nu: r08tro Re 'lnuestran. mis locura8.

Juan B08cán
(149?-1542)

SONETO

!Oh dulceR prenda8, 1wr m'Îmal halladaR,
dulces 11 alegre8 c'iwildo D'Îos quería!

Junta8 e8ta'Î8 en. la memoria m'Ía,
?I con ella en m£ muerte con.,jurada8.

¿ Quiénrne di,jera, cuando en laR paRadaR
ho)'s en tamto bien pOi' vos me vda,
que me hnb'Íades de ser en algún d'Ía
con tan grave dolor l'epreRentadas?

Pue:; en un hora junto nie llevaste:;
todo el bien qu.e por térniinos me diRtes,

llevad';n,e ,junto al n/el que me de,jaste.'.

S'Î no, 8o:;pecharé que rne pU8Ù;te8
en tanto8 b'ieneR, porque de8ea8te8

11erme morir entrelnemoriaR tri8te:;,

Gal'cilaso de la Vega
(1503-1536)
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CONTRA LOS QUE DEJAN LOS METROS
CASTELLANOS Y SIGUEN LOS ITALIANOS

Pues la santn InquÚsición
suele ser tan diligente
en castigaT con Tazón
cualquier secta y opinián

llJvantada nuevamente,
resucítese Lucero
a corregir en España,
una muy nueva y extrañada,
corno aquella de Lutt'l'o
en las partes de Alemaña.

'Bien se pueden castigar
a cUÆnta de Anabaptistus,
pues por ley particular
se tornan a bautizar
y se llaman Petrm'quistas.
Han Tenegado la fe
de las trovas castellanas,

.I tTUS de las italianas
8e p'iTden, diciendo que
son más ricas y galanas.

El juÙ~'io de lo cual

yo lo dejo a quien más 8abe;
peTO juzgar nadie mal
de su pntria natural
en gentileza no cabe;

!/ aquella cristiana musa
del famoso J'uan de Mena,
8intiendo desto gTan iiena,
por infiele8 lo.,1 acusa

1/ de aleves los condena.
.. Recuei'de el alnw dormida",

d'ice don JOTge Manrique;
11 mostróse muy sentida
de cosa tan atrevida,
porque más no 8e platÙ¡ue.
GrirtÍ-Sánckez re8pondiú:
.. !Quién me otorgase, Señ,oTU,
vida, y seso en esta hora
para entrar en campo yo
con gente tan pecudora!"
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"S'i algÚn Thos de amor hobla,
dijo luego Cartogena,
inuestre aq1á su iialentÙi
contro tan gron osadía,

'oenÙla de t'£rra ajena."

Torres Nnharl'oreplicn:
"Por hacer', Anwr, tus hechos
i'on:--ientes tnles despechos,
11 que nuestra España ricn
se prÙ)(? de sus derechos."

D'ios dé su gloria a Roscán
y a GarcÜaso, poeta,
que con no pequefw afán
y con. estÜo galán
sostu1!'ieron esta. seta,
y ln dejnron acá
ya seinl¡radn entre la gente;
por lo c/ul, debÙlnmente
les 1JÙ/O lo que dirá

,?ste :wnefo simâente:

SON A'TO

Garcila:w y Boscán, siendo llegados
al lugair donde están los troi¡adores

que en nue.'tra len.!ua H sus primores
f¡wl'n en esle siglo sefwlados,

Los unos a. los otTO.' aUenulos
."e m:inin, demudadas las colores,
temÙindose que fuesen C01'j'cdores
o espías o eneini,(o.' desmandados;

y :iuzgando prim.cj'o fJOr el traje,
p(J:rescÙironles se')', C01/'0 debía,
genties espafwles calwlleros;

H oyéndoles hablar nuevo lengua)e,
n¡,zcado de exi.ranjera poesía,

con ojos le.' 'm:àahan de e:rtI'anjeros.

Cristóbal de CastUlejo
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LA CULTURA DE LA FÀSE DE LA CONCEPCION

Por Roberto de la GuanlÙI

Durante las reuniones del 34 Congreso InternaeIonal de A
mericanistas celebrado en Viena, el Dr. Wolfgang Haberland de
Hamburg, presentÓ un artículo llamado "The scarified ware amI
the early cultu1'es Chiriquí-Panamá".

En ese artículo, Haberland indicaba que el término "cerámi
ea escarificada" fue usado por primera vez por Holmes en su
famoso artículo "AneIent a1't of the province of Chiriqui-Colom-
bia" (1888 pp 87-90).

Después de Holme~, usÓ el término e intentó definir el com-
plejo MacCurdy en su estudio clásico sobre las antiguedades chi
ricanas (MacCurdy, 1!H1 pp 96-100).

En 1935 o,'JgOOd escribió en American Anthropologist, una
revista norteamericana, el artículo "The Archaeological Problem
in Chiriquí", donde tocó el problema de la cerámica escarificada.
Así, hasta 1950 el número de piezas de cerámica publicadas, de
el tipo escarificado, era de unas 25 según encontró Haberland,

En su primer viaje al suroeste de Costa Rica y Chiriquí,
Haber'land excavó un sitio de habitación: Aguas Buenas, cerca
de la fr.ontera entre Costa Rica y Panamá, el cual contenía ma-
teriales de un nuevo complejo, que publicó en dos artículos, Ade-
más del nuevo complejo había una pequeña cantidad de tiestos
esearificados los cuales constituían menos del 1't del lote total.
Esa fue la vez primera que esa cerámica escarificada era en-
contrada en asociacI,ón. Resultó además que todm! los tipos co-
nocidos de Chiriquí faltaban, y que el lote total daba la impre
siÓn de ser contiguo. Posteriores investigadores en Chiriquí a-
ñadieron dos nuevos sitios a este nuevo complejo de Aguas Bue-
nas, en los cuales se encontró nuevamente un pequeño por~enta
je de cerámica escarificada.

También averiguó que ninguna pieza ya fuera de Aguas Bue
nas o de Concepción se hallaba asociada en un número de tumba"
que dieron todos los otros tipos de cerámIea ehi1'icana.

mntonces HaLerland concluyó que la cerámica escarificada
pertenecía a utro período y no formaba parte de' las bien conoci
das culturas \;hiriquí Clásico.

Durante Un segundo viaje a Chiriquí, en los años 1958-5!l,
Haberland se concentró en averiguar más sobre el Complejo de
Aguas Buenas creyendo en aquel tiempo que la cerámica escarI-
ficada era UPo de sus componentes. Encontró en esa ocasión,
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ademá" de los dos primeros sitios, seis sitioR más, distribuidos
sobre un ancha área. Todos estos sitios tenían más o menos la
misma clase de asociaeÎón, incluyendo el bajo porcentaje de ce-
rámica escarificada.

Aquella impreRión resultó abruptamente cambiada por nue-
vos hechos. ¡'~n primer lugar, la colección de Juan Manuel Gue-
rra y en Regundo lugar, el cementerio de Solano o Mata de Bu-
gaba, propiedad de Félix Beitia,

La colección de Juan Manuel Guerra contenía unOR 60 vasos
de los cuales más del 50 jl, eran escarificados. 'rodoR fuerone~:
cavados pOr Guerra en SOlano y éste declaró que nunca los había
encontrado asociados con cerámica Chiriquí Clásico.

En el caso del cementerio, Haberland encontró dos entierros
ya saqueados pero de los fragmentos que quedaban aprendió un
hecho importante: ninguno de los fragmentos podía ser clasifi-
cado como Aguas Buenas.

Posteriores excavacione'R en Solano, hechas por la Dra. OIga
Linares de Sapir, confirmaron que el cementerio de Solano no
podía pertenecer al eomplejo de Aguas Buenas.

De esa manera, Haberland aisló los tipos eneontrados en
Solano y a eRa asociación de tipos la llamó COMPLEJO DE LA
CONCEPCiON.

LaR tiPOR de eerámica del Complejo de L:-i Concepción que
aisló Haberland fueron los Riguientes:

1 -- Tipo esearificado zonal: El más frecuente y el que
inspiró el término. En realidad este tipo combina dos varieda-
des:
lA MueRtra un grupo de líneas paralelaR, raras veees más de 4
las cuales altern;m con bandas pintadaR de rojo.

lB Muestra áreas paralelas ineisHs, intere~;Paeiadas por áreas
pintadas de rojo.

2.- Típo rejilla

La deeoración significativa de efite tipo consiste de un nú-
mero de IínNlR verticales incisas, algunas veees eon el espacio que
queda entre las líneas ligeramente levantado. Esos espacios pue-
den ser rellenados eon hendeduras horizontales o las líneas hori
zontales son hemisféricas y cruzan así todas las verticales ha-
ciendo efecto de rejila. También se rellenan los espacios eleva
dos con un diseño espina de pescado.

3.- Haberland definió este tipo como inciso ya que éste era
el método de decoración más común. A veces la decoración se
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parece al tipo escarificado zonal pero con el faltan te de las área~
rojas. Otras veces unos pocos ornamentos fueron incisos, tales
como romboides o patrones espina de pescado.

4.- Tipo concepción simple

En este tipo no se hallan incisos o escarificaciones. La úni-
ca decoración que ocurre raras veces, es a base de bandas g-rue-Ras aplicadas. -

En 1966 salió publicado en el BOLETIN DEL MUSEO CRI..
RICANO No. 2 un artículo de Roberto de la Guardia y Marco
Guerra llamado El Sitio Solano. En ese artículo se mostraron
17 piezas de Solano, 13 de ellas de cerámica, proveniente todo de
una tumba sin forma definida en un platanal al lado de la ca-
rretera. Todas las piezas están dentro de los límites de Comple-
jo de La Concepción y la publicación de ese hallazgo concretÓ
un poco más la imagen que se tenía.

De coleccioneR privadaR del Complejo de La Concepción se
ha obtenido información adicional que permite presentar lo que
podría ser dos nuevos tipos de ese Complejo.

5.- Sortová Protuberante

Se trata de un tipo cuya característica en materia de ador-
nos estaría constituído por espículas protuberantes, puestas en
bandas horizontales paralelas. Otras veces, se usaron especie
de botoneR protuberantes o sea las mismas espículas pero de tope
romo y de poca alzada.

En otras ocasiones las espículas fueron de mayor tamaño
pero puestas en una sola línèa horizontal coronando tarros altos.

Figuras idénticas de espículas protuberantes fueron halladas
en Sortová y en el Banco de Potrerilos.

6.- Solano acanalado

Otro tipo cerámico que merece ser destacado por su variación
sobre un tema es el Solano Acanalado. Este tipo parece for-
marse a partir de tiras de cerámica que fueron aplicadas al cuer-

po de la vasija. Muchas veces esa modalidad fue usada exclusi
vamente, tiraR delgadas puestas verticalmente. OtrRf veces se
usaron tiras gruesas puestas verticalmente y en este caso es fre-
cuente la combinación con otras modalidades, por ejemplo inci-
ROS en forma de espina de pescado en las partes levantadas.

Las re'aclOneR de la Fase La Concepción can otras fases an-
teriores, contemporáneas o posteriores son difíciles de especifi
car, especialmente por el hecho de que es poquísimo lo que se
conoCe aún de los entierros de la fase y nada lo que se conoce
sobre la posición estratigráfica de ella.
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objetos de Aguas Bu:;nas, de manera que la relación es hasta
ahora de una sola vía.

En 1964, apareció un artículo del Dr. Matthew W. Stirling
v su señora Marion Stirling llamado "El Limón, an early tomb
Bite in Coclé Province, Panama".- Decían lo;; Stirling que
en 1951 el ;;eñor Simeón Cante de Penonomé los guió hasta un
sitió arqueológico en las montañas al norte de esa ciudad cerca
de un lugar llamado El Limón. El sitio era un pequeño cemen-
terio con tumba;; de forma de bota de unos 10 pies de hondo,
Cuando llegaron lo;; Stirling había abiertas unas 9 tumbas, y
Miguel Cante había adquirido el contenido de una de ellas com-
puesto de 4 vasos altos, delgados y dos tazones globulares con
decoraciones incisas. Los stirling mostraron los dos tazones en
su figura 17. Se puede dar una idea de ellos indicando que son
casi idénticos a nuestra figura n.- 6. Los cuatro vasos delga-
dos también tenían decoraciones que recuerdan mucho la cerámi-
ca Concepción Incisa.

En 1959 el Dr. Hans Feriz de Amsterdam-Holanda, pub!icó
un artículo llamado Die Tabaserakultur. Feriz decía en ese ar-
tículo que en Otoño de 1955 le llegaron noticias de Panamá di-
ciendo que en curso de los trabajos de medición para Ia. construc-
ción de la Carretera Panamericana en el Oeste de Panamá, en
las colinas serenas de la Serranía de Tabasará se encontraron
algunos pequeños montículos cuya forma regular parecía justifi-
las colinas ;;ureña;; de la Serranía de Tabasará se encontraron
manas. Feriz llegó en 1956, Y encontró un ejemplar y unos tro-
zos de "florero;;" parecidos a los cuatro vasos delgados encon-
trados por los Stirling.

En febrero de 1958 la señora Eva M. Harte, presidente de
la ArchaeologIcal Society de la Zona del Canal publicó en "The
Month in Panama", los resultados de una expedición a las sierras
sureñas del Volcán Guacamayo en la Provincia de Coclé, cerca
de la ciudad de Penonomé. El señor y la señora Harte encon-
traron en las alturas rocosas sepulcros de pozo o de bota de 3 a 4
metros de profundidad seiialados por círculos de piedra. Los
pozos tenían salida para una cámara sepulcral ubicada a un lado.
hueca, con pared de piedra. En las cámaras de los sepulcros se
encontraron regularmente al lado de los restos de esqueletos de
entierros secundarios algunos vasos intactos, que recuerdan flo-
reros de color pardo' rojo oscuro. Decía Feriz que la exclusivi-
dad de las formas aquí encontradas hace concluír a la señora
Harte, que la región de Guacamayo es la región original de la
cerámica ef\pecia! de la cual "nosotros también hemos encontrado
unos trozos en los sepulcros de montículo en la región de Tabw
sará" .
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y Feriz añadió el siguiente comentario: .. En mi opinión,
estos halhizgzos no justifican igualar ambas culturas," Y sin
embargo hay un evidente parecido entre Tabasará de Feriz, Gua
camayo de Harte y El Limón de Stirling. y al mencs en uno
de esos puntos, El Limón de Stir!ing hay evidente pErecido en
los tipos con los tipos de La Concepción. N o hay cifra válida
para esas culturas panameñas. Se ha sugerido que esas culturas
oeurrieron a partir del 300 antes de Cristo y llegaron hasta el
300 después de Cristo pero se trata de conjeturas basadas en
parecidos centroamericanos no en fechas sólidas.

Asi que en general se puede decir que por esas feehas habia
en el Istmo un grupo de culturas relacionadaii, al menos por las
costumbres cerámicas, aunque en otras caractet'isticas difirie
ran, por ejemplo en sus tumbaii, en su manera de enterrar.

Ademáii, hacia finales de la Cultura de La Concepeión debe
haber surgido una cultura centroamericanoide, la Fase Aguas
Buenas, la cual copió tipos de Concepción.

Muy poco es lo que se eonoce acerca de la cultura misma de
La Concepción. En la excavación de Solano (1966) se halló una
~J80ciación cultural nueva. Una olla tapando otr? olla y dentro

de la oUa un tazoncito. El hecho de la tapada podria haber sido
no intencional, pero el recipiente estaba roto artificia'mente para
faciltar su tapada, lo que añade significado a cuales:¡uiera artí-
euJo Que pudiera contener el tazoncIto. La protección extra dis
rensaba al contenido del recipiente califica a éste contcmido como
de significa::ión mística desde qUe todo el conjunto esta planeadc
para un viaje al mas allá.

Un pendiente -efigie fue hallado entre lo.s restos y no se
pudo localizar su posición con respecto a un cadáver porque no
había cadáver. Sin embargo, la efigie está horadada adecmi:
damente para pasarle un hilo y probablemente colgarIa del cuello.

El material lítieo recobrado de Solano consistía de cimo
metates o piedras de moler, de tres patas cilíndricas, mientras
que las mesas estaban rebordeadas 3/4. La significación del ma-
terial litico de Solano es clara pero indirecta. Impliea que los
habitantes de ese tiempo eonocían la agricultura. Y el hech'O de
encontrar cinco de ellos en una sola tumba le tia sign;ficació'1
sobrenatural de la Fase de La Concepción.

Ha sido expuesto aquí un conjunto cultural pawimeño muy
antiguo en sus lineas generales. Se trata de una cultura primi-
tiva, simple hasta donde sabemos. Esperamos del futuro la so-
lución de dos principales problemas: Cuando o,'uniÓ el fenó-
meno humano al cual Ilamamos Cultura de la Concep::;ón? Cual
es su verdadera naturaleza y relaciones? .
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EN LA FUNDACION DE PANAMA
Condiciones Otorgadas por
Pedrarias a los Fundadores

Por Alfredo Caatilero Calvo

Sobre los orígenes de la ciudad de Panamá se ha gastado
mucha tinta. Apoyándose en las crónicas y relaciones de Ovie-
do, Andagoya, y otros. los estudiosos han podido elaborar in-
teresantes trabajos sobre la planta cuadricular de la ciudad.
la cronología de la fundación, los progresos urbanos, los celos
y tensiones entre sus patrocinadores y los que adversaban su
creación, su significación como centro de expansión coloniza.
dora hacin el Oeste y el Sur y luego como ciudad terminal para
el tránsito transístmico; pero, si exceptuamos el reciente tra-
bajo del chileno Mario Góngora, puede decírse que el estudio
de los fundamentos sociales y económicos sobre los que se es
tl'ucturó la nueva ciudad no ha sido aún acometido. Sin embar-
go, la obra de Góngora, cuya utiidad para comprender los años
iniciales del proceso colonizador panameño le amerita un pues.
to de honor en nuestra historiografía, elude. por tener otros
horizontes preocupativos, analizar el ideario y la voluntad fun-
dacional panameña.

Así, la creación de la vieja ciudad terminal, ha permane
cido a lo largo de los siglos como un fenómeno puramente polí-
tico y geoestratégico, conservándose los posibles resortes pro-
pulsores y motivaciones de índole social y económica que se-
gun~mente no fueron de escasa importancia, hasta ahora des'
conocidos. En 1941, a raíz de sus investigaciones sobre Pedra-
rias. Pablo Alvarez Rubiano dió a la publicidad las "Mercedes
concedidas a los labradores es.pañoles que poblasen Tierra Fir-
me", contenida en la real cédula dada en Barcelona el 15 de
mayo de 1519 (1). Alvarez Rubiano destacaba la "importan-
cia político-social" de estas "Mercedes". Pero ellas iban di-
rigidas a los 200 colonos que acompañaban a Lope de Sosa,
nombrado con destino a Castilla del Oro para suceder al "Gran
J ustador", y no a los fundadores de Panamá. Aunque las "Mer-
cedes" consultaban sugerencias y solicitudes de Pedrarias ellas
hacían referencia no a Panamá, que aún no había sido c;eada,
sino a la Gobernación de Castilla del Oro.

(1) C.f. "Importancia politico-social de las mercedes de 1519 concedidas a
los labradores .de Tierra Firme", Revista de Indias, Año 11, No. 4, pp.
133~148, Madrid, 1941.
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Que sepamos, no se ha conservado el acta fundacionaL. Y
probablemente el texto más antiguo relativo a la fundación que
se conoce ('S la real cédula fechada en Burgos a 6 de septiem-
bre de 1521, que asignaba los términos y límites de la ciudad,
publicado en nuesÜ'o medio por la doctora EIsa Mercado Sou-
sa (2). También de úsa fecha son otras provisiones y cédulas
reales relativas a mercedes concedidas a los fundadores de la
ciudad, que se conservan en el Archivo General de Indias, Sec-
ciÓn V, Audiencia de Panamá, legajo 233, cuyos extractos se
encUfntran en el tomo LXXVI de la Colección Muñoz, de la
Biblioteca de la Academia de la Historia de Madrid; pero estos
dociimento~; aún no han sido publicados.

Frente a este desolado panorama, el descubrimiento de UH
Ü:xto que, además de ser el más antiguo conocido sobre la fun-
dación de la decana de las ciudades hispanas del Pacífico,
contiene las más prídinas referencias sobre las aspiracionec';
básicas que alentaban los fundadores, constituye un aconteci-
miento hE:urístico cuya importancia no hace falta destacar. Me
refiero a las "Condiciones q. otorgó el gOl'. a los vos. de panama
por virtud de las quales la poblaron y hedificaron y con q. S. A.
i~~s confirmase", encontrado por el que esto escribe en ese ma-
túr:al sobrado, misceláneo y sin clasificar que aparece al final
dE; aquellas secciones y series del Archivo General de Indias
con el rótulo genérico de "Papeles por agregar". concretamen-
te, en la Sección Panamá, legajo 379. Traspapelado en un le'
gajo integrado en su mayoría por papeles del XVIII, el hallazgo
se hizo prácticamente por a7,ar, pues lo que se buscaba a la
sazÓn eran textos relativos a años posteriores. Advertida la
im portancia del hallazgo se procedió a extraer una copia lite
nd fielmente ceñida al texto, respetando tanto su ortografía
como su puntuación.

La trascripciÓn que aquí ofrecemos, gracias al espacio ga-
iantemenÌf cedido por la revista Lotería, se ajusta con igual
fidelidad al originaL. El texto carece de fecha, pero fue segura-
mente redactado a raíz de la fundación, esto es, en agosto de
1519. Una simple revisión diplomática del texto, eHta es, desùe
el punto de vista de su estructura formal, revela su condición
de "Súplica" o "PeticiÓn", de ahí la falta de fechas y de fir-
mas_ De que se trata del original, y no de un simnle "traslado" o
copia, dan fiel testimonio las "resolucIone,J" al margen de cada
capítulo de ii" SÚplica. Tales resoluciones constituían, como su
nombre indica, lo que en los despachos encarisados entonces
de resolver los asuntos indianos, se determinaba respecto a los
diversoA punt()s que en las cartas, AolicitudeA, petic;ones, ete.,
eran dirigidos a la corte. Constituían, pueA, el antecedente in-

(2) cf. .EI Hombl"' y la TielTa en Panamá (S. xvi), Según las iirim~~raf
hu'nteR, Madl'id.- lVC.VlLIX, Documento No. 11, p. 381 ss,
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mediato y directo, el germen comu quien dice, de las reales
cédulas y provisiones reales. Precisamente de las resolucione~
marginales contenidas en las "Condiciones" se derivaron la ma-
yoría de las distintas eédulas y provisiones de "eonfirmación'
que entre el 6 y el 15 de septiembre de 1521 fueron ex¡wdíd,-b
en Burgos relativas a Panamá: merced a los vecinos para que
paguen diezmos de sus labranzas y crianzas; prollogación
por cuatro años de la licencia que dió Pedrarias para poder
vender fuera de la gobernación los indios "legítimamente" he-
chos esclavos; merced de pagar solo el diezmo del oro durante
1m! primeros cinco años, el noveno durante los cinco siguiente¡;,
el octavo los otros cinco años y así sucesivamente hasta llegar
al "quinto" reglamentario; franqueza del derecho de almo-
jal'fazgos de lo que cada cual llevase para su uso personal de
Castilla, prorrogada por cuatro años; confirmación de los tér
minos asignados por Pedrarias a la ciudad; concesión del es
cudo de ar'mas; merced de las penas de cámara para la aper-
tura del camino a Nombre de DioR; exención del pago del
almojarifazgo de la sal; merced de un repartimiento para
obras públicas; merced del derecho de hacer fundición de oro
en Panamá aunque los oficiales de las Cajas Reales residan en
Darién, etc., etc. (3).

El texto se encuentra eRcrito en la enreveRada letra pro'
cesal "que no entendería Satanás", y la transcripción y com-
pulsa del texto no ha resultado fáciL. Se ha puesto en la tarea
la mejor voluntad, pero ello no obsta para que Re halla eseavüdu
algún error de transcripción. Cuando fe ha encontrado alguna
palabra ilegible o borrosa se utilizará el signo siguiente: (".).
En el caso de una palabra de lectura dudosa se empleará este
otro signo: (?), al lado de la misma palabra. El texto al mal'-
g-en corresponde a las Resoluciones. Las abreviaturas aparec~'
rán como en el original, poniéndose un punto al final de la
palabra abreviada; al lado de la abreviatura se pondrá entr2
paréntesis la palabra abreviada, pero desarrollada. Cuandd
algún trozo aparece roto se advertirá poniendo en el lugar co.
rrespondiente la palabra "roto" entre parénteRis.

El texto Re divide en seis capítulos o peticiones. El primero
se refiere a los "términos límites y exidoR" de Panamá, Hacia
el Este la jUl'sdicción de la ciudad se extendía hasta el 1'10
Grande o Chepo, comprendiendo "por aquella parte", los caei
cazgos de Chepavera, Pacora y Chepo, hasta los lindes del ca-
cicazgo de Tubanamá, que correspondería a Nombre de Dios,
cuya fundación ya estaba prevista. Por el Norte, desde la "pro-
vincia" de Ch£,po hasta la de Acaracherubi. Se aclara que entre

(:1) Archivo General de India;;, Sección V, Audiencia dA Panamá, legajo
2;1~ Hay extracto de eRtas i'eales cédulas y provisiones en la Colecd,'n
.luan Bautista Muñoz, de la Academia de la Historia de Madrid, To-
mo LXXVI. fí, 259 recto y 259 vueltas. (Signatura AI103).
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N ombre de Dios y Panamá se encontrarían las provincias de
Chagre, Juanaga y Pequea; las dos últimas quedarían reparti-
das por mitad, mientras que la de Chagres correspondería a
Panl1má. Quedarían así bajo la jurisdicción ue Panamá 10.3 caC1-
cazgos de Chirú, Perequeté, Tabore y Chame "porq. hasta all
llega la lengua Cueva". Y hacia el Sur, las islas de Taboga "q,
agora se dize la ysla de Santo Tome e las otras pequeñas islas
de Trinydad". No se mencionan los cacicazgos de las islas dei
Pacífico. La jurisdicción municipal de Panamá comprendía,
pues, un territorio de aproximadamente 2.000 kilómetros cua-
drados, más las islas señaladas en las "Condiciones".

En este capítulo i',e prevee ya la importancia de Nombre
de Dios: "porq. en el nombre de Dios q. es en la otra costa
del norte esta nor1e sur con esta dha. cibdad y provincia de
panama se ha de hazer otro pueblo el qual por estar en el
paraje e asyento que esta como porq. se espera q. sera el mas
populoso q. avra en aquellas partes de donde han de ser soco-
rridos y favorecidos los otros pueblos q. se hizieren en esta
costa" .

En la Resolución puesta al margen ya se adivina el propó-
sito de confirmar los términos de la nueva ciudad; además, se
expresa la voluntad de abrir un camino para facilitar la co-
municación entre las ciudades terminales, fundándose en me'
dio un poblado. En efecto, mediante real cédula fechada en
Burgos a 6 de septiembre de 1521, se confirmaban y aproba
ban tales términos, mandándose construir un camino entre
Panamá, Santa María, Acla y Nombre de Dios. En la trans-
cripción de esta R.C., que aparece en el apéndice documental
de la obra de la doctora EIsa Mercado So usa, se deslizan al-
gunos erros que merecen ser advertidos. Así, en lugar de Che-
pavera, y Chepo, se lee Thepave'ra y thepo. Este último término
se repite varias veces en el texto, error que resulta incompren-
sible por tratarse de una región familar a la generalidad de
los panameños. Contubana se lee por Tubanamá; acatachei
rubi, por Acarachirubi; jeranaga por Juanaga; pecea, por Pe-
quea; acbarachi rubi, por Acarachirubi. Resulta interesante ad-
vertir que en el extracto de la real cédula burgalesa hecho por
Juan Bautista Muñoz hacia el último tercio del XVIII, que se
conserva en la célebre colección que lleva su nombre, no apa.
recen tales errores.

En el segundo capítulo se alude a cierta merced otorgada
por el Rey Católico a los vecinos y pobladores de Castila del
Oro en el sentido de que los caciques e indios que se pacifica-
sen "se repartan en encomyendas entre los q. se hal)aren pre-
sentes". Basándose seguramente en esa "merced", según se
desprende del texto, Pedrarias concedió en repartimiento los
caciques e indios de Tubanamá, Chanyna, Chimán, Coabo, Mahe,
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Tata y Tuquera. Los fundadores suplican al Rey que les sean
confirmados tales repartimientos. La Resolución puesta al mar-
gen remite a la consulta de "la provisión" que se menciona en
la Súplica.

No tenemos la intención de abocarnos en esta oportunidad
al tema aún inédito de las encomiendas en Tierra Firme, sobre
el que tenemos en preparación un trabajo que se dará oportu-
namente a la publicidad. Pero conviene anticipar que tal vez
sean las "Condiciones" el texto más antiguo que hace alusión
expresa a la existencia de encomiendas en Castilla del Or(j.
En las Instrucciones de que era portador Pedrarias al ser nom-
brado Gobernador del Darién, sin prohibir las encomiendas, la
Corona exhibe su opinión adversa a esa institución, dejando al
arbitrio del Gobernador la aplicación de las mismas, en base
a las experiencias que él fuese adquiriendo sobre el terre-
no (4). No parece, ciertamente, que Pedrarias concediese en
comiendas o repartimientos indígenas en Darién. Y probable-
mente no sería hasta 1519, esto es, al ser fundada Panama,
cuando se distribuyen las primeras. Según diversos testimonios
aquellos repartimientos se harían arbitrariamente por Pedra~
rias, para favorecer a sus incondicionales. En el término de la
nueva ciudad concedería con anterioridad a 1523 a Gaspar de
Espinosa, una magnífica encomienda que le produciría en cua-
tro años al titular una renta por valor de más de 11.000 pe-
sos (5). En Natá, fundada el 20 de mayo de 1522, se conce-
derían también algunas encomiendas valiosas, como la de Die-
go de Albítez, Francisco de Pradanos y otros (6). Como es

(4) cf. "Instrucción dada por el Rey a Pedrarias Dávila para su viaje a
la provincia de Castilla del Oro que iba a poblar y pacificar con la
gente que llevaba". En Angel del ALTOLAGUIRRE y DUVALE, Vasco
Núnez de Balboa, Madrid, 1914, Documento No, 15, pp. 40 ss,

(5) Asi consta en carta escrita al Emperador por el licenciado Antonio de
la Gama, a la sazón Gobernador de Tierra Firme, y los Oficiales Rea-
les Gregorio Martel de la Puente, Alonso de Cáceres, y Miguel Juan
de Ribas, fechada en Panamá a 4 de enero de 1531: "Desde el año 1523
q.el Lic, Espinosa se fué destos Reinos ha tenido ausente un reparti_
miento de los mejores indios, tales q. desde el seto de 526 hasta agosto
de 530 le han producido en oro 11.205 pesos" (Colección Muñoz. T,
LXXIX, Signatura A/I06 f. 45).

(6) Cf, E~pediente pro~ovido por el Cpn. Diego de Albitez en razon de q.
debolbiel'an los indJOs q'. le encomendo por sus servicios Pedrarias Da-
vila de los q. le habia despojado el Gobor. de Tierra Firme Pedro de
los Rios. durante una ausencia q. hizo con el mismo Davila a visitar
varios pueblos de Nicaragua. (Archivo General de Indias, Audiencia de
Panamá, legajo 39).
En relación a la encomienda natariega que le adjudicó Pedrarias a
Francisco de Pradanos: Probanza de los Méritos y Servicios de Fran-
cisco dePradanos en el Descubrimiento y Pacificación de la ciudad de
Natá e islas de la mar del Norte con el Capitán niego de Albitez,
Nombre de Dios, 26 de enero de 1543 (Archivo General de Indias, Pa-
tronato. legajo 150, No. 7, Ramo 1),
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sabido, el levantamiento de la velada prohibición de hacer
encomiendas no se autoriza h&stalas eélebres Ordenanzas so.
bre buen tratamiento de Indios, dadas en Granada a 17 de no-
viembre de 1526 (7). No p,abemos si la "merced" o "provisión"
a que se alude en las "Condiciones" autonz&ba con carácter
particular la creación de encomiendas en Tierra Firme. El he-
cho es que con varios años de anticipación a las Ordenanzas
granadinas de 1526, ya Pedradas había otorgado encomiendas,
como es el cuso, ya citado, de Gaspar de Espinosa.

En el ::ercer capítulo los fundadores suplican al Rey les
sean repartidos y encomendados los indios que a la sazón se
encontraban pacificados en los términos de Acla y Darién,
hasta "tanto q. se fagan otros pueblos" cuya creación estaba
prevista a la larga. La Resolución marginal remite a "lo q. dize
el Alme. -léase Almirante- acerca dé la libertad de lOS ll-
dios" .

En el cuarto capítulo suplican al monarca el pago de sólo
el diezmo de lo que se obtuviese en las minas de oro durante
el primer año; el noveno, durante el segundo año; el octavo
durante el tercero y así sucesivamente hasta pagar el "quÍnto"
reglamentario, alegando la carestía de los bastimentos, la ne-
cesidad de un estímulo para las prospecciones auríferas y la
voluntad fundacional, la escasez de brazos indígenas, etc. Su'
plican, asimismo, se les exonere durante un piazo ue diez aíios
del pago del diezmo de las labranzas y crianzas. En la Resolu'
ción al margen se lee el "Fiat", E sto es, la aprobación.

En el quinto capítulo, los fundadores suplican la confirma-
ción de la merced que les otorgara Pedrarias en el sentido de
que pudiesen sacar y vender los indios esclavos obtenidos me.
diante "justa guerra" en "otros pueblos e yslas" En la reso--
lucion se concede a los vecinos la ampliación de la merced por
dos años, sobre los cuatro que les había concedido Pedradas.

En el sexto y último capítulo los vecinos piden al Rey se
les autorice a hacer fundición general en la nueva ciudad, para
eludir los riesgos de la conducción de metales a la fundición
rwl del Darién. En la Re~wlución se aprueba la súplica.

En términos generales, tales súplicas fueron bien acogi-
das por la Corona, como se despl'ende de las Resoluciones mar-
ginales y sus cristalizaciones correspondientes, 1:8 diversas rea-
les cédulas y provisiones reales de septiembre de 1521, citadas
atrás. Tal vez la excepción sea el capítulo IJ, relativo a la
concesión de encomiendas, cuya resolución alude a cierta pro-
visión de paradero hasta ahora desconocido, pero de incueRtio..

(7) Cf. KONETZKE. Richard: Colección de Documentos para la Historia de
la Formación Social de Hispanoamérica, 1493-1810; C,S. LC, Madrid.
H153. T.l. Documento No, 46. pp. 89 ss,
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nable importancia por tratarse de la más antigua fuente rela
tiva a la creación de esa institución en el Istmo.

Condiciones q. otorgo el gor. a los vos. de panama llOl' virtud dI' la" quales
la p()blai~oii y hediCil'aron y con q. S.A. las confirmase.

M uy Poderosos Señores

Las Condiciones con o. los vezinos de la cibdad de panama poblar,on y
hediflcaron en ella y el governor. pedrarias davila les otor¡io q. suplica
V. aL. les mande otorgar e confirmar de nuevo son las sygUleliv,s.

Les dio por terminos limites y exidos de la dha. (dicha) eibdad poi' la
parte del este q. es al lehantc toda la trra. (tierra) desde el Rio Grande q
se dize Chepo hasta la dha. cibdad de panamá el qual se señalo por mojoii
e señal e caheca de termino poi' aquella rarte e q, se entienda el rnismo Ric
I:Oll sus Riberas de una parte y de otra por manera q. entra en los dhoii
terminos por la dha. Vanda de leste (sic) las proviillias d:~ Chepa\'era
l'acora e Chepo hasta donde se parte trra. e terminos de la dha. provincia
de Cher o con Tubanama e q. fasta all eorran e lleguen los terminos desta
dha. cibdad e q. poi' aquella vanda sea el mojon e fiii e eabeea y señal ¿.'
los a la mytad del camino q. ay desde la provincia e asyento biejo del ca.
dque de Tubanama hasta la provincia e asyento del dho. eaeiquc dt'
ChApo a. sea mojon e caheea de los dhos, términos desta dha. cibdad por hi
dha. rai'te del levaiile el dho. Rio grande q. se dize de chepo desde la dha.
mytaddel camyno .:ntre las dhas, dos provincias de Tubanama e Chepü
hasta adonde entra este mar del Sur e no mas ny aliende (sic) yneluyendosi'
el dho. Rio con sus Riberas e quedando por terminos de sta dha. cibdad.

E !lol' la van da del norte como eOlTe la trra. desde la dha. provincia de
Chepo toda la tierra e provincias q, son en las aguaS veitientes a '-'sta mal'
del E-ur hasta la provincia q. se dize aearaehirubi y POl'I. en el nombre de
Dios q, es en la oti'a eosta del norte esta norte sur con esta dha. cibdad y
pl'vineia roe panama se ha de hazel' otro pueblo el qual asy POl" estar el!
el paraje e asyento que eslo como porq. se espera q. sela ci mas populosü
q, an'n en aquellas partes de donde han de ser soeorridos y favoreeIdos los
01 rofl pueblos q. se hizieren en esta eosta: Aclaro q. toda' la tna, q. esta
entre la una r rovineIa y la otra q. son las provineIas de Juanaga e pequea
ny Chagl'e se partan por medio poi' manera q, esta cibdad ayan por aquella
vanda por sus termines y ex idos la mytad de la dha. trra. y el pueblo q,
se hizierc en el llOnbre de Dios la otra rnytad quedando a esta dha. eibdad
la provincia de Chag"re q. los eristianos llaman el caeique viejo e todo lo
demas q. eupiere en la dha. su mytad de la rrovineIa de Jual!aga e de todas
las otnis tnas. y provineias q. estovieren en la dha. trra. q. estan entre esta
dha. provineia y la otra del Nonbrc de Dios puesto caso q. todas o algunas
o plIrte del1as esten aguas vertientes a la mar del Norle en todo lo qua!
entran las provincias de Careta q. llaman los cristianos el cacique de la

Ropa e la provineIa de Totonaga e la
dha. provineIa de Ataraehirabi eon todas
las trras. e terminos dellas pertenes-
cientes, Y por la vanda del hueste (sie)
q. es hazia el ponyente toda la trra, '"
termynos exidos Rios pastos e Rib.~ras
q. ay desde esta cibdad hasta la pro
vincia de chiru en lo qual entran las
provincias de Perequete y 'labore y
Ch?rne rorq, hasta alli llega la lengua
de Cueva. Y por la vanda del Sur las
yslas de Tahoga q. agora se dize iii
ysla de Sant:o Tome e las otras pe_

Que queden tres leguas en mu.
(medio) del camino y por m,edio
y se haga pu~~blo, Q. la legua y
ma. (media) quede a la una
parte y la otra legua y ma. a
la otra pOi'q. se h"ga acarreto
y qon. (comunicaciiíñ) de unu a
otro.
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(JuenaR laR yslaR de la Trinydad por mana. (manera) q, todo lo
duye asy por mal' como por trra. dentro de lOs dhos leJ'mynos e
sURodpclaradas se dio y señalo por termynos y exidos e pastos
Cibdad de panama.

Yten el Rey catolico hizo merced a los vos. y pobladol'ps de Castilla
del Oro q, los paeiques e yndios a, paeifiearen se repartan y pncomyenden
entre 10R a. se hallan'" presentes. E pOI' los gt'ands trabajos y necesidadc\;

de la gpnte de la dha. cihdad de panania
y pril'¡. ellos han paeifieado y Reduzido
al servicio de V.A. (Vuestra Alt('za)
muchos caeioues e yndios gas. (guerre-
ros) en el Repartimiento q. deilos fiso
el dho. goverllador les señalo e dio en
Rer artImyo. (repartimiento) lo:: dhos,

caciques e asy mimo el caeIque e ynòios de la provincia de TulJaiiama e
Chaiiyna e Chiman e Coaho e lVahe e Tata e Tuquera los auales con sus
provincias puesto caso auesta (sic) rUNa de los teniiinos de esta dha. cibdad
ostan en comarea (?) donde puedan venir mejor e servil" (?) e mos, (mu.
chos) syn penn ddla e han s.ido padfieados por los dhos. vos, Suplican a
V.A. mande a. s,'.an de Repal'tirryo. de la dha. cibdad e q. los confirme,

q. se yn
provinc:as
a la dha.

Q. se vea la lJro\'on,

Fiat

Yten a. por q. ay otros caciques "
yndios a. se han pacificado e at.raydo
al servicio de V.A. los quales están' eL
part.e pa. (para) poder Rervil' en h
eibdad de DariAn (sic) y Vila de Aera
(sic) e otros en parte adonde converna
(convendrá) fundarse otros pueblos por

esh'r lexos desta dha. cibdad e raeer (,n tanto q. se fagan otros pueblos lOS
puodan tomar en encomienda e repartimo, los vos. de la dha. c.bdad de
W1.lHmU con tanlo q. dpsq. se despoblare los tales pueblos Re les dp.u
les dhos. caeiqLleR e yndioR en Hepartimyo, e los dexen los dhos. vos. de
panmna o vayan a Resydir en ellos.

Y ten el Rey Católico hizo nid. (me1.'c('d) a los vos. y pobladoJ'es de
Ca~tiiia del Oro q. por lo,; pr:meroH quatro l'ños todo lo q. cog'r~sen (sic) (k
la,; mynas nagaran el primer año el die;ciio, y el segundo el noveno, hasta
venii. id quinto y (,ll vista (?) de ser b dha. eibdad de pcinama riiievmneni.e

pobiada enn tanto trabajo y costa de
los dhos. vos, e por ser los bastimo:,.
(bu ~timont();) tan pocos e carOR (" tan
trabajo,;os a llevar e porque los dhos.
vos. ~e arliquen a descobi'ir mynas "
por los pocos yndios q. agora tyenen

I..os eristiaT¡o~ de q, se ayudan e pon¡. los dhos. vos. aRY entienden de mejor
gana a poblai' e asymismo pon¡. desta manera V,A. aV"a mas provecho
de la~ (Ibas. minas a. no llevando el quinto el dho, gor. (gobernador) les dio
y concedio q. dd oro '1, eogesen de las mina~ por los cinco mlos primcro~
paguen a V,A. el primer año el d'ieimio y asi por consiguiente viniendo di,;-
cUl'riendo cada año hasta d quinto lo (sie) qual el dho. gor. les concedio
debielllol" (?) faser por sus podt'res y porq. fasta agora laR dhos. vos. no
han eog'ido 01'0 ni deseuhierto minas hastn ver lo q. V.A. les concede. Su-
pliean a V.A. kf:rag.a md, de confirmar lo sURodho, (susodieho) pei. aue
dello. V.A. sya (SeU) muy servido y q. sea lJOr tpo. (tiempo) de diez años,

Yten el Hey catolico hizo md. a los vos. del Dat'.ien q. por ciedo lpo.
no p:Jg'a"2n diezmos visto el truuajo con q. cogian lo,; frutos y hazian sus
labranzas y el g'or. co,widerando q. de esta dha. eibdpd de panama tyemi
mao Twcesidpd de ser ayudada poi' to(bs vias les conced;o q. por (roto)
no pagasen 10R dhos. die",mos. Supcan, (suplican) a V.A. q, por (roto, dori

A lo q. se ha d~' scrivir (sic)
apelando (?) sobre lo q. dize
el Almie. (Almii'ante) cerca (?)
de la (?) libertad de IOR indios

\l. vaya esto con ello.
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o tres palabras) poco les fuga merced q. por diez años 00 paguen diezmo
(l'OtO. unas dos palabras) dho. \'os. paguen los cle"¡gos q. sil'vier"n la yglesia.

Por otroA dOA años. (años) de
mas de los quatro quel Gob. leA
concedio los quales se cuenten
desde el dia q. lo concedio.

Ylen el dhoiî GOl'. les otorg'o q. I.i,;
yndios q fueren esclavos y dados (roto.
una ralahra tet'minada en "do les" ) con-
formA a los mandamos. (mandamieoto.;)
del Rey Catolico los pudiesen AaC¡n y
vender los dhos. vos. de panama a los
otros vos. de los otros pueblos e ysla"

porq. destos tales no Re pueden servil' como querrian y han hecho y haco:lJ
g-randes daños en la trra. asy en poner mala voluntad a los olros caciques q.
tienen gran deseo de servir e asentar como porq. no 10R pueden dominar e
castigpt' qrrian (querl'an) y pa, lo q. conviene al servo. (servicio) de V.A.

y t acificazn. (pacificaciÓn) de la trra. enhie q, los dhos. esdavo~ yndiod
V.A. (....) de veintiun añoR arriha los vendaii a los otros vos. de lof, pUl"
blos e yslas. Supcan. a A.V. q, lo mande conceder,

Q. les de la ea. (cedula) por
voluntad,

Yten el dho, Gohernador les concedio
(l. se hiziese fundicion g'enAral en la
(¡ha, Cd, de Panama porq, ,, oviesen
de venyr los vos, a fundir el 01'0 al
Darien correl'ian mucho peligro asi POl'

tlTa. poi' ser tan lexos como por la mar e seria causa pa. q. la dha, Cd.
se desr o!:lase por las quales c,absaR e porque Al Rey Catolieo mando por su
ynslrueclOn al dho. Goh. q. hJcieRe una e dOR e tres fundicioiieR en la pte

(parte) ,~ lugar q. le pareciere les concedio la dha, fundieion. Suplican ii
V,A. la confirme q. se faga de aqui adelante en la dha. Cd. y pa, (para)
ello öS por hien q. V,A. no nombre (?) oficiales (Reales) (....) de aqui
adAiante en la dha. el!. de panama ön la costa del sur por q. deRta mana.
(m::wra) Re r ohlaria la llTa. e q. oviere otros offs. (oficiales) en la costa
del norte donde al presente estan.
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lflf¡ F:VOL1,CIO;\ CO~STlTlJCIONAL PANAM~èÑA, Lo;erin Pami

iná, nro, 11;1. abriL. p. 13-30.

(,'ERGllSON. Omai' Leonel.
19:,0 NUESTItO PASADO, LECeION¡';S DI'; HIS'I'OHL\. I 'aml.llá , Tell

¡,'roL La NaciÓ". l~'ì p.. ilu~t. fotog-"., irI,lpas.

i,.I'~ltNANlJliZ FLOln,Z, DalIo.
1 !14r, VAS('O NIT Ñ 1';:1 I)~; IlALHOA. ColecciÓn de c: i andcZH; d.' l(slLi

ìia. Ma,lrid.

FI£IC\'AN!l~;:I, niego.

l!Hj;; CHONlCAS IlIDL P~~RC. Biblioteca dA A~;toi'e" Esllafiole~. NI;,
,"'riil, Editorial AUa~, 2 tomOR.

~'jDH;\ ,\ N !lEY. D I.~ OVIIDDO, Gonzalo.
L';:~.) HISTOHL\ U~lNERAL Y NA'IUIL\L DBJ LAS INDIAf' i('om
1Sf¡1 premIe lo.; lihros I a XiX y el de los Infortunio,; y miuliagh:,. f¡d
1S¡;f¡ "en'i el L y ",1 Último de la ohra completa). Sevila. .\ladrid, p,
I fl4f) IJlkala la Heal Acadflmia de la Historia, cot.ejada col1 el eÚ'¡iefe

1~'5fl oi'ii'inal. eiirir¡ueclda con las enniien,las y aclicioiip, del ¡IULOr. i'

ilu:-;tnid,i, con la vicia y el juicio d", la,; olilaH "''" 1, , "',,, ,'"
.Jo,;é AI1Iadul' de los HÍos. 4 voL. AsunciÓn, fU.'l'roduc(' la edi
dÓI' anl PriOl", substituyendo el prÓlogo de J. 1\niador de los Rim
por ot!o de ,l. Natalicio GonzÚlez, EdiciÓn de ¡" ~jdiLo,.ial Gunni.
11 Iti d(' AsuncHiii ù'el Paraguay. 14 vol. Madrid, I'ldll oriaJ Atla~
Bi bliotei'a de Autores ElspañoleR. 5 tomos.

F~;HNANll~lZ SHAW, Felix.
1%4 PANAMA Y SlTS lUii¡,ACIONES CENTltO AJVJ.litIiA\:.\f-. Nla

d,.iil.~ldiciones Cultura Hispánica. :J2!) p" lh.
lHü5 1.1\ lNTlDGRACION DI£ CENTROAlVEltICA. :Vladrid, ~,dicioii("

Cultul'l TTispániea, 1086 ll. 1 h" esquellHIR.

FF:HNAN ii~ií' SHA W, nu.illernlO.
1%4 VASCO NUÑI£Z lHJ BALBOA. E~tarnpas dp la ~:poc,i Fjspaiìoh

agnipadas eii dos parteRo L.oterfa, Panamá, iiro. 101;, "epUeUlbrp.
l.. f,7-ôiL

FE:HNANI1EZ PESQUIDIW ,i-
s.I:. A Nn.m.ieA : sn GEOGHAF'TA, SU Hff1'ORTA. Madrlil. :l;~ 1 1,.
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FERNANDEZ DE ENCISO, Martín.
151~) SUMA DE CFlOGHAFIA QUF: TRATA IlR TODAS LAS I'AH'l'J!S

y PIWVINCIAS DEL MUNDO. Sevilla.

F'F'RNI\NDE7. DE NAVARRE'lE, Martín.
lk25-COI,ECCION DEl LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS QUE 111-
lR27 ClRIWN POR MAR LOS F;SPAÑOLES DI';SDE FIN~;S D!(I, SI-

GLO XV, CON VAlUOS DOCUMENTOS INl~IHTOS CONcmn-
NlRNTRS A LA HISTORIA DE LA MAHINA CASTELLANA Y
DE LOS ESTALILNCIMIENTOS ESPAÑOi.~;s I';N INDIAS. Ma-
drid. 5 vol".

1~l45 COLl.XCION DE LOS VIAJl!S y DESCUBRIMIENTOS QUE
HIClRRON pon MAR LOS ESPAÑOLES. Buenos AireR, 5 vols.

1!)54-0BRAS DE D. MARTIN FERNANDE'Z DE NAVARRI';'lE, Bibliü-
i %1 teca de Autores EsPañoles. Madrid, Editorial Atlas. TreR tomos.

PErWANDEZ DE PALOMERAS, Vida!.
19,,8 T,\ IGLESIA DE SAN FRANCISCO 1)1'; VEnAGUAS y OTRAS

COSAS. Lotcría, Panamá, julio. p. 67-90.

I"E:!lNANDO EL CATOLICO, REY DE ARAGON.
1RR:~ CAI'ITlfL,\ClON CON FELIPE GUTIERRR7. PARA .LA CON.

QurSTA y POBLACION j))iJ VERACUA. Madi'id, NL1VI. de l'eraita
Costa Rica, Nicaragua y Panamá. p. R9-90,

i8R6 in;AL Ci,mULA AL PRESlDFlNTFJ Dl! LA AUDIENClA DE PA-
!\AMA ACERCA DEI, UESTAllLECINlIENTO Dl.;L VIRHRl NATO
DE SAN'I'AFI~ O DEL NUEVO HEINO DE allANADA. Madrid,
NI.M. de Peralta, Cosla ltioa y Colombia de 1573 a 1881. p. 147.152.

1886 IUML ClWCLA DECLARANDO QUE LA PROV1NCIA DE !JURA-
CA PRR'lENECE A LA GOllERNAClON DE VERAGUA, Colec-
ción de documentos para la Historia de Costa Hiea. París, voL. 1,
p. 45,

l8R6 LfCF;NCIA A LOS VECINOS DE NATA PARA POBLAR El, DU-
CADO Dl.; VERA(HTA, Colee"'ón de documentaR para la llistoda
de Costa Rica. París, vol. 4, p. 127-130.

IRR6 COMISION Fl lNS'I'RUCCIONESAL LICENCIADO ALONSO OR-
TIZ Dl.l I~LGFI!;TA PARA POBLAlt CII';(TA TIERRA EN QU~;
::E; INCLCIA PARTE DE VI,mAGUA y LA PROVINCIA DE COS-
'l A ¡lICA, Colección de documentos ¡ia I'a la IIisloria de Costa Rica.
París, \'01. 4, p_ 14;~-146.

1!)25 TITULO DE CAPITAN GENB;HAL y GOllEHNADOR DE CASTI.
1927 LLA DEL ORO,RXP¡~DIDO pon EL REY CA'I'OLICO A PEnRA-

!lIAR DAVILA, Madrid, ColecciÓn de los Viajes y descubrimien-
tos. vol. 3, p. :H5.350

IWI' 7.Tt O y, Robei'!.

1949 LA CIUDAD DE PANAMA EN 186;~_ Loteria, Pannmá, nro, 92,
enero. p. 23.

FLOREZ
1943
1946
1!J55

D~; OCARIZ, Juan.
C~;NEALOGIAS DEL NUEVO REINO !lE GRANADA. Bogotá,
Prensas de la Biblioteca Nacional, voL. 1 (194:1), vol. H (1946), voL.
in (1955).
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FORBI;lS-LINDSA Y, Cli:crles, Hal'court, Ainslie.
ino Pl\NAJVA AND THE CANAL 'fOllA Y. An

th.' canal proyect from the eariieHt tImes.

niapa8,

hii;tol'kal aecount oí
Ruston 'Hl7 p. ilust.,

1"OH'I'UNE (Pl.-:RIODlCAL).
1~57 AMI;I-tCAN'S TROCRLl'm CANAL. Fortune vol. "f, l1O. i, ¡"e.

brutry. \l. 12!I, 1 :\2, 160. 162. 167, 168.

H)HTUNE AJ-MANDO.
l!ll)tì l'lSTllDIO SOBRE LA INSITR¡'lCCION DE LOS NI;XlIWS ESCL\

VOS. Los cimarrones en Panamá (primera parte L. Lotería, Pa
nainá, abril 11. 61-68 (ConclusiÓn primera parlel Lotería, PalUiliá
mayo, p. 4fì5L (Se¡,unda parte). Lotería, Panamá, a¡,w;to, p. 44-6í

1!1li7 l'OBLACION Dl.J LA PROVINCIA IlE pAN AMAc A CON! IENY;O~
DEL SlGLO XVII. Loteria. Pana,má, didembre p. 1),,-72.

1~5R CORSARIOS y CIMARRONES l.N I'ANAMA. Lotel'a, P¡lIamá
agosto, P. 77-79.

1%(\ LOS OHIGENES AFHICANOS DEL NEGHO PANAMEÑO y COM
POSICION ~)TNICA A COMlENZOS DEL SIGLO XVII. Loterla
Panamá, Julio. p. 1H-128.

1!l64 EL NECRO l'N i;lL DESCUBRlMlENTO, CONQ1TISTA y COLO.
NIZAClON DEL ISTMO DE PANAMA. Loteria. Panamá, nl"o. 105,
¡)g-oi;to. p. 67-91.

FRAUA lHlBARNE. ManueL.
1%3 EL CA;\,\j, DI;: PAl"A!\A. Mundo Hispánico, Madrid, Año VI,

nr~). tì3, Junio. p. :\8-42., PUHt.

ì,'RANCESCHI. Ricardo.
i!.ii I.OS 1:.\ VOLlTN'lAHIOS DE RUGARA. IMTOS HIS'l()HICOS DE

LA UliEHHA PANAMA-COSTA RICA. Panamá. 'lipog-rafía y
Casa Editorial La Moderna. :\1 p., letralos.

FIiANCESCHI, Vic~()i' :Vlanuel.
I!HiO LOS l\KUHOS CONGOS El' PANAMA. Lolerla, Panamá. lebrero.

p. !13-107.

FlU£EHO¡"¡", .Iose¡ih C.
l!.ltì AMEIUCA AND THE CANAL TlTLE. New York, F're9liof" 404 p.
¡~16 AMERICA y EL TITULO DEL CANAL, Un examen, análisis e in-

terprela"lÓn Üe datos y heehos I'efel'entes al alTPlJato del Departa
inento de I'anainá en la liepública de Colombia. ¡lOr la administ.ra-

ciÓn RooseveIt de 1903, con el fin de asegurar el titulo de la zona
,101 "anaL. Bogotá, Imprenta NacionaL. :~42 p.

II'llENTES, Manuel .José Pbro.
1R24 IllSCUHSO QUE ElN LA SOLEMNIDAD DEL ANIVERSARIO

DE LA INDEPENDENCIA DE~_ ISTMO PRONUNCIO¡'JN LA SAN
TA IGLESIA CATEDRAL EL D1A 28 DE NOV1EMBRE DE ~STE
AÑO EL l'HRO. MANUEL JOSE FUENTES. CAP¡IJLLAN CA~~-
TRENSK P¡inamå. Diego Santiago González. 1.1 p.

GAMBOA, ManüeL
lRtì:\ DATOS PAHA LA HISTORIA DEL ISTMO VE PA!\AMA (1;10-

LOTERIA 89



HHì5 1R05) Estrolla de Panamá, Panamá, 1 y :: oetubre. L,-,tería, Pana
mÚ, nro. 113, abrii, p, 87-94.

UALLAHDO, Hartolomé .José.
1kR8 l£NSAYO 01'; !:NA fllILIOTRCA RSPAÑOI.A Tlç LH3ROS TUL

ROS Y CUHlOSOS. Formado con los apuntaniientos de don Bar
toloiiié ,J080 Uallardo, coonlinaùos y aumentados por TlM.R. Barco
,1'.'1 Valle y IJ..J. Saiwlio llayón. Madrid, Iml)l'enta y FundiciÓn d,.,
Manuel Tollo. 2 t.

GA HDIA, Enl'ique de.
1%1 RL ISTNIO DE PANjl.VIA r,JN 1R35. Por P. Campbell Soarlett, pri,-

lag-o y tia:iscripciÓn de un capitulo. Lotería, Panamá, tiro. 7f:
octubre p. ,:)-104.

GARAY, Narciso
19::0 PANAMA y LAS GTJEHRAS DE LOS ESTADOS UNIDOS. Pana.

má, lmpn,nta .\acional. XllI, 27lì p.

GAHCIA GALLO, AHonso.
1945-RSTUTlOI'; INDICFJS DEL CEDTJLAlUO INDIANO. (recopilado
1946 pOl Diei'o r!" l'neinas). Madrid, 4 vol.
1111-1A NUEVA RFJCOPILAClON J)Fl LAS LRYRS DE LAS INDIAS
1!1f:2 DI'; SOLOiiZANO l'ERFaHA. Madrid, Anuario de Historia del

Derecho Rspaiïol, XXI..XXll, p. f:29.lì06.

GA I~GIA, Gbrvasio.

1~11lì --\ MANEH.A DE INVENTARIO. PanalnlÍ, Imprenta La Nación, 107 p.

GAJWIA, Julio César.
1941 JlISTO!UA DR COLOMBIA. Medellín, Imprenta do 1,) Univ8r8l.

dar!. :"6, p.

nARCIA DI!: PAH.EDl.;S, LUis E.
¿,QUl£ HRI\IOS HECHO CON EL PRECIOSO L/'JGATlO DE LOS
FUNDADORES DE LA REPUHI,ICA '/ Loterfa, l'anaimí. nro. 1f:L.
diciembre. P. lO 12.

MUDANZA, THASLADO y URCONSTUTJCCIO!' Dl£ LA CIUDAT;
IlF; PANAMA EN J6,:). Panamá, Imprenta NacionaL. 10 p., ili¡st.
Lotnria, Panamá, nro. (;::, ag-osto, p. lì1-8 i.

GARClA SAM l'DIO, Nh,oIÚs.
lfJ45 LA 1 NDEP)(N DENClA Dl~ HlSl'ANOAMERH:A. México, Fondo

de Cultura '~;coJ1jmiea. 22f: p.

1 H5~~

1!J54
1:.16:3

G /\ HeIA, Ru hén Luis.
195n DESTINO GEOGHAFICO y PERSPEC'l1 V A HISTORlCA DEL

ISTMOD!.I; PA:'AMA. Loteria, Panamá, junio, p. 50-57.

GARClLA80 DE LA YEGA.
1!J6:: OBHA8 CCJ:TT'LE'lAS DEL INCA GARelTASO DE LA VEGA

Madrid, Eii:.orial A tlas, Biblioteca de Autore:ò Españoles. 4 tomos.

GA8TEAZORO, C¡¡l'loH ManueL.
8. l. INTERPRETACTON SINCERA DEL 28 rm NOVIEMBRE DE 1821.

Pananut, l£dilol'ial El Pars, 20 p.

90 LOTERIA



EL 3 DE NOVIEMBRE DE 190:3 y NOSOTI-tOS- I'anamá. Ed. Cas-
til1a de Oro. 1fi p.

195;~ j_)I, PANAMA R!!PCHl,lCANO. Rev. Est"dio~ Anieri"ano~, Eseup-
la de FJstudio~ Hispniioamel'caiios. Sevila., VI, 27, p. fì15-622.

1956 rNTROllUCClON AL ESTIJDIO D"J LA HISTORIA DJ! I-Al\AMA-
Méx;co, tm. L. "'uentes de la Epoca Hi"pana, 222 p- Ed, Aiteea_

1%7 LA. LAHOlt H"nnUSTICA D:¡J SlSTO. Loteria, Panamá, pnero.
p. 47 -4R,

HJ5S APHOXIMAClONES A PEllRARJAS DAVILA. Loterfa, Panamá
febrero. 1" 43-fí7,

1!)5R PRESENTAi--iOl" HIS'lOltICA D"~ PANAMA. IÆJteriii, Panamá_
junio. p. 5fj~67.

195R LA FUNDACiON DE NATA (20 de mayo de 1522), I,,oteria, I'a-
namá, julio, p_ ;;6-61.

1!HíR UNA ItEL.ACION GEOGRAI-'ICA lNEDlTA, DE PANANlA lHJI. O
\lISPO PEDRO MOHCILLO RUBIO y AUÑON_ Loteria. Pana-
iiá, a~osto. p_ G4.-7fL

1%0 MEDIOEVi\LiSMO y MOD¡"JRNllAD EN LA CONQUISTA DE
l' Sl\AlVA_ Loteria, Panamá, nro_ 50, enero. p, (ìGX:l.

1!H;:~ AP1JN'TES PARA UN ESTUDIO DE LA H1STORIOGRi\FlA 1m-
PlJBI.ICA;-A. Tareas, Panamá. nro. 11 y 12. Septieiiihre-octuhre.

UH,4 p. 9-23. Loteria, Panamá, nro. 98. enero, p. r,x 71.

UA I'SE, I"RANK A. Y Cal" Charles Carl.
lfl2 THE STORY 01" PANAMA: THE NEW ItOUTI-J '1'0 INDIA_ \los-

ton, SilvFr, lIul'Iett and Co. XII, 219 p., ¡¡\1st.

GlACCON"J. Edgardo.
1n4 lI. CANALl'J DI PANAMA; DAL PASSATO ALL' AltVENIlK Ho

rino, Fl'atelli Ilocca. 2~0 p.

UlBBONS, Hei'berl Adams.
lfJ2X PANAlVA. The new niap of South Ameriea, Npw Yorl'. p- 215-241

UIBHON.
19M,

J. 11. Dr.

LA Cll'DAD DE PANAMA ",N 1S~5_ Lotel'ia. Panamá, nro_ 41,
enero. p. 14.

IiL ISTèVO DE PANAMA EN lk35-1S36. Tt'adIH,eii'ii de lti('ardo
,J. Alfaro. Loleria, Panamá, nro. 69, agosto. p. 71-96.

GIBBOj\, J_ 11. Y Caii¡ihell Scarlett.
1%1 DOS RELACIONES DE VIAJES AL ISTMO Dli, I'I\NAMA 1',)\

LS:~5_ Panamá, Impresora Panamá. G4 p-

1~)fì1

GONGORA, María.
1%2 LOS GRUPOS DE CONQUISTADORES TlB TIERUA FIHME

i;109-15:~0. FisoIlomIa histórico-social de \In tipo de eonquista
Samíago lIe Chile, CeIltro ùe lnvestigaeiones Hist(irieo-culturaJe~
l"~'cultad de Filo,òofla y Letia;, Univ. de Chi1e. 14(1 p.

GONZAI.EZ BAUClA, Andrés.
1749 HISTOltIADOH:RS DE LAIS INDIAS OCCl DENTALES. Madrid.

~ voL.

GONZ;ALEZ; J)AVII.A, GiL.
1649 TEATRO D.I'J LA PRIMITIVA IULl!SlA D'" LAS INDIAS OCCl-
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1655 DENTALgS, VIDA DF~ LOS ARZOIlSP08, OBISPO," y COSAS
MEMORkDLES DE SUS SETlES. Madl'd.

11;83 EL CAPITAN GIL GONZALEZ IlAVILA A S.M. EL EMPERADon
CAllL08 V, HEY Db~ ESPA&A, SOBRE sn r(xPl'lDl(~lON A NI-
(:ARAnUA, AÑO IlEI524. Madr'd, M. M, do I'e:':,,"'a Costa Rica
Nicaragua y I'ananiá. p. 3-21;'

188:~ l'INERARIO DE CUENTAS nF~ GIL GONZAII,iZ PA\-iLA, I'on
FlL TESOlW ANimES DE CFlltE7.EDA. AÑO DID 1G21. Madrilf,
M. :Vi. de P('l'alta, Costa Rica, NiParag-ua v l':imiiiá. V. 27.32,

GONZALEZ, .Iose R.
1!l47 PHOGRAMA DE LAS FlgSTAS PATRIAS; l!lO:L :¡ DI', NOVIEI\'1

BRF~ 1!)47. Panamá, Edit. Pananiá.Ainériea, sin pag., i1usL

nOY'lA,
1!l53

Victor ('-.
1(10:.1; BIOGHAFIA InJ UNA nEl'lTBI",ICA. l'aEainÚ, K!ic'unes de!
Cincuenlenario, 408 p.
LAS (:ONSTlTUCION¡,JS ni.; PANAMA, Madrid, ¡'kEcicme., Cultura
Hispánica, 823 p.

1!!54

CRAb'li', Fritz W.
1!!45 PAN AMA E¡. 11;!!4. Loteria, Panamá, iiro.l!!, juiiL. p. 7.

nltA HAM, Glady~ H.
Ul4!l WANT TO ¡"IN!) ClIlRIQUlS LOST NONES? IT MAY BE DAN-

CEROt!S GOLD... l'anamá_Am(\rlca, Panamá, junio. P. ;i., iluso

GHK\T BRll'AlN FOREIGN OFFICE.
1837 COHliESPONDENCE BETWEEN H. ,M. GOVFmlVENT AND THg

UOVERMEXT Ol:~ ~EW GHANADA, HESPECTlNG 'lHE IMPRTS
ONMENT OF MR. PHO-CONSUI.. RUSSELL AT PANAMA. Lon.
don, Harriwn. 140 p.

G IUMALIJO, l'ladio.
1!l6 .EN FL CFJ:-TENARTO DliJL CONGRE80 D)'; BOLIV AR 18261!lG.

Panamá, Imprenta Nacional vol. 1, 150 1'., rol.

GliOOT, José ManueL.

¡1;6!!-.-HISTORIA I'JCLE8IASTICA, y CIVIL DE LA NUEVA GJiANAIlA,
11;70 eseríÜ\ sobrp do,mmentos aut.ént.icos. BOi'otá, Imprenta Mantila,
1 %3 a voL. Bogotá, Editorial A.n.C., 5 vol.

GllFiV ARA, Cal'lo~.
1%1 COMO n:liJ .EL FUSILAMIENTO Dg VICTORTANO LOREN7,O

(lG de mayo de lflO:i). Lotei'fa, Pananiá, ni'o. 66, mayo. p. 11-18.
GlJI~ADO, José Hemón.

1%8 DE llNA CELDA AL INFINITO. México, Libro Mex Editores.
11;5 p,

1%4liJL EXTRAj;O :,SE8INA'I'0 DEL PRESIDENTID REMON. Barce-
10na,F:dílcr'al Linoinonog-I'aph, 2% p., ilnst.

GUTl.ERRE7. U liiWTIA, Carlos.
1n6--VIDA y HA7.AÑAS DFJ VASCO /lE BALEOA, Barcelona, 1; p.
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HA LL, Basilo.

1~l4~ LA l;!tTDAD D~~ PANAMA ~Jl' ll:22, LoUrra, Panamá. nro. 14
enel'o. p. 11.

IIAHDING. Ea!'!.
1~lr)9 THV L .'TOi.ri STOH y OF PAN AMA. New '10;-'. Atileiie. ll:2 p.,

ilus t.

l'IAR1NU, ClalTl1ce 11.
COMIItCIO y NAVEGACION EN'I'RE ESPAÑA Y LAS INDIAS.

1H15 AMj;~RICAN GOLD AND SILVEH PRODlTCTION IN THJ!J ~'IRS'1
!tAL£" (W THE SIXTEliNTH CEN'ITRY.. Quarterly Review 01
RconcnkR. Caiibl'idg-e, Mass. vol. 29, 111'0. ~, p. 43~-479.

HAltR1S GOHIlON, Heginald.
!r,2(i LOS INT)jO:: DE PANAMA, Panamá, 1 m 1)I'1'11 t:i Nacional, 27 p. ilusl.

I!ARHISSE, Heiiry.
IH5R llBLlUTECil AMERICANA VETUSTISIMA. A ,)n8criplÎoli 01

worki, reJiil.iiig to Aiierica inihlished hetween the years 14~j2 aiid
1551 (Edición facsimilar preparada por Carlos Saiiz LÚjlezl Lib.
Gral., Gral' Yangues, Madrid. 2 vol~.

HAWI', ~'rancis Hussell.
iH29 '1'11 El \)1 SASTER 01-' DARlEN, Tho; stol'y of the Scolli settellen\

flnd tlle causes of failure, 1697.1701, Hor;ton, Houghton.

HASKIN, Wl'ederic J.
1913 'I'HE P,\NAIVA CANAL, l\ew York. \)o"bleday, Panama PacifIC

ex!losition. p. 368-:\78.

IIEALH, .lean.
I ~12ì PORTO ui.;LLO IN HlSTOltY. En Paiiallf'ican mai'azinp, oetu

hI'A-lloviembl'e, p. 71.77.

1925 PICTURESQTlE PANAMA; 'I'H~J PAl\AMA RAILHOAD. TIIE PA
.'AMA CANAL, Chicago, Ed. Curt TeICh aJll en.. 12(; p. ¡lust. mailaS

i i ~;NAO, JesÚs Mal'Íll y Arruhla, neral'do.
t92H II1STORJA DE COLOMBIA. BogoUI. Libreifa Colombiana. 5a. Al\.

2 tomos en vol.

1'f!,NRIQUEZ, J. A.
1!.109 ANTON, Panamá, Edit. Diario de Panamá, 11 p.

HEHNANDl'JZ B" Ernesto,
1%6 URABA HEROICO, Bogotá, EdiL A.B.l'.. 2 tomos, fotos, mapas.

IIERNANDEZ SANCHEZ-BARBA, Mario.
i 9lB HISTORIA UNIVERSAL DE AlVERlCA, Madrid. Ti,litorial Gua

darrama, 2 tomos.

11 EHHERA, Antonio.
i 728 HISTORIA GENERAL DE LOS HECHOS
19H NOS FJN LAS JSLAS y TIERRA FIRME
1957 NJadl'd, Academia Española de la Historia,

DI'; LOS CAS'IELLA
DEL NI AR OCEANO.
17 lOmos_
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HE:HRERA, Francisco A.
.l96fi mBLlOGRAJ;'IA 1m PANAMA nE: 1%') .A 196:.l, Lotería, Panamá.

nlo. 1111. ",,'ptiembre, p. 67-96.

I I EhRJ;mA, José dp la Cruz.
-i~126 PANAMA .LA VIEJA; R¡:lSUMF~l\ HISTOIUCO y GlìIA DI'J sm

RUIl\..\S, Panamá, Editorial de la Academia, 40 p., ¡¡ust.
1!l4S RFJEi-"A DE LA HISTORIA CULTURAL DE PANAMA, Lotería

PanamÚ, nro. S,l, mayo, p. io.
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LA VIDA DE ios LIBROS:

Sevilla, junio 17 de 1%7.
Señor Don
Pablo J, Alvarado,
Sant;ago. Prov. de Veraguas,
República de Panamá.

Mi querido Amigo Don Pablo:
Cuánto le agradezco al buen amigo de todos los tiempos

t'lllto el trabajo-dOtumento sobre "Recuerdo de la Guerra de los
Mil Días", como la dedicatoria tan caríñosa. Me duele como pa-
nameño y i:omü hombre dedicado a la historia que usted no hu
biese publicado antes ese trabajo. Su clara inte!igencia queda
meridianamente definida. Desde la primera página hasta el fi-
nal supo mantener un equilibrio perfecto. Leí con cuidado línea
por línea su tEsis. Y no encontré un sólo adjetivo de' un apasio-
namiento feo y desverbado. Usted dice a las generaciones de
hoy, a las de mañana, a las de siempre, la verdad sin artific:os
porque eso, precisamente, es la hÜitoria. Usted no lo dice con
esta palabra, pero sí con otras de igual significado, qUe la Gue
rra de los Mil días fue y es el "Prólogo" de la República. Usted
viviÓ ampliamente, hondamente, integralmente. los episodios que
ahora nos regalr, a 'os que andamos por los caminos de la historia.
Usted, puedo decir, embelIece las figuras proceras de Urraca y
de Victoriano Lorenzo. Esos dos hombres en espado y tiempii
parecieran seguirnos decÌendo: asciendan dignamente hasta 1Ie
gar a la alta montaña de la vida para que un día los panamcflOs
podamos llenarnüs las manos y el rostro de estrellas.

Sí mi querido y admirado Don Pablo: Victoriano el traicio-
nado no era libe'al. no era conservador, no era lo que ahora Ha
man unos cuantos un extremista: fue simplemente la respuesta
del do'or de su raza golpeada y muchas veces herrada por los
i:onquistadores. Y lo traicionaron los hombres de uno y de otro
bando. Y cuando el día de sombras tristes las balas torpe8 le
rompie'on el corazÓn, no se logró otra cosa que sembrarlo como
se siembra un frondoso árbol para que los panameños de todas
las edades puedan hacer la siesta de la vida cobijados con su fron
dosa sombra y estimulados con sus flore." y sus frutos.

Qué lindarnente, e intencionalmente uso el término nos des-
cribe la geografía de nuestras montañas y praderas d~ aquellos
tiempos. Me parece verlo ir a "La Negrita" cun una carga de
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fusiles obsequiados responsablemente por el Dr. Corone! EzequieJ
Abadía. Y tenía usted entonces 16 años. Me parece verlo en
Calobre, en Tute, en Aguadulce, en Bejuco, en corozal, en el Puen-
te de Calidonia. Siento en el centro de mi corazón la tristeza que
le embargó después del desastre de Calidonia y su retorno con el
alma enlutada a su altiva Veraguas, a su cuna de La Mesa. Sólo
una cosa le recrimino mi querido y admirado Don Pablo: debió
darnos todos esos nomb;:es y todos esos episodics hace lustroso Y
entonces, se lo juro por el Dios de mis padres, muchos historia
dores sin aristas buenas no se hubieran atrevido a escribir contra
el Cholo Victoriano. Pero nunca es tarde, y así también 10 con-
fieso, cuando un actor de toda una tragedia relata la verdad ~.
nada más que la verdad.

La Escuela Normal Juan Demóstenes Arosemena, la que tie
ne en su pórtico la estatua a Urraca, tiene el sagrado deber de
pedirle a los profesores de historia y de civismo que lean res-
petuosamente el ensayo que usted ha hecbo sobre Victoriano Lo-
renzo. La Directora de esa Escuela es una mujer inteligente y
responsable. L1évele mi saludo respetuoso y el mensaje resumido
en las líneas anteriores, La patria se hace con hombres CODO
usted. La patri: se hace con las alegrías y con los dolores de
ayer y con las esperanzas blancas de mañana.

A tamaña distancia del terruño estoy recordando los muchos
momentos en que conversamos y las dos o tres ocasiones en qJe
viajamos juntos desde Santiago hasta la ciudad de Panamá,

No puedo ni debo terminar estas líneas qUe se han alargado
sin darme cuenta, sin felicitar a Don Rafael Murgas por el mag-
nífico prólogo.

Llevo, mi querido don Pablo, más de 43.000 páginas de do.
cumentos a máquina del período español en Panamá. Repaso
muchas veces a Urraca y, cosa curiosa, en uno de esos documen-
tos aparece el nombre de Urracá, Maniá Tugrí".

Si yo estuviera en Panamá, presentaría a la Academia Pa-
nameña de la Historia su brilante ensayo para que esa Casa, Doc-
ta dictara una Resolución de justicia a sus persona.

Que Dios le de muchos años de vida mi querido amigo. Us~
ted ha llegado al invierno de la vida acrecentando sus virtudes y
enseñándole honor a todas las generaciones.

Mucho lo aprecia, lo admira y lo respeta este amigo honrado
con el envío de su ensayo y con su dedicatoria.

Simplemente, le
Bonifacio Pereira
Cónsul General de

quiere
Jiménez
Panamá.
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